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Si me demoré un poco en el detalle a propósito de ese problema del neoUbe­
ralismo alemán, fue ante todo por razones de método, porque quería, en conti­
nuidad con lo que empecé a decirles el año pasado, ver qué contenido 
creto podía darse al análisis de las relaciones de poder, habida cuenta, por 
supuesto, y Jo repito una vez más, de que el poder no puede considerarse en 
ningún caso como un principio en sí, ni como un valor explicativo que fun­
cione de entrada. El término mismo de poder no hace otra cosa que designar 
un [ámbiro]* de relaciones que resta analizar por completo, y 10 que propuse 
llamar gubernamentalidad, es decir, la manera de conducir la conducta de los 
hombres; no es más que la propuesta de una grilla de análisis para esas rela­
ciones de poder. 

Se trataba, por lo tanto, de someter a esa noción de gubernamenca­
¡¡dad y, en segundo lugar, ver de qué manera la grilla de la gubernamentalidad, 
que puede suponerse que es válida a la hora de analizar el modo de encauzar la 
co.nducta de los locos, los enfermos, los delincuentes, los niños, puede; valer, asi­
mIsmo, cuando la cuestión pasa por abordar fenómenos de una escala muy 
distinta, como, por ejemplo, una polItica económica, la administración de todo 
un cuerpo social, etc. Lo que quería hacer -y ésa fue la apuesta del análisis-: era 
ver en qué medida se podía admitir que análisis de los micropoderes o de los 
procedimientos de la gubernamentalidad no está, por definición, limitado a 
un ámbito preciso que se defina por un sector de la escala, pero debe conside­
rarse como un mero punt? de vista, un método de desciframiento que puede 

. ser válido para toda la escala, cualquiera sea su magnitud. En otras palabras, el 
análisis de los micropoderes no es una cuestión de escala de sector es una 
cuestión de punto de vista. Bueno. t.sa era, sí se quiere, la de 

Hay una segunda razón por la cual me detuve en los problemas del neoli­
beralismo. Es una razón que calificaré de moralidad crítica. En efectO, al con­
siderar la recurrencia de los temas, podríamos decir que lo que se.pone en 
ti6n en la actualidad, y a partir de numerosos, es 
casi siempre el Estado; el Estado y su crecimiento indefinido, el Estado y sU 
omnipresencia, el Estado y su desarrollo burocrático, el Estado con 10's 
menes de fascismo que conlleva, el Estado y su violencia intrínseca debajo de 
su paternaUsmo providencial ... En toda esta temática de la crítica del Estado, 

'* Michel Foucault: término. 
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creo que hay dos elementos que son imporrantes y que volvemos a encontrar 

de una manera bastante constante. 
En primer término, la idea de que el Estado posee en sí mismo y en virtud 

de su propio dinamismo una especie de poder de expansión, una tendencia 
intrínseca a crecer, un imperialismo endógeno que lo empuja sin ces.ar a ganar 

en superficie, en extensión, en profundidad, en detalle, a tal punto y tan bien 
que Uegaría a hacetse PQr completo de lo que para él constituye a la vez 
su otro, su exterior, su blanco y su objeto, a saber, la sociedad civiL El primer 

elemento que, en efecto, recorre a mi juicio toda esta temática general de la 
fobia al Estado es, entonces, ese poder intrínseco del Estado con respecto a su 

objeto y blanco, que sería la sociedad civil. 
En segundo término, me parece que el segundo elemento que encontramos 

de manera constante en esos temas generales de la fobia al Estado es la exis­
tencia de un parentesco, una suerte de continuidad genética, de implicación 
evolutiva entre diferentes formas estatales, el Estado administrativo, el Estado 
benefactor, el Estado burocrático, el Estado fascista, el Estado totalitario, todos 
los cuales son -según los análisis, poco importa- las ramas sucesivas de un 
solo y el mismo árbol que crece en su con"tinuidad y su unidad y que es el 
gran árbol estatal. Estas dos ideas vecinas entre sí y que se sostienen una a otra 
-a saber, [primero,] que el Estado tiede una fuel'za de expansión indefinida con 
respecto al objeto/blanco sociedad civil, y segundo, que las formas estatales se 
engendran unas a otras a partir de un dinamismo específico del Estado- cons­

tituyen, a mi entender, una especie de lugar común crítico que encontramos 
con mucha frecuen.cia en la hora actual. Ahora bien, me parece que estos temas 
ponef1 en circulación cierto valor crítico, cierta moneda crítica que podría­

mos calificar de inflacionaria. ¿Por qué inflacionaria? 
Ante rodo, potque creo que esta temática hace crecer. y con una velocidad 

que se acelera sin cesar, el carácter intercambiable de los análisis. Desde el 
momento, en efecto, en que se puede admitir que entre las distintas formas 
estatales existe esa continuidad o parentesco genético, y puesro que se puede 
atribuir al Estado un· dinamismo evolutivo constante, resulta posible no sólo 
apoyar los análisis unos sobre otros, sino remitirlos unos a otros y hacerles per­
der la especificidad que cada uno de ellos deberla tener. En definitiva, un 

análisis, por ejemplo, de la seguridad social y del aparara administrativo 
sobre el que ésta se apoya nos va a remitir, a partir de algunos desli7.amienros 
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y gracias al juego con algunas palabras. al análísis de Jos campos de concen­
tración. Y de la seguridad social a los campos de concentración se diluye la espe­

cificidad -necesaria. sin embargo- del análisis.2 Por lo tanro, inflación, en el 
sentido de que hay crecimiento de la intcrcambiabilidad de los anáJisis y pér­
dida dc su especificidad. 

Esta crítica me parece igualmente inflacionaria por una segunda razón. Y 
esa segunda razón es que permite practicar lo que podríamos Hamar una des­
calificación general por lo peor, habida cuenta de que. sea cual fuere el objeto 
del análisis, sea cual fuere la tenuidad, la exigüidad del objeto del análisis, sea 

cual fuere el funcionamienro real del objero del análisis, siempre se lo puede 
remitir, en nombre de un dinamismo intrínseco del Estado y de'las formas últi­
mas que -ese dinamismo puede asumir, a algo que va a ser lo peor; pues bien, 
se puede descalificar lo menos por lo m~s'y lo mejor por lo peor. En líneas gene­
rales, si se quiere, no es que yo tome el ejemplo de 10 mejor, desde luego, pero 
para situarnos un poco imaginemos, que en un sistema como el nuestro, el des­
vcmurado destruccor del c:scapara[e de un cine va a púar a los tribunales y 
recibe una condena un poco pesada; siempre enContraremos gente que dirá 
que esa condena es el signo de una fascistÍzación del Estado, como si, mucho 
antes de cualquier Estado fascista, no hubiera habido condenas -de ese tipo, y 
mucho peores. 

Tercer factor, tercer mecanismo inflacionario que caracteriza a mi juicio ese 
tipo de análisis: escos análisis permiten evitar pagar el precio de lo real y lo acmal, 
en la medida en que. en efeCto, en nombre del dinamismo del Est;¡do, siempre 
se puede encontrar algo as! como un parentesco o un peligro, algo así como el 
gran fantasma del Estado par~noico y devorador. En ese sentido, poco importa 
en definitiva qué influjo se tiene sobre lo real o qué perfil de actualidad pre­
senta éste. Basta con encontrar. a través de la sospecha y, como diría Franc;ois 

2 Michel Foucaulr ya se habla expresado sobre el tema en rénninos basmnre parecidos en la 

entrevista reali7.ada en noviembre de 1977 por Roberr Leforr -a prop6~ito del caso Croissant 
(v¿ase Michel Fouc¡iult, Stcurirl, urritoire, pop,lIariol1. COlm tl!l Coltege dr Francr, 1977-1978, 

ed. de Michel Senc11art, Pari~, Gallin.lard/Seuil. col. Hautes 1!tudcs, 2004, "Siruation des cours", 
p. 385 [Had. esp,: Stguridad. unitorio, población. CIma m tI CoU~e de Frunce (J 977-J 978), Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Econ6mica, 2006, pp. 422 Y 423]), en la que oponía el argumenro 
de la rascisti:r.ación del Estado al análisis de los problemas reales que plantean las "sociedades de 

seguridad". Véase "Michel Foucault: la sécurité tt l'1!tac", en DE, vol. 3. mím. 213, p. 387. 
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Ewald, de la "denuncia",' algo parecido al perfil fantasmático del Estado para 
qlle ya no sea necesario analizar la actualidad. La elisión de la actualidad [es], 

me parece, el tercer mecanismo inflacionario que enCOntramos en esta crítica. 
Por último, diré que esta critica por el mecanismo dd Estado, esta crítica del 

dinamismo del Estado, es inflacionaria en I~ medida en que no efectúa, a mi 
entender, su propia crítica ni su propio análisis. Es decir que no se busca saber 
·de dónde viene realmente esa especie de sospecha antiestatal, esa fobia al Estado 
que circula hoy en tantas formas diversas de nuestro pensamiento. Ahora bien, 
me parece que ese tipo de análisis -y es por eso que he insistido en el ncolibe­
ralismo de las décadas 1930-1950-, esa crítica del Estado, esa-érítica del dina­
mismo i'ntrínseco y en apariencia irreprimible del Estado, esa crítica de las for­
mas estatales que encajan unas en otras, se llaman unas a otras, se apoyan unas 
en otras y se engend ran de manera recíprocai la encontramos ya formulada de 
manera concreta, perfecta y muy clara en los anos 1930-1945, esta vez con 
una localización bien precisa. En esa época no tenía la fuerza de circulación 
que tiene en nuestros días. Se la encontraba muy localizada dentro de las elec­
ciones neoliberales que se formulaban en ese momento. Esta crítica del Estado 
polimorfo, omnipresente, todopoderoso, la encontramos en esos anos, cllando 
para el liberalismo o el neoliberaJismo, o, más precisamente aún, para el ordo­
liberalismo alemán, se trataha a la vez de deslindarse de la crítica keynesiana. 
criticar las pol!ticas, digamos. dirig~stas e intervencionistas de tipo New Dea! o 
Frente Popular, criricar la economía y la política nacionalsocialistas, criticar las 
decisiones políticas y económicas de la Unión Soviética y, para terminar y de 
maneta general, criticar el socialismo. Allí, en ese clima y, si tC?mamos las cosas 
en su forma más restringida o casi más mezquina, en esa escuela neo liberal ale­

mana, hallarnos este análisis de los parentescos necesarios y de alglin modo 
inevitables de las diferentes formas estatales y la idea de que el Estado tiene en 

sí mismo una dinámica propia por la que jamás puede detenerse en su amplia­
ción y en su cobertuta de la totalidad de la sociedad civil. 

3 Alusi6n a una conversación en la que Fran~ois Ewald, por entonces asistente de Foucauh 
en el College ~e France, opuso denuncia y acusación, la primera hecha en nombre mismo de 
los principios que denuncia, y condenada por ello a ser abstracta, mientras que la segunda, 
especialmente apuntada a una persona, compromete mucho más a quien la formula (informa­

ci6n cOmUnic.1da por Franr;ois Ewald). 
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Querría simplemente citarles dos textos que dan testimonio'de la precoci­
dad de esas dos ideas que nos parecen tan contemporáneas, tan vivas, tan actua­

les. Citaré la reacción de Rbpke en junio-julio· de 1943, publicada en una revista 

suiza4 donde criticaba el plan Beveridge que acababa de difundirse en esos 
momentos, yen la que dice esto: como consecuencia de ese plan habrá 

cada vez más seguros sociales, cada vez más burocracia social, ca9a vez máS COI1-

fusión en los ingresos, cada vez más pegatina de estampillas y sellos, cada vez 
más aportes y contribuciones, cada vez más concentración de poder, ingreso 
nacional y responsabilidad en las manos del Estado que, de todas maneras, 

abarca todo, reglamenta todo, concentra y conerola todo con el único resul­
tado cierto de ejercer sobre la sociedad una acción aún más centralizada, des­
rruct,.Pñ de la clase media, una acción de proletarización y estati7..ación.5 

y exactamente en la misma época, en 1943, siempre como reacción a esos pla-. 
!les de la posguerra que los anglo norteamericanos, y sobre todo los ingleses, ela­
boraban en esos momentos, Hayek escribía en Inglaterra lo siguiente: "Estamos 
en peligro de correr la misma suerte que Alcmania".G Y no lo decía a causa del 
riesgo de una invasión alemana, que en ese momento estaba conjurado. y de 
manera definitiva. Correr la misma suerte que Alemania era para Hayek, en 

4 Wdhclm Ropke, "Das Beveridgeplan", en SchweiZl!risch~ Monatshcftc for Politik und Iútltur, 
junio-julio de 1943. 

s EIl realidad, el párrafo corresponde a Wilhelm Rüpke, Cillitas Humana, (lU kJ qtmtions 
fondamrntaleJ de la riforme iconomiq'it ~t sociale: cllpitalúme, collectilliJme, humanúriu !c~l1omi­
que, Etar, sociÜt, tconomie, trad. d.e P. Bastier, París, Libr'dirie de Médiós, 1946, p. 239 ltrad. 

esp.: Guitas humana: c1.jestion~s fimdammtnks en la refonna de h. Joci~dad yde lA economía, Madrid, 

Revista de Occidente, 1949]. En sus notas, Fouc.1ult seÍlala la "crftica más detallada" desarro­

I!ada en el articulo citado. pero no se remite directamente ~ ella. Ropke consagra las páginas 

226~243 de su libro a la crítica dd plan Beveridge y adara, en una nota de la p. 245: "En otro 

lugar me eXlendí más sobre el tema [sigue la referencia al artículo 'Das Beveridgepl.m']" ,y agrega: 

"Pero con respectO a esta cuestión habrá que recurrir ante todo a la excelente obra del sociólogo 

católico (antaÍlo alemán y hoy docente en los Estados Unidos) Goea Briefs, Th~ Pro'~tariat, 

Nueva York, 1937". 
6 Friedrich von Hayek, Th~ Road to Stifdom, Chicago y Londres, University of ChiGlgo 

Press/Roucledge, 1944 (trad. fr.: La Route de la !trvittJdt, trad.. de G. Blumberg, Parfs, Librairie 

de Médicis, 1946; reed. París, PUF, col. Quadrige, 1993, introducción, p. 10) ltrad. esp.: Camino 
rk servidumbre, Madrid, Alianza, 2000]. 
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1943, ingresar a un sistema Beveridgc, un sistema de socialización, de econo­

mía dirigida, de planificación, de seguridad social. Por otra parte, agregaba a 
modo de rectificación: no estamos exactamente cerca de la Alemania hitleriana, 
sino de la Alemania de 'la otra guerra. Como en ésta, se pretende "[conservar] * 
con tlnes productivos la organización montada con vistas a la defensa nacio­
nal"? Muchos se hiegan a "reconocer que el ascenso del fascismo yelllazismo 
no ha sido una reacción contra'las tendencias socialistas del período anterior, 
sino un resultado inevitable de esas rriiS\l1aS tendencias".8 Por lo tanto, ded?o. 
Hayek con referencia al plan Beveridge, estamos cerca de Alemania -es ver­
dad, decía, de la Alemania guillermina o en todo Caso de la Alemania de la 
guerra de .1914-, pero esa Alemania, con sus prácticas dirigistas, sus técnicas 
planifiCldoras, sus decisíones socialistas, es en realidad la que engendró el nazismo 
y, de aproximarnos a la Alemania de 1914-[19)18, nos aproximaremos asi~ 
mismo a la Alemania nazi: Los petigl'OS de la il1Vasión aJell1alla distan de haberse 
disipado en rornia definitiva. Los socialistas ingleses, ellaborisll1o, el plan 
Bevcridge: esos serán los verdaderos agentes de la nazificación de Inglaterra 
por complemento, crecimiento de'la estatización. Como ven, entonces, todos 
estos temas son antiguos, están localizados, y los tomo según su formulación 
de 1945. Los encontraríamos en 1939, en 1933 e incluso antes. 9 

Pues bien, contra esta crítica innácionaria del Estado, contra esta especie 
de laxismo, me gustaría, si les parece, sugerirles algunas tesis que en lineas 
generales atravesaron lo que ya les he dicho. pero querría recapitutar un poco, 
En primer lugar, la tesis de que el Estado providencia, el Estado de bienestar, 

~ Michd Foucau\t: considerar. 

7 Friedrich von Hayek, La Rout( de fa servitud~, o;. cit., p. 10: "Nuestro país na se asemej<l. 

a la Alemania de Hitler, a la Alemania de la guerra actual. Pero quienes estudian las corri~ntes 

de ideas apenas pueden dejar de comprobar que hay algo más que una semejanza superficial 

entre las tendencias de Alemania durante l~ guc:rra precedente y tras c11iJ; y las vertientes ideo­

lógicas que iinperan hoy en nuestro paf~. En la Inglaterra de nuestros días, como nO hace mucho 

en Alemania, se ha resuelto conservar con fines productivos la organización montada con fines 

de defensa nacionaJ". 

8 ¡bid., p. 11: "Son pocos los que esrán dispuestos a reconocer que el ascenso del fascismo 

yel na7.ismú no ha sido una reacción contra las tendencias socialistas del periodo anterior, sino 
un resullado inevitable de esas mismas tendencias". 

9 Véase mpra, clase del 7 de febrero de 1979, p. 141, la exposición de los mismos argumentos 

por parte de Rüpke en 1943. 
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no tiene la misma forma. claro está, ni a mi entender la misma cepa, el mismo 
origen que el Estado tOtalitario, nazi, fascista o estalinista. También querrIa 
indicarles que ese Estado que podemos califlcar de rotalirario, lejos de carac~ 
(erizarse por la intensificación y la extensión endógena de los mecanismos es~a­
tales, ese llamado Estado totalitario no es en absoluto la exaltación del Estado, 
sino que constituye, por el contrario. una limitación, una disminución, una 
subordinación de su autonomía, su especificidad y su funcionamiento C3r<lC­

terístico. ¿Con respecto a qué? Con respecto a algo dístinto que es el partido. 
En Otras palabras, la idea sería que el principio de los regímenes tQralitarios 
no debe buscarse por el lado de un ,desarrollo intrínseco del Estado y sus 
mecanismos; para decirlo de otro modo, el Estado tOtalitario no es' el Estado 
administrativo del siglo X'VIJI, el Polizeistaat del siglo XIX llevado al extremo. 
no es dEstado administrativo, el Esti.!.q? burocratizado del siglo XIX llevado al 
límite. El Estado totalitario es algo distintO. Es 'menest'er buscar su principio 
no en la gubcrnamenralidad estatizante o estatizada cuyo nacimiento presen­
ciamos en los siglos XVII y XVIII, sino justamente por dIado de una guberna­
mentalidad no esmtal: en lo que podríamos llamar una gubernamentalidad 
de partido. El partido, esa organiz~ci01,1 muy extraordinaria, muy curiosa, muy 
novedosa, la muy novedosa gubernamentalidad de partido aparecida en Europa 
a fines del siglo XIX, es probablemente -bueno, eso es en todo caso Jo que tal 
vez procuraré mostrarles el año que viene, si sigo teniendo estas ideas en la 
cabeza-lO lo que est;). en e1 origen histórico de algo como'los regímenes totali­
tarios, como el nazismo, como el fasci~mo, como el estalinismo. 

Otra tesis 'que me gustaría proponer es la siguiente (en fin, es la reciproca 
de lo que acabo de decirles): 10 que hoy está en cuestión en nuestra realidad 
no es tanto el crecimie~[Q de! Estado y la raz.ón de Estado sino más bien, y 
mucho más, su disminución, que en nuesrras sociedades del siglo XX vemos 
surgir en dos formas: una es pr~cisamente la disminución de la gubernamen p 

,alidad de Estado por obra de la gubernamentalidad de partido, y, por Otro 

lado, la otra forma de dismil1:ución es la que podemos constatar en, regímenes 

10 De hecho, en 1 9RO Michcl Foucault se encaminará en una dirección muy distinta, pues, 

en conexión con la t-=mática d~ las dase.~ de 1978, consagrará su curso ("Du gOllverncmenc des 
vivants") al problema del examen de conciencia r la confesión en el cristianismo primirivo. Véase 
el reSllmen del curso, en DE, vol. 4, núm. 289. pp. 125-129. 
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.como el nuestro, eIllos que se intenta buscar una gubernamentalidad liberal. 
. Me apresuro a agregar que, al decir esto, procuro no emitir ningún juicio de 
.valor. Al hablar de gubernamenralidad libe tal no quiero, mediante la utiliza­
'ción misma del término '(liberal", sacralizar o valorizar desde e! comienzo ese 
'tipo de gubernamenralidad. Tampoco pretendo decir que no sea legítimo, si 
,se quiere, odiar al Estado. Me parece, sin embargo, que 10 que no debemos 
h~cer es imaginarnos que describimos un proceso real, actual y que nos con­
cierne, cuando denunciamos la estatización o la fascistización, el estableci­
miento de una violenCia estatal, etc. Todos los que participan en la gran fobia 

.al·Esrado, sepan bien.que está;) siguiendo la corriente y que, en efecto, por 
doquier se anuncia desde hace afias y años una disminución efectiva del Estado, 
de la esratización y de la gubernamentalidad estatizante y estatizada. No digo de 
ninguna man~ra que uno se engañe sobre los méritos o deméritos del Estado 
cuando dice ((está muy mal" o "está muy bien". Mi problema no es ese. Digo 

que no debemos e~gañarnos sobre la pertenencia ~l Estado de un proceso de 
c ····6 1 6 1l raSCIStlzacI n que e es ex geno y que compete nuicho más a su disminu~ 
ción y su dislocación. Quiero decir asimismo que no hay que engañarse acerca 
de la naturale7..a del proceso hist6rico que en nuestros días hace que el Estado 

. sea a la vez tan intolerable y tan problemático. Y por eso, por esa razón, si se 
quiere, tenía la intención de estudiar con un poco de detenimiento la organi-

11 Esta tesis habfa sido la adoptada por los mili~antes de Iz.quierda Proletaria. Yéa.o;e Les Temps 
modernes, 310 bis: Nouvedu flsdsme, nouve/ú dlmocratie, 1972. Pero la observación de FOllcault 
está ligada, sobre todo, a los debates en torno de Alemania y el terrorismo que se habían enta­

blado por entonces. La represión policial contra la Fracción del Ejército Rojo se había intensi­

ficado luego del asesinato del presidente de la asociación patronal alemana, Hanns-Martin Schleyer, 

cometido por miembros del grupo en octubre de 1977. Algunos días más t~rde, Baader y varios 
de sus camaradas también detenidos fueron encontrados muertos en su celda de la prisión de 

Scammheim, en·Stuttgart. La tesis oficial de su suicidio fue objeto de una vehemente impugna­

ción. Foucaulr, si bien sostenía a KIaus Croissant, el abogado de la Fracción del Ejército Rojo 
que ~orría el riesgo. de ser extradirado de'Francia (véase Michel Foucauh, "Ya-t-on extrader KIaus 

Croissant?", e~ DE, vol. 3, núm. 210, pp. 361-365, donde teoriza por primera vez, sin duda, el 
"derecho de los gohernados [ ... ], más preCiso, más históricamente determinado que los derechos 
humanos" [p. 362]), habfa roto con quienes, al considerar la Alemania de Helmut Schmidt como 
un Estado fascisrizante, avalaban la lucha terrorista. Sobre la actitud de Foucault frente a la "cues­

'tió"n alemana", véase Soált/, terrÍ/oire ... , op. cit., "Situatioll des cours", pp. 386 Y 387 [crnd. 
esp.: Seguridnd, territorio ... , op. át., p. 424 Y 425]. . 
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zación de lo que podríamos llamar el modelo alemán y su difusión, teniendo 
en cuenta, por supuesto, que dicho modelo alemán, tal como traté de descri­
birlo y del que ahora me guStarla mostrarles algunas de s~s formas de difusión, 
no es el modelo tan frecuentemente descalificado, desterrado, vilipendiado, 

vomitado del Estado bismarckiano en proceso de convertirse en hideriano. El 
modelo alemán que se difunde, el modelo alemán -que está en cuestión, el modelo 

alemán que forma parte de nuestra actualidad, que la estructura y la perfila en 
su recorte real, es la posibilidad de una gubcrnamentalidad ncoliberal. 

Esta difusión del modelo alemán podría seguirse de dos maneras. Hoy tra­
taré de hacerlo en el caso de Francia, y acaso la vez que viene -si no cambio 
de opinión, insisto- me ocuparé de los Estados Unidos. En Francia, lo que 
podríamos llamar difusión del modelo alemán se hizo en forma lenta, insidiosa, 
rechinante y, creo, con tres características. En 'primer lugar, n~ hay que olvi~ 
dar que esa difusión del modelo neoliberal se produjo en Francia a p~rtir de 
lo que podríamos denominar un"a gubernamentalidad fuertemente estatizada, 

dirigista, administrativa, con todos los problemas que eso implica. En segundo 
lugar, se procura introducir e implementar ese modelo neolibcral alemán" en 
Francia en un contexto de crisis, crisis eco~ómica relativamente limitada al 
principio y ahora aguda, que constit;tye a la vez ell:notivo, el pretexto y la razón 
de su introducción e implementación y al mismo tiempo su freno. Tercero y 
último, resulta que -por las razones, además, que acabo de mencionar, ésa es 

la tercera caractcrIstica- quienes constituyen lps agentes de difu~ión y de puesta 
en práctica de ese modelo alemán son precisamente los ~dministradores del 

Estado y los que tienen que manejarlo en ese contexto de crisis. Entonces, a 
causa de todo eso, en Francia la implementacióq del modelo alemán entraña 
una ii1ultitud de dificultades y algo á.sí como una especie de pesadez mezclada 
con hipocresía, de la que v~remos una serie de'ejemplos. 

En los Estados Unidos, la difusión del modelo alemán adopta un ásp~ct~·. 
muy distinro. Y ante todo, ¿se puede hablar verdaderamente de difusión del 
modelo alemán? Pues clliberalismo, la tradición liberal, la renovación perpe­
tua de la política liberal, fue después de todo una constante en los Estados 

Unidos, y por ello 10 que ahora se ve aparecer, o 10 que se vio aparecer como 
reacción al New Deal, no es forzosamente la difusión del modelo alemán. 
También puede considerárseJo un fenómeno absolutamente endógeno de los 
Estados Unidos. Habría que hacer toda una serie de estudios más precisos sobre 
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el papel que cumplieron los emigrados alemanes en los Estados Unidos, el que 
cumplió alguien como Hayek. por ejemplo. En fin) como sea. Entre el modelo 
neoliberal alemán, formado esencialmente alrededor de la gente de Friburgo, 
y el neoliberalismo norteamericano, hay un montón de relaciones históricas 
sin duda bastante difíciles de desentrañar. 

La segunda característica de la difusión del modelo alemán en los Estados 
Uriidos es que, aurique también se da en un contexto de crisis, se trata de una 

crisis muy diferente de la conocida en Francia, porque si bien es una crisis 
económica, daro, tiene una forma muy distinta y, sin duda, es mucho menos 
aguda que la francesa. En cambio, se despliega dentro de una crisis política en 
la que el problema de la influencia, la acción, la intervención del gobierno fede­
ral, su credibilidad política, etc., ya se había planteado desde el New Deal, y 
con mayor rcizón desde J~hnson, Nixon12 y Caner. 13 

Para terminar, la tercera caracterfstica de esa difusión del neoliberalismo 
en los Escados Unidos es que la gubernamentalidad neoliberal, en vez de ser, 
de alguna· manera, propiedad casi exclusiva de las autoridades oficiales y sus 
asesores, como sucede en Francia, se presenta al menos en parte como una 
suerte de gran alternativa económico política que toma la forma, en un momento 
determinado por 10 menos, de un movimiento de oposición política, si no de 
masas, no obstante expandido con gtaü amplitud dentro de la sociedad nor­
teamericana. Todo eso hace que sea imposible abordar a la vez la difusión del 
modelo alemán en ~rancia y el movimiento ncolibcral estadounidense. Los dos 
fenómen·os no coinciden, no se superponen, aun cuando, desde luego, de 

uno a otro h~y todo un sistema .. de ültercambios y apoyos. 
Hoy, entonces, querría hablarles un poco de lo que podríamos llamar el 

neoliberalismo en Francia. y la existencia del modelo· alemán. A decir verdad, 

duraf'!.te 'mucho tiempo me sentí un poco incómodo porque creo, sinceramen­
.u~, que 0:0 cs. posibl~ leer ~pues hay que·leerlos-'-los discursos, los escritos, los 
textos de Giscard, de Barre14 [o] de sus as~sores, sin reconocer de manera evi-

12 Richard Nixon (1913.1994): presideme de los Est~dos Unidos entre 1%8 y 1974. 
l3 James Earl (llamado Jimmy) Caner (nacido en 1924): presidente de los Estados Unidos 

entre 1976 y 1980. 
14 Rayrnond Barre (nacido en 1924): profesor de ciencias económic:tS, ex director de gabi. 

nete del ministro de IndustriaJean.Marcd Jeallnenay y luego c?misionado europeo en Bruselas 
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dente, pero simplemente intuitiva, que hay un parentesco que salta a la vista 
entre 10 que ellos dicen y el modelo alemán, el ordoliberalismo alemán, las ideas 
de Ropke, MüIler-Armack, etc. Ahora bien, es muy difícil encontrar sim­
plemente el acta de reconocimiento, la declaración que permita decir: ah, 
aquí está, esto es Jo que hacen y saben que lo hacen. Era muy di[(dl en este 
último tiempo y casi en estas ('¡Irimas semanas. Bien, a fines de {19]78, creo 

que en diciembre de [19J78, apareció un libro de Christian Sroffaes que se 
llama La Grande Menace indmtrielle. 15 Como el. autor es uno de los asesores más 

escuchados del actual gobierno, asesor económico especiali~ado en cuestiones 

de julio de 1967 a dic.iembre de 1972; fue primer ministro de agosto de 1976 a mayo' de 1981 
y paralelamente se desempeñó como ministro de Economla y Finam..as ~e agosto de 1976 a abril 

de 1978. El 22 de septiemhrc de 1976 propuso UII plan de medidas ge austeridad, llamado desde 
entonces "plan Barre", para comhatir la "estanháeión" (bajo crecimiento y aIta inAación) desen­

cadenada con la crisis de 1974. Sobre los principios que inspi~ron esta po!ítica de lucha comra 
la inflación, véase Raymond Barre, Une potitique pour /'Avmir. Parls, Plan. 1981. pp. 24-27. Véase 
asimismo. en ese volumen (pp. 98-114), la reproducción de una entrevisra con Jean Boissonnat. 
Pllhlicada en L'Expansiol1 de septiemhre de 1978: "Dialogue sur le libéralisme", en la cual. tras 

recusar el diagnóstico de una crisis dclliberalismo. así como la oposición enrre éste y el inter­

vencionismo. a su jllicio superada, Barre declara: "Si entiende por liberalismo económico la doc­
trina del /aisuzfoi;e-/aimzpasur, entonces sin lugar a·dudas no soy liberal. Si enriende por 
liberalismo económico la gestión descentralizada de una economía moderna, que combina a la 
vez la libertad, en un marco de responsabilidad, de los centros de. decisión privados y la inter­

vención reguladora del Estado.· entonces puede considerarme liberal" (pp. 105 y 106). Tras enun­
ciar a continuación los principios que a su entender deben inspirar la administración de úna 

economía moderna -libre elección de los agentes· económicos y responsabilidades de! Estado 
en materi:1 de regu!;¡ción global de la actividad económica, de m;1ntenimienro de la competen­

cia, de corrección de los efeeros del mercado en e! plano del empleo. de distribuci6n más equi­
tativa de los ingresos ..... Barre concluye: ":t.se es mi liberalismo. No difiere mucho de lo que 

piensan y hacen los gobiernos socialdemócratas" (p. lÚ7). Luego se refiere en forma ellP!{cüa a 
la "econom(a social de mercado", cuyos resultados defiende freme a las críticas de la Escuela de 
Chicago: ".eI liberalismo exacerbado de la Escuela de Chicago no puede inspirar una política 
eficaz" (p. 108). 

l~ Christian Sroff'aes, La Grand~ Mmac~ indwtrielle. París. Calmann·Lévy, coL Perpectíves 
de I'économique, 1978; ed. aum .. París, Le Livre de poche, coL PIune!, 1979 (ciro de la 2a ed.). 
Este libro. ql!e tuvo una gran repercusión, se inscribe como prolongación de I~ obra de Líonel 

StOléru, L'fmp!ratifindu¡trú~ París. Seui!. 1969: "Sólo un nuevo imp~mtivo industria~ réplica 

del imperativo de industrializaci6n lanzado hace diez. afias. permitirá hacer freme a esta gran 
:lmenal.a [del Tercer Mundo en desurollo y de los países superindu.srrializados]" (p. 48). 
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industriales, 16 pensé que ahí tal vez iba a hacerme mi agosto, pero me decep­
cioné enseguida porque en la contratapa del libro, [en] la presentación, se lee 
lo siguiente: el autor, "tras rechazar la tentación de una transposición apr~su­
rada de los modelos alemán y japonés, sienta las bases de una política indus­

.. trial or·iginal" .17 Entonces me dije: tampoco esta vez voy a encontrar lo .que 

quíe.ro. Pero lo diverrido, y bastante significativo de las razones obvias por las 
cual~s esas·cosas no pueden decirse, 10 curioso, es que si eso está en la contra­
tapa del libro, en cambio, en el capítulo de conclusión que resume el con­
junto del análisis, el liltimo párrafo, creo, o el anteúlrimo, empieza así, para 
sintetizar por 10 tanto todo lo que se ha propuesto en ellibto:-"Endefinitiva, 

. se trata ~n parte del modelo de la economia socia! de mercado" -por fin se han 

pronunciado las palabras-, con la mera salvedad, añade el autor, de "un poco 
más de audacia revolucionaria que del otro lado del Rin" .18 Se trata, dice en 

efecto Sroffaes, de constituir a la vez una economía de mercado efic~z, abierra 
ál·mundo, y un proyecto social avan~ado. 19 

No se trata de que haga para ustedes el análisis rotal, global de la política 
de Giscard20 o de Giscarcl y Barre. Por un lado, porque no soy capaz de hacerlo, 

16 NaCido en 1947, egresado de la Escuela Politécnica e ingeniero salido de la ·Escuela de 

Minas, diplo~lado en Harvard, Christian Stoff'aes era en ese momento profesor de economía 

Industrial en el Instituro de Estudios Políticos de París y, desde 1978, director del Centro de 

Estudios y Previsión creado por André Giraud, ministro de Industria. 
17 Christian Sroff'aes, La Grande Menace ... , op. cit .• contraport:lda: "Tras rechazar la tenC:l· 

ción de transponer apresuradamente los modelos alemán y japonés, el autor sienta las bases de 

una política industrial original que permita aceptar el rero al que se enfrenta nuestro país. La 
apuesta: el futuro de la economía francesa". 

lB ¡bid., pp. 742 y 743; las bastardillas son del autor. 

19 ¡bid., p. 743 (inmediatamente después de la cita anterior): "Si se pretende que las leyes 

del mercado vuelvan a dar vigor a la esfera económica, es preciso que, paralelamente. la imagi. 
nación tome una vez. má.~ el poder en la esfera colectiva. Al contrario de lo que se escucha decir 

con demasiada frecuencia, no hay incomparibilidad enrre una economía de mercado eficaz. abierta 

a1 mundo y un proyecto social avanzado que se mueva con mucha mayor rapidez parn. reducir 
las desigualdades de fonunas, de ingresos y de oportunidades y, sobre todo. para redistrihuir 
los poderes en la empresa y la vida pública". 

10 Valéry Giscard d·E.staing: ministro de Economla r Finanzas de 1962 a 1966. durante la 

presidenci.a del general De Gaulle. y de 1969 a 1974, durante la de Georges Pompidou; presi­
dente de la República desde mayo de 1974. 
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yen seguildo lugar porque sin duda no les interesaría. Querría limitarme a con­

siderar algunos aspectos. Prim.ero, para resituar un poco las cosas, algunas indi­

caciones sobre 10 que podríamos llamar el contexto econ6mico capaz de pre­
cipitar, durante los últimos años, la introducción y la puesta en práctica de 
ese modelo. Recordemos las cosas, si les parece, de manera muy esquemática. 
Digamos en suma que, a raíz de la gran ci"isis de la década de: 1930, cualquier 

gobierno sabia muy bien que los elemenros económicos que forzo.samel),t~ 
debían tomar en cónsideración -sea cual fuere la naturaleza de esas opciones, 
sean cuales fueren las opciones y los objetivos- eran el pleno empleo, la esta­

bilidad de los precios, e! equilibrio de la balanza de pagos, e! crecimiento de! 

producto bruto interno, la distribución de los ingresos y las riquezas y ta pres­
tación de bienes sociales. En líneas generales; esta lista constituye lo que Bentham 
habría llamado, en su vocabulario, los agenda económicos del gobierno, aque­
llo por lo que es .... menest~r preocuparse, cualquiera sea la manera de hacerlo,21 

Digamos que:en esta serie de objetivos, la fórmula alc.mana neoliberal u ord?­
liberal de la que les hablé, según recordarán, consistía en asignarse como obje­
tivo primordial la estabilidad de los precios y la balanza de pagos; el crecimiento 
y codos los demás elementos aparecían en cierto modo como cons~cuencias 
de esos dos primeros objetivos que eran absolutos. Las decisiones tomadas en 
Inglaterra y en Francia -en Francia durante el gobierno del Frente Popular y 
después de la Liberación, en Inglaterra en el momento preciso de la elabora­
ción del plan Beveridge y de la victoria laborista de 1945-, las decisiones ingle­
sas y francesas, consistieron por el contrario en asignar como objetivo pri­
mordial y absoluto no la estabilidad de los precios siho el pleno empleo, no la 
balanza de pagos sino la prestación de bienes sociales, lo cual, por consiguiente, 
para que uno y otro estuvieran garantizados, implicaba, como es ~bvio, la pres­
tación de bienes sociales y el pleno empleo, un crecimiento, un crecimiento 

voluntarista, un crecimiento estimulado, fuerte y sostenido. 
Dejemos de lado el interrogante de por qué fracasaron, en suma, esos 

objetivos llevados a la práctica cn Inglaterra, o al menos mostraron su límite 
radical entre [19155 y [19]75, Y por qué en Francia, al contrario, esa misma polf­

tica condujo a resultados positivos. No importa. Digamos que esto constituía 
la situación inicial y la razón por la cual, aun bajo el régimen de De Gaullc, se 

21 Véasc supra, clase dcllO dc enero de 1979, p. 28. 
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mantuvo en términos generales, con un montón de rectificaciones de corte 
liberal, lo esencial de esos objetivos que pueden calificarse de dirigistas, esos 
métodos dirigistas, esos procedimientos planificadores cemrados, entonces, en 
el pleno empleo y la distribución de bienes sociales. El Quinto Plan repre­

senta su ejemplo más nítido. 22 Si simplificamos mucho, podemos decir que 
en los años [19]70-[19]75, o ~n todo caso en el decenio que ahora está por 

. terminar, se plantea eh Francia el problema deh·liquidación final de esos obje­
tivos y formas de prioridad económico política. En esta década se plantea el 
problema del paso global a una economía ncoliberal, es decir, a grandes ras­
gos, el problema de la recuperación y la inserción del modelo alemán. Las razo­
nes, los pretextos económicos, los incentivos económicos inmediatos fueron, 
desde luego, la crisis tal. como se presentó o, para decirlo en líneas generales, 
la precrisis anterior a 1973, que se caracterizaba por un crecimiento constante 

del desempleo desde J 969, una calda del saldo acreedor de la balanza de pagos, 
una inflación creciente: todos esos signos que no indicaban, según los econo­
mistas, una situación de crisis k~ynesiana, es decir, de subconsumo, sino, en 
rcalidad, una crisis en 'el r,égimen de inversiones. En [énnillos generales, se esti­
maba, por lo tanto, que la crisis se debía a crrores cnla política de inversiones, 

22 Sobre el Quinto Plan (1965-1970), ·véase el RApport mr les options prillcipales du v' Plan 
de d!veloppement !col1omiqt/e et soda/' París, La Documentation franrraisc, 1964. Véase André 
Gauron, Histoire !conomique e( Jociale de út ¡/ R!publique, t. 1: Le Temps des modemistes (1958-

1969), París, La Découvenc/Maspero, 1983, pp. 85-94: "Le ~ Plan ou l'impérarif de concen­
tracion". ·"En ulla economfa de mercado orientada por e! plan, precisa el informe del Quinto 

Plan, la rcsponsabilidad primordial del desarrollo industrial corresponde a Jos empresarios. De 
sus iniciativas depende el éxito de la política. cuyos objetivos y medios se deciden en el plan." 
Pero, agrega e! comisario del plan, sería "contrario a la prudencia dejar librada. la economía a 
un. Útúur-fain: c":iyas consecuencias no se haya procurado calcub.r)', llegado el caso, doblega¡-" 

(Rapport sur ks optionJ principales ... , op. cit., p. 72, chado por André GaUI"llIl, Hútoire écono­
miqtle et Jo;iale~.:, op." cit., t. J, p. 87, que comenta: "El comisario general del plan no propicia, 

por lo tamo, una llueva forma de 'economía mixta': la complemencariedad entre plan y mer­
cado reconoce y organiza la preeminencia de las leyes del mercado sobre los objctivos del plan, 

y por ende, de las decisiones capitalistas sobre la poli rica gubernamental. Sugiere, con medias 

palabras, que esto supone una transformación profunda de! modo de intervención estatal"). 
Sobre los objetivos económicos y sociales de los cuatto plalles anteriores, desde fines de la glle­
rra, véanse por ejemplo, Pierre Massé, Lt Plan, ou l'Ami-hasard, París, Gallimard, col. Idécs, 
1965, pp, 146-151 [trad. esp.: El púm o el antiaznr, Barcelona, Labor, 19661; y Pierre Baucher, 
La Planification franrais{! du pt'{!mitr au sixihn{! plan, Sil. ed., París, Seuil, 1970. 
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decisiones de inversión que no se habían racionalipdo y programado lo sufi­
ciente. Con esa precrisis de fondo, en (19)73 se desencadena 10 que se ha 
dado en llamar crisis del petróleo, que era de hecho el encarecimiento del pre­
cio de la energía, un encarecimien ro que no estaba del todo motivado por la 
constitución de un cái'tel de vendedores en condiciones de imponer un precio 
demasiado elevado; por el contrario, era simplemente la disminución de la 
influencia económica y política del drrel de compradores y la constituci6n 
de un precio de mercado para el petróleo y, de manera general, la energía; o 
en todo caso, ulla tendencia del precio de esta última a c~incidir con los pre­
cios de mercado. Entonces, en ese contextó (perdónenme' el carácter absolu­
tamente esquemádco de todo estO) se ve con mucha claridad que el liberalismo 
económico puede aparecer, y en efecto apareció, como la linica vía de solu­
ción posible a esa precrisis y su acel~rf.ción a causa del encarecimiento del 
precio de la energía. El liberalismo, esto es, la integración total y sin restriccio­
nes de la economía francesa a una economía de mercado interna, europea y 
mundial: esa alternativa se presentaba en primer lugar como la única manera 
de poder rectificar decisiones de inversión errón~as que se habían tomado 
durante el período precedente, motivadas por una ~rie de objetivos dirigis­
tas, técnicas dirigisras, etc,; por 10 tanto, el único,medio de corregir errores de 
inversión teniendo en cuenta ese nuevo daro que' era 13 carestía de la energía y 

que! en realidad, no era sino la constitución de un precio de mercado para 
ella. La inserción general de la economía francesa en el mercado para rcctifl'­
car lo~ errores de inversión, por una parte, y para adecuarla al nuevo precio de 
la energla -era entonces la solución que parecía caer por su propio peso. . 

Ustedes me dirán que, después de todo, no ryay allí más que un episodio 
de esas oscilaciones regulares y a veces rápidas que Francia supo padecer desde 
la guerra, digamos desde 1920, entre una política más bien intervencionista, 
más bien dirigisra, proteccionista, interesada en los equilibrios globales, pH~­
ocupada por el pleno empleo, y una pol1tica Jjbe~aI más abierta al mundo 
exterior, más preocupada por 105 intercambios, la moneda, Las oscilaciones, 
si se quiere, que marcaron el gobierno Pinay en [19J51-195223 y la reforma 

2~ Antaine Pinay (1891-1994) ejerció la presidencia del Consejo, jUnto con la cartera de 
Finarizas, de marzo a diciembre de 1952. Se consagró con éxito, durante ese breve perlodo. a esta­
bilizar el franco, e hizo frente al malestar social mediante diversas medid~s de esrabili7.ación. 
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Rueff de [19J58,24 también representan en este caso inflexiones hacia el 
liberalismo. Ahora bien, yo creo que 10 que está en cuestión hoy, y aquello a 
10 que la crisis económica, tal como procuré definir muy brevemenre sus 
aspectos, ha servido de pretexto, no se limita a ser una de esas oscilaciones 
en pos de un poco más de liberalismo contra un poco menos de dirigismo. 
De hecho, la cuestión pasa hoy, me parece, por la apuesta entera de una 
política que sea globalmente neoliberal, y como no tengo en absoluto la inten­
ción, insisto, de describida en todos SllS aspectos, sólo querría romar LIno de 
ellos que no corresponde a la economía propiamente dicha o a la inserción 
directa e inmediata de la economía francesa en una economía de mercado 
mundial; que-rría tomar [esa política] * en otrO aspecto, el de la política social. 
En el go~ierno actual, en la gubernamentalidad actual que ha estado vir­
tualmente implicada por la llegada al poder de Giscard y su polírica, ¿qué 
es, qué podría ser la política social, y hacia dón~e se orienta? De esto, __ enton­

ces, querrr;} hablar ahora. 
_ Para decir dos palabras acerca de la historia, otra vez de manera esquemá­

tica, señalemos que la política social definida· al día siguiente de la Liberación, 
p;¿gramada incluso durante la guerra, estuvo dominada en Francia e Inglaterra 
por dos problemas y un modelo. Los dos problemas eran, primero, el man­
tenimiento del pleno empleo como objetivo económico y social prioritario, 
pues se atribuía a su inexistencia la crisis económica de 1929, Se le atribulan, 
a'simi;mo, todas las,consecuencias políticas que 1; situación había podido tener 

en Alemania y en Europa en general. En~onccs, mantener el pleno empleo por 
razones económicas y sociales, y por end-e política.o:;. En segundo lugar. evitar 

24 El 10 de junio de 1958, Jacques Rueff dirigió a Antoine Pinay, designado ministro de 

Finanzas y Asuntos Económicos por el general De Gaulle, una nota titulada "Éléments pour 
un programme de rénovation économique ee financiere", en la cual propiciaba la "reslauración 
de una moneda francesa", según su doctrina del orden financiero, con vistas a combatir la 

inflación. A pesar de las reservas de Pinay, esa nota sirvió de base a la creación de un comité de 
expertos que sesionó de septiembre a diciembre' de 1958, presidido por Rueff, y presentó un 

proyecto de plan de gran austeridad, sostenido por De Gaulle, que fue adoptado a Gnes de 
diciembre por el Consejo de Ministros_ El plan contenfa tres decisiones fundamentales: "una 
devaluaci6n enérgica, un aumento de las cargas fiscales y la liberalización de los intercambios 

exteriores" Oean Lacouture, D~ Gau/ü, [. n, Parfs. Se~il, 1985, p. 672), 
. ~ Michd Foucault: tomarla. 
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los efectos de la devaluación, que una política de crecimiento hada necesa­
ria. Para mantener el pleno empleo y atenuar los efectos de la dcvaluaci6n, 
que hada inútil el ahorro, la capitalización individual, se había considerado 
la necesidad de llevar adelante una política de cobertura social de los riesgos. 
Las técnicas para alcanzar esos dos objetivos eran el modelo de la guerra, es 
decir, el modelo de la solidaridad social, que consistía en no preguntar a la 
gen re la razón por la que le había sucedido lo que le había sucedido ni a qué 
categoría económica pertenecía. En nombre de la solidaridad nacional, la 
colectividad entera debía hacerse cargo de todas formas de lo 'que sucedía a 
un individuo en materia de déficit, accidente o cualquier otro riesgo. Esos dos 
objetivos y ese modelo explican que las poHticas sociales inglesa y francesa 
hayan sido políticas de consumo colectivo, aseguradas por una redistribu­
ción permanente de los ingresos; redistribución permanente y cOl.lsumo colec­
tivo debían recaer sobre el conjunto de la poblaci6n, pero con aJgunos secto­
res privilegiados; y en Francia, la familia, por razones políticas de natalidad, 
fue considerada como uno. de los sectores que era necesario privilegiar de 
manera especial, pero en términos general~s se estimaba que correspondía a 
la colectividad en su conjunto cubrir los avatares de los ind.ividuos. Desde 
luego, la cuesti6n que se plantea a partir del momento en que se fijan tales· 
objetivos y se elige tal modelo de funcionamiento es saber [si] una política 
como esa, que se presenta como política social, no va a se~ al mismo. tiempo 
una polftica económica. En otras palabras, ¿no Va a traer .aparejada, en for~1a 
voluntaria o involuntaria, toda una serie de efectos econ6micos que amena­
zan con provocar consecuencias imprevistas, efectos perversos, como suele 

decirse, sobre fa economía misma y que van a desorganizar entonces el sis­
tema económico y el propio sistema social? 

Esta pregunta recibió varias respuestas. Sí, respondieron unos. Una polí­

tica como ésta va a generar; claro, efectos econ6micos, pero es precisamente 
lo que se busca. Es decir que el efecro de distribución de los ingresos y de igua­
lación de las en"rradas y los consumos, por ejemplo, es justamente lo que se 

procura obtener, y la política social sólo tiene una verdadera significaci6n si 
introduce, en el interior mismo del régimen econ6mico, una serie de rectifi­
caciones, una serie de nivelaciones que la política liberal y los mecanismos 
económicos no serían ca.paces de asegurar por sí mismos. Otros responden: 
para nada) la política que vimos establecerse o que se estableció a partir de 
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1945 25 no tiene, de hecho, ningún efecto directo sobre la economía, o sólo 
tiene un efecto tan ajustado, tan conforme a los propios mecanismos de la 
economía, que es incapaz de perturbarlos. Y es muy imcresante ver que el 
h0l!lbre que estuvo no en el origen de la Seguridad Social en Francia, pero sí 
en el de su organización, o sea, Laroquc,26 quien concibió su mecanismo en 
un 'texto de· 1947 o 1948,27 ya no me a~uerdo, da precisamente esa explica­
ci6n, esa justificación de la Seguridad Social. En elmomenro mismo de ins­
taurarla, Laroque decía: no se preocupen, la Segt'lfidad Social no está hecha 
para tener efectos económicos ni puede tenerlos, salvo que sean benéficos,zs 

2s·Creada por el gobierno provisorio de la República FranCesa (ordenall7..<l dei 4 de octubre 

de 1945), de conformidad con el comproinlso del Consejo·Nacional de la. R.esistencia (el o.m. 

del que era miembro Alexandre Parodi, ministro deTrabajo en 1945), la Seguridad Social tenIa 

la misión de "liberar a los trabajadores de la incertidumbre con respecto al mañana", genera­

dora de_ un."sentimiento de inferioridad:: y "base real y profunda de la distinción dt'! clases". La 

. ordenanza fue seguida por una serie de leyes hasta mayo de 1946. Sobrc la génesis del plan 

. francés de Seguridad Social,'véanse Henry C. Galant, Histoire po(itiqlu de la S!cttrit¿ sociale: 

1945-1952, prefacio de Pierre L,;oque, París, Hachette, 1974 (reproducción de la edición: París, 

Armand Colín, col. Cahiers de la Fondation nationale des·sciences politiques, 1955, núm. 76); 

y N. Kcrschen, "Cinfluence du rapporr BeV'eridge sur le plan fran<;"ais de sécul"Íté sodalc de 1945", 

en Reuut franfaiu de science po/irique, 45 (4), agosto de 1995. Sobre el programa social del 
CNR, véase supra, clase del 31 de enero de 1979, nota 15. 

• 26 Pierre Larnqqe (1907~ 1997): jurist.a, especialista en derecho laboral. Consejero de Estado, 

director general de los seguros sociales en el Ministerio de Trabajo, en septiembre de 191!¡ l'arodi 

le e.ncomcndó la elaboración dd plan de Segmidad Social. Laroque presidió el comité de his­
toria de la Seguridad Social de 1973 a 1989. Véase RnJU( franftliS( des affoim sociales, número 

especial: Qttarante ans de Srcuritd soc~r1le, julio-septiembre de: 1985. Entre J 964 y 1980 fue pre­

side!lte de la sección social del"Consejo de Estado. 

17 Pierre Laroq~e, "La Sécuriré sociale dans j'économie fran~aise" (conferencia pronun­

ciada en el club t.chos c¡"sábado 6 de noviemhre de 1948), París, Fédération narionale des 

organistIles de sécurité socialc, s. f., pp. 3-22. 

28 ¡bid., pp, 15 Y 16: "Se habla con frecuencia de las cargas, pero rara ve7, dd aporre de la 

Seguridad Social a la economía. Sin embargo, ese aporte no es desdeñable, Todo industrial 

considera normal y ne:cesario descontar de sus ingresos las sumas indispensables pafa el mante­

nimiento de sus equipos. Ahora bien, la Seguridad Social rcprc$enta, en una medida muy amplia, 

el mallleuimiento dd capital humano del pafs. r ... ] nuestra economía necesita brazos y los nece­

sitará cada vez m~s. [.,.] .tsa e:s una de las tareas esenciales que debe proponerse la Seguridad 

Social: suministrar hombres a !a economla francesa, Así, la Seguridad Social es m\ facmr esen-
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y la definía asÍ; no es orra cosa que una técnica a través de la cual cada uno 
está "en conCliciones de procurarse en cualquier circlll1sqmcia su subsisten­
cia y la de las personas a su cargo". 29 ¿Qué quiere decir procurarse su subsis­

tencia y la subsistencia de las personas a su cargo? Sencillamente, que ha de 
establecerse un mecanismo tal que las cargas sociales sólo se descontadn del 
salario; en otras palabras, que se agregará al salario realmente pagado en 
moneda contante y sonante un salario v~rtual; a decir verdad, no se trata de 
un añadido, sino que en los hechos cada uno tendrá un salario total, del cual 
una parte se considerará como salario propiamente dicho y Otra como pres­
raciones sociales. Para decirlo de otro modo, es el salario rnismo, la masa sala­
rial, la que paga las cargas sociales, y ninguna otra cosa. Es una solidaridad 
que no se impone a los no asalariados en beneficio de los asalariados, sino 
"una solidaridad impuesta a la masa de Jos asalariados" en su propio preve-, 
cho, «para provecho -dice Laroque- de sus hijos y sus mayores",30 .De modo 

que no puede decirse de ninguna m~nera que esa Seguridad Social va a gra­
var la economía, la va a estorbar, provocará el aumento de los precios de costo 
de· la econornJa. En realidad, como la Segurídad Social es s610 una manera 
determinada de pagar algo que no es otra cosa que un salario, no grava la eco­
nomía. Mejor aún, permite en el fondo no aumentar los salarios y, por COll­

siguienre, tiene más bien el efecto de aliger~r las cargas,de la economía al apa­
ciguar los conflictos sociales y posibilitar que las reivin·dicaciones salariales 
sean me~os agudas y estén menos presentes. Eso es 10 ,que decía Laroque en 

cia] de la conse~aci6n y el desarrollo de la mano de obra: en este aspeCto, tiene una irnponancia 
innegable parala economía del país". 

29 Pierre Laroque, "La Sécurité sociale .. , ", op. cit., p. 6: "La Seguridad Social se nos pre­

senta, entonces, como la gartmtla dada a cada uno de que en todas las circrmstanciaJ urá capaz 
de procurar. rn condicion~s dignas, su subsistmda y In de las personas a su cargo". Laroque ya habla 
rormulado este principio en 1946 ("Le plan franl?is de sécuriré sociale", en Revue ftanfi1ise du 
tTflvaill, 1946, p. 9), Y lo repitió en los mismos términos en 1948 ("De l'assurance sociale a 
la sécúrÍté socia!e: l'expérience /i-an¡;aise", en Revue illternaáonaledu trrI/J4il56 [6], 1948, p. 621). 

Véase Nicole Kerschen, "L'influence du rappon Deveridge ... ", o'p. cit., p. 577. 

30 Pierre broque, "La Sécuriré sociale ... ", op. cit., p. ] 7: "el aumento de las cargas soci~les ha 
sido deducido en su toralidad de Jos salar'ios y [ ... ] por sí mismo no gravó de ninglÍn modo los 
precios de COStO de la economía, En realidad, la Seguridad Social se limira a redistribuir una frac~ 

ción de la masa de ingresos de los asahtriados. [ ... ] Estamos en presencia de una solidaridad impuesta 
a la masa de los asalariados para provecho de sus hijos y sus mayores". 
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1947,1948, para explicar el mecanismo de la Seguridad Social que él mismo 
había perfeccionado.31 

Treinta años después, o sea, en 1976, apareció en la Revue fran(aise des 
affaires sociales un informe que es muy interesante porque fue escrito por alum­
nos de la ENA [ÉcoJe narionale d'administration] en concepto de escudio y balance 
de tres décadas de Seguridad Social,32 yesos alumnos hacen '}:siguiente cons­
tatación. En primer lugar, dicen, la Seguridad Social tiene incidencias econó­

micas considerables, ligadas. por lo demás, a la manera misma de definir la 
base de los aportes. La incidencia, en efecto, afecta el coSto del trabajo. A causa 
de la Seguridad Social el trabajo resulta más costoso. Al ser el trabajo más cos­
toso, es obvio que va a haber un efecto restrictivo sobre el empleo y, por lo tanto, 
un aumento' directo de la desocupación debido a un incremento de ese COStO 

laboral.33 Efectü:[, asimismo,] sobre la competencia internacional" en cuanto 
las diferencias de los regímenes de seguridad en los distintos países la faJsean en 
perjuicio de aquellos donde la cobertura social es más completa; es decir que 
también en este aspecto encontramos un principio de aceleración del desem­
pleo.34 Y para terminar, siempre a causa de esa elevación del costo laboral, .las 

31 ¡bid.: "Se puede incluso ir más lejos y pretender, sin caer en una paradoja, que la Seguridad 

Social ha permitido un alivio de las cargas que pesah sobre la economí~ del país; al eviT:ar aumen­

toS salariales que sin ella hubiesen sido importantes y difícilmente evitables". 
32 R~ulu fmnfaise des ajfitires sociales, número especial: Pnspectives de la sécurité socia/e, 

julio-septiembre de 1976. Se (rata de una serie de informes redactados por los alumnos de 1<1 
ENA (promoci6n "Guernica") en el marco de sus seminarios, cada uno de los cuales se concebía 

como "el estudio mulridisciplinario de un problema adminisrrativo con vistas a encontrarle 
una soluci6n 'operativa,n (G. Dupuis, en ibid., p. iv). En esre párrafo, Foucault se basa en el 
primer informe, "Le finaJicement du (égime général de sécurité sociale", elaborado por P. Begaulr, 

A. Bodon, B. Bonnet, J.-e. Bugeat. G. Chabost, D. Demangel, J.-M. Grabarsky, P. Masseron, 

B. Pommics, D. Postel-Vinay, E. Rigal Y e. Vallet (pp. 5-66). 
33 Michel Foucaulr resume aquí, despojándolo de todos sus tecnicismos, el análisis desa­

rrollado en la segunda secci6n ("Le mode de financemenr actuel du régime généraln'est pas neu­
tre au regard de l'activité économique") de la primera parte ("La nécessiré ct les principes d'une 

réforme") del informe aores citado, pp. 21-27. El parágrafo 2.3 CTil1cidence des cotisations 
sur J'emploi") concluye con estas palabras: "La base salarial y el rope de los apones parecen, así, 
desfavorables al empleo a cono plazo", 

34 "Ibid., parágrafo 2.4, pp .. 24-27: 'Tincidence des cotisations sur la cOllcurrence inter­

narionale". De todos modos, el InrOrrne, si bien destaca que "las distorsiones generadas en la 
competencia internacional por sistemas direrentes de financiamiento de los gastos sociales 
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concentraciones industriales, el desarrollo de tipo monopólico y -el despliegue 
de las multinacionales van a acelerarse. Por 10 tanto, dicen los autores del informe, 

la política de seguridad tiene incidencias económicas evidentes. 
En segundo lugar, esas consecuencias económicas no sólo' aparecen en 

función del costo del trabajo y producen un aumenro del desempleo sino 
que, por afiadidura, la manera misma de poner un tope a los aportes, es decir, 
la diferenciación entre los porcentajes de éstos, esa diferencia, generará efec­
tos sobre la distribución de los ingresos. 35 Y sobre la base de un montón de 
investigaciones ya realizadas, los autores del informe pudieron mostrar [que, 
en lugar de que las redistribuciones, a igual salario, fueran]* de los jóvenes a 
los viejos, de los solteros a quienes tenían cargas de familia, de la gente con 
buena salud a los enfermos, había en los hedlOs, a causa de ese tope de los apor­
tes, una apertura del abanico de los ingresos reales que beneficiaba a los más 
ricos en desmedro de los más pobres. Por consiguiente, decían, la Seguridad 
Social, tal como ha funcionado en los últimos treinta años, introduce una serie 
de efectos pr~iamente económicos. Ahora bien, "el objetivo de la Seguridad 
Social no es ni debe ser de naturaleza económica. Las modalidades· de su 
financiamiento no deberían desvirtuar la ley del mercado y constituir, así, un 
elemento de la política económica. La Seguridad Social debe ser económi­
camente neutra".36 Aquí reencontramos, casi palabra por palabra, lo que les 

pueden comprometer la competitividad de la industria francesa" (p. 26), aclara que "esas 

distorsiones son sobrecompensadas por dos elementos [la debilidad relativa de Jos gastOs socia~ 
les y del nivel de los salarios en Franciar, y termina :;lS[: "En definitiva, no parece por lo 

tallto que la competitividad de las empresas francesas se vea debilitada por la importancia de 

las cargas sociales que ellas soportan; y los atentados a la neumdidad en la competencia 
internacional que resultan del sistema actual de Financiamiento de la Seguridad Social tie­

nen, por otra parte. una compensación suficielHe para no justificar por 51 solos una reforma 

de dicho sistema". 
3S E Begault et aL, "Le financemenc du régime général...", op. cit., parágrafo 3, pp. 28-34: 

"El modo de financiamielllo actual del régimen general agrava !¡lS desigualdades salariales entre 

las diferentes calegorías.de asalariados". 
,. Michel Foucau1t: que las redistribuciones, en lugar de ir a igualdad de salarios. 
36 P. Bcgault er al, "Le financemem du r¿gime général. .. ", op. cit., p. 21: "La deducción 

efectuada por el financiamiento del régimen general supera el 120/0 de! producto bruto interno 

y entraiia por ese mero hecho consecuencias económiC3.s. Ahora bien, el objerivo de la Seguridad 

Social no es de naturaleza económica y las modalidades de su financiamiemo no deberfan desvir-
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dije la vez pasada (o hace quince dfas, no sé) acerca de la política social tal 
como la concebían los ordoliberales alemanes.37 

Ahora bien, esta idea de una política social cuyos efectos queden neutrali­
zados por completo desde el punto de vista económico ya la encontramos for­
mulada con mucha claridad al principio de ese pedodo de instauración del 
modelo neoliberal en Francia, es decir, en 1972, por el ministro de Finanzas 
de entonces, Giscard d'Estaing.38 En una comunicación de ese afio (en el mar­
co de un coloquio org:lnizado por Stoléru),39 Giscard dice lo siguiente: ¿cuá­
les son las funciones económicas del Estado, de tOdo Estado moderno? En 
primcr lugar, una redistribución relativa de los ingresos; en segundo lugar, un 
subsidio en la forma de producción de bienes colectivos; y tercero, una regu­
lación de los procesos económicos que asegure, seíiala; el crecimiento yel pleno 
empleo.40 

AqUÍ volvemos a encontrar los objetivos tradicionales de la política 
económica francesa que en esa época aún no podfan cuestionarse. Pero lo que 
Giscard sí cuestiona, en cambio, es el vínculo entre esas tres funciones econó­
micas del Estado: redistribución, subsidio y regulación. Hace notar que, de 
hecho, el presupuesto francés está conformado dc tal manera que, en defini­
tiva, las mismas sumas pueden servir muy bien para la construcción de una 
autopista o destinarse a tal o cual subsidio de tipo concretamente social.4\ Ahora 

mar la ley del mercado y consrituir, así, un elemento de polftica económica. En este aspecto, 

la Seguridad Social debe ser neutra". 
37 Véase supra, clase del 14 de enero de 1979. 

38 Véase mpra, nma 20 de esta clase. 
39 Ministere de I'économie et des finances de France, teollomit el Société hllmaine. Reneontm 

intm/ationales du Ministe1't' de ¡'¿conomie ft des jiflttllces (Paris, 20-22 juin 1912), París, Denoel, 

1972, prefacio de Valéry Giscard d'Estaing, presentación de Liond Stoléru. Stoléru (nacido en 
1937) era por entonces asesor técnico del gabinete de Giscard d'Estaing. Foucault cuvo la 

oportunidad de verlo con bastante frecuencia. 
40 ¡hid., p. 445: "la diversidad de: funciones del Estado que los economiStas, desde hace 

tiempo; han clasificado en [res categorías: 

l. La función de redistribución: el Estado transfiere de los más ricos a los más pobres. 

2. La función de subsidio: el Estado produce bienes colectivos: educación, salud, autopistas. 
3. La función de régulación: el Estado regula y sosüene el crecimiento y el pleno empleo 

mediante su polltica de coyuntura". 
41 ¡bid. (a continuación de la cita precedenre): "Ahora bien, si esas tres fUllciones son bien 

distintas en el plano intelectual. no lo son en la pcictica: el mismo impuesto financia de manera 



240 NACIMIENTO DE LA SIOpoLfTlCA· 

bien, prosigue, esa situación es intolerable. En una política sana, habría que 
"dísociar completamente lo que corresponde a las necesidades de la expansÍón 
económica y, por otro lado. 10 que corresponde a la inquietud por la solidari­
dad y la justicia social" .42 En otcas palabras, debería haber dos sistemas tan 
impermeables entre sí como fuera posible, dos sistemas a los cuales corres­
pondieran dos tipos de impuestos también absoJuramente distintos, un impuesto 
económico y un impuesto social. 43 Como se darán cuema, por debajo de esta 
afirmación de principío volvemos a encontrar la idea fundamental de que la 
economía debe tener sus propias reglas, }' lo social, sus objetivos específicos, 
pero es preciso desconectarlos de tal modo que los mecanismos sociales no per­
turben ni hagan mella en el proceso económico y tengan una lítnitación y, en 
cierto modo, una pureza tales que jamás intervengan en ese mismo proceso 
como una perturbación. 

Un problema: ¿cómo podrá hacers~ funcionar semejante disociación eorre 
lo económico y lo social? ¿Cómo va a poder efectuarse esa desconexión? También 
en este caso, siempre con referencia al texto de Giscard, vemos con claridad Jo 

que éste quiere dedr. Apda a un principio del que ya les hablé, que es com{¡n 
al ordoliberalismo alemán yel neoliberalismo norteamericano y que reencon­
tramos en el neoliberalismo francés, a saber, que la economía es esencialmente 
un juego, se desarrolla como un juego entre partenaire~, que la sociedad encera 
debe ser atravesada por ese juego económico y la función centra.! dd Escado 
consiste en definir sus reglas y garantizar en efecro su correcta aplicación. ¿Cuáles 
son esas reglas? Deben ser taJes que el juego económico sea 10 más activo posi­
ble y beneficie, en consecuencia, a la mayor cantidad posible de gente, si m-

indistinra las autopisras y los déficits de la Seguridad Social, la misma erogación sirve a la vez 
para producir con el fin de ampliar la red ferroviaria y para subvenóonar a las familias nume~ 
rosas que viajan en tren". 

42 Ministere de l'¿conomie er des (¡nances de Franee, tconomie N 50ciltl humain~ ... , o;. 

át. (conrinuadón de la cita precedeme); "Me pregunto si esta me¡rc/a de cosas está de acuerdo 

con la justicia social, y querrfa aquí SOmeter a vuestra reflexión una idea persona!: ¿no habría 
que disociar lo que corresponde a las necesidades de la expansión económica de lo que incumbe 
a la inquietud por la solidaridad y la justicia sodal?". 

43 ¡bid. (conrinuación de la cita precedenre); "¿Puede imAginarse un sistema en que cada 

ciudadano pague sus jmpuesro.~ en dos formas distintas: el impuesto económico y el impuesto 
social?". 
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plernenre con una regla -y aquí estará)a superficie de contacto sin penetra­
ción rcal de lo económico y lo social- en cierto modo complementaria e incon­
dicional en el juego, esto es, la imposibilidad de· que l.1I10 de sus participantes 
pierda todo y ya no pueda, a causa de ello, seguir jugando. Cláusula, si se quiere, 
de salvaguardia del jugador, regla limitativa que no cambia nada en el desarrollo 
mismo del juego, pero que impide que alguien quede rotal y definitivamente 
fuera de él. Una especie de contrato social al revés, por cuanto en el contrato 
social forman parre de la sociedad quienes quieren y virtual o efectivamente lo 
han suscripto, hasta el momento en-que se excluyen de él. En la idea de un juego 
económico tenemos lo siguiente: en el origen, nadie tuvo interés en formar 
parte del juego econ6mico, y, por consiguiente, a la sociedad y la regla del juego 
impuesta por el Estado les corresponde procurar que ni nguna persona sea 
excluida de ese juego en el que se ha visto arrapada sin querer participar de 
manera explícita. Esta idea de que la economfa es un juego, de que hay reglas 
4e1 juego de la economía garan~zadas por el Estado y de que el único punto 
de contacto entre [lo económico]' y lo social es la regla de salvaguardia por la 

cual ningún jugador puede ser excluido, la encontramos formulada por Gi.scard 
de un modo un poco implfcito, pero no obstante creo que. con bastante clari­
dad, cuando dice en ese texto de [19J72: "Lo que cara~teriza la economía de 
mercado es la existencia de reglas del juego que. permiten tomar decisiones 
descentralizadas, y esas reglas son las mismas para rodos".44 Entre la regla de la 
competencia de la producción y la· de la protección del individuo es menester 
establecer "un juego particular" para que ningún jugador corra el riesgo de 
perderló todo;45 él dice "juego particular", pero sin duda sería mejor decir "regla 
particular". Ahora bien, la idea de que debe haber una regla de no exclusión y 

• Michel Foucault: la economía. 

.¡.¡ Minisrere de l'économie et des finances de France, tcol1omÍl! et Socilté humail1e .. , op. cit., 

p. 439: "La economla de mercado se caracteriza sobre todo por: 
-la existencia de reglas del juego que permiten tomar decisiones descentralizadas, 

- el hecho de que esas reglas son las mismas para todos". 
45 ¡bid., p. 444: "habrá aún duraore varios años un enfrentamiento eorre el mecanismo de 

producción y los mecanismos de protección del individuo: estO significa que sólo el Estado 
podrá asegurar el arbitraje eorre ambos mecanismos y que rendrá que intervenir cada vez más, 
no de manera burocrática sino para fijar las reglas de un juego un poco particular, ya que nin­
guno de lo~ jugadores, ninguno de los participantes, debe correr el riesgo de perder". 

..~ 
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dc.que la función de la regla social, de la reglamentación social, de la seguri­
dad social en el sentido muy amplio de la expresión, sea asegurar lisa y llana­
mente la no exclusión con respecto a un juego económico que, al margen de 

dIo, debe desarrollarse por sí mismo se lleva a la práctica o se esboza, en todo 
caso, en una serie de medidas más o menos claras. * 

Querría limitarme (porque el tiempo apremia y tampoco quiero fasddiar­
los demasiádo con esto) a mostrarles lo que eso quiere decir, no [a partir de las] 
medidas que se tomaron efectivamente y que, a causa de la crisis y su intensi­
dad, no pudieron llevarse hasta el 'final, no pudieron constituir un conjunto 
coherente, [sino a través dd] ejemplo de UIl proyecto reaparecido varias veces 

desde 1974, y que es el proyecto del impuesto negativo. De hecho, cuando 
Giscard [decía] en ese texto de [19]72 que es menester procurar que jamás alguien 
pierda todo, ya tehÍa en mente la idea de un impuesto ncg~tivo. El im~uesto 

. negativo no es una idea del neolibcralismo francés, es una ldea del neollbera­
lismo norreamerican~ (del que quizá les hablaré la vez que viene): una idea, en 
todo caso, que en el entorno mismo de Giscard retomó gente como Stoléru46 

y Stofl'aes (de quien les hablaba hace un rato), y también salió a relucir en las 
discusiones preparatorias del Séptimo Plan, en 1974 o 1975,47 y hay todo un 
informe de Sroffaes sobre el impuesto negativo.48 ¿Qué es el impuesto negativo? 

• Foucault deja aquí de lado las páginas 20 y 2 J del manuscritO: 

"Esa descon!.":xión y ese juego económico con cláusula de salvaguardia comprenden dos aspec~ 
ros: l. Uno puramente económico: restablecimiento del juego del mercado sin tener en cuenta 

la pl'Olccción de los individuos. Y sin ten.:=r qu.:= hac.:=r tina política económica que se asigne el 
objetivo de mantener el empleo [y] d pod!.":r adquisitivo [ ... ). 2. El otro aspecto abarca en si 
misino uos series de medidas: a) reconstitución de! 'capital humano' [ ... ], y b) d impuesto nega~ 

tivo (Chicago)". 
46 De..~pués de haber sido asesor técnico del Ministerio de Economía y Finanzas de 1 ~69 a 

1974 (véase supra, nota 39 de esta clase), ~~ionel Swléru ejerció, de 1974 a 1976, las funCIOnes 

de asesor económico en e! Ellseo. Desde 1978 em secrctario de Estado en el Ministerio de Trabajo 

y Participación (Secretaría d.:= Trabajo Manual e Inmigración). 

47 El Séptimo Plan corresponde a los años 1976~1980. 
48 Christian StofFa.:=.s, "Rapport du groupe d'érude de l'impót négatif. Commissariat du Plan", 

París, 1973~1974, y "De l'impat négatif sur le revenu",.:=n Cunmpoint, 11, 1973; Lione! StOléru, 

"Collt.:=t áficacité d.:= l'impót négatif", en Revu~ lconomique, octubre de 1974, y VainCTe la 
pauvretl dans leJ pay; richeJ, París, Fla.mmarion, col. Champs, 1977, segunda pan!.":, pp. 117~209: 

"timpot négatif, simple rem~de ou panacée?". Sobre este tema, véasc Henri Lepage, Demain le 
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Para resumir las cosas con mucha, mucha simpleza, puede decirse que la idea 
de un impuesco negativo es la siguiente: para ser eficaz cnlo social sin ser per­
turbadora en 10 económico, una prestación social jamás debe presentarse, en la 
medida de lo posible, como un consumo colectivo, pues, dicen los partidarios 
del impuesto negativo, la experiencia prueba que quienes se benefician a la larga 

con los consumos colectivos son Jos ricos, que los aprovechan con una partici­
pación menor en su financiamiento. Por lo tanco, si se pretende tener una pro­
tección social eficaz sin incidencia econótúica negativa, es preciso simplemente 
sustituir rodas esos financiamiemos globales, todos esos subsidios más o menos 
categoriales, por un subsidio en dinero contante y sonante y que asegure recur­
sos complementarios a quienes, y sólo a quienes, ya sea a título definitivo o 
provisorio, no alcanzan un umbral suficiente. En términos muy claros, si se 
quiere, no vale la pena dar a los más ricos la posibilidad de participar en COI1-

sumos colectivos de salud; pueden perfectamente asegurarla por su cuenta. En 
ca~bio, hay en la sociedad una categoría de individuos que, ya sea a título 
definitivo, porque son viejos o discapacitados, o a título provisorio, porque se 

han quedado sin empleo y están desocupados, no pueden alcanzar cierto umbral 
de consumo que la sociedad considera digno. Pues bien, sólo a ellos y en su bene­
ficio deberían otorgarse las asignaciones compensatorias, las asignaciones de 
cobertura características de una polítiéa social. Por debajo, entonces, de deter­
minado nivel de ingresos, se abonará un complemento, aunque tenga que aban­
donarse, desde luego, la idea de que la sociedad entera debe brindar a cada uno 
de sus miembros servicios como la salud o la educación, y aunque sea preciso, 
igualmente -y éste es sin duda el elemento más importante-, reintroclucir una 
distorsión entre los pobres y los otros, los asistidos y los no asistidos. 

capitalúmt, Librairic Généra!c Franrraise, col. Pluriel. Le Livr.:= d.:= poche, 1978, pp. 280~283 
[trad. esp.: MaFuma, el capitaliJmo, Madrid, Alianza, 1978]: "La teorla del impuesto negativo a 

los ingresos es simple: se trala de definir 1m umbral dr pobreza en materia de ingresos anuales, 

función dellamallO de la familia (persona sola o pareja con hijos),.y entregar a las familias 

situadas por. debajo de la línea de pobre7.a Un;!, <Ulignacíón que les permita salvar esa dif.:=rencia. 

En otras pa.labras, es un Jútema de ingreJo mlnimo garantizado por la colectividad' (p. 280, n. 1). 

El impuesto negativo volvió a suscitar un debate en la i7.quierda durante el gobierno de Lioncl 

Jospin, en 2000~2001. Véas.:=, por ejemplo, Daniel Cohen, "lmpót négatir: le lIlOt et la chose", 
en Le Monde, 6 de febrero de 2001. 
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Como es evidente, este proyecto del impuesto negativo no tiene, sobre todo 
en sus formas francesas, el aspecco drásrico que acabo de señalar, ni el aspecto 
simplist3 que ustedes podrían imaginarse. De hecho, Sroléru y Stoffaes conci­
ben el impuesto negativo -en cuanto asignación a los que denen un ingreso 
insuficiente para asegurarse cierro nivel de consumo- de una manera relati­
vamente sofisticada, en la medida en que es necesario, en particular, procurar 
que la gente no tome esa asignación complementaria como una suerte de medio 
de vida que les evite buscar trabajo y reinregrarse al juego económico. Entonces, 
(Oda una serie de modulaciones, de gradaciones, hacen que el individuo, 
mediante ese impuesto negativo, renga asegurado determín:ido nivel de con­
sumo, pero con motivaciones suficienres o, si se. quiere. frustraciones suficientes 

para que aún teriga ganas de trabajar y siempre le resulte preferible trabajar a 
recibir una asignaci6n.49 

Si les parece dejemos todos estos d~~~l1es, aunque son importantes. Querria 
simplemente hacer notar una serie de cosas. En primer lugar, la idea de un 
impuesto negativo apunta en forma explícita a una acción; ¿una acción desti­
nada a atenua.r qué? Los efectos de la pobreza, y s610, ellos. Es decir que el 

impuesto negativo de ninglÍn modo procura ser una ~cción que tenga por obje­
tivo modificar tal o cual causa de la pobreza. Nunc~ acruará en el nivel de las 
determinaciones ~~ la pobreza; simplemente en el nivel de sus efectos. Es lo que 
dice Sroléru cuando escribe: "Para unos, la ayuda social debe estar motivada 
por las causas de la pobreza'·', y por con·siguiente se trata de cubrir, se trata de 
apuntar a la enfermedad, el accidente, la incapacidad laboral, la imposibilidad 
de en~contrar trabajo. Vale decir que ·en esta perspectiva, que es la perspectiva 

tradicional, no se puede otorgar asistencia a alguien sin preguntarse por qué la 
necesita y sin buscar, por ende, !nodificar las razones por las cuales la necesita. 
"Para orros", y la referencia es a los partidarios del impuesto negativo, "la ayuda 
social só1.o debe estar motivada por los efectos qe la pobreza: roda ser humano 

49 Véas~ Lionel Stoléru, VainCT~ In ptluvr~tt. .. , 01. cit., pp. 138-146: "Les incitacions ;HI tra~ 
vail: Commen!' décourager J'oisivité?", y p. 206: "Al margen de cualquier otro añadido adminis­

nativo, el sistema del impuesto negativo se preocupa por desalentar la ociosidad por medio de 

su tasa de imposición. El acicate consiste en procurar que roda persona tenga siempre interés en 

trabajar, yen trabajar má.~, para mejorar su ingreso final, que es la suma de sus ganancias y de la 

asignación recibida. Este acicate es tanto más fuerte cuamo que la asignación disminuye con 

mayor lentitud cuando las ganancias aUnleman, es decir que la tasa de imposici6n es más baja". 
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-dice Stoléru- tiene necesidades fundamentales, y la sociedad debe ayudarlo a 
satisfacerlas cuando no logra hacerlo por sí solo". 50 De manera que, en última 

instancia, poco importa la famosa distinción que la gubernamentalidad occi­

dental procuró durante tanto tiempo establecer entre los pobres buenos y los 

pobres malos, quienes no trabajan por propia decisión y quienes carecen de tra­

bajo por razones involuntarias. Después de todo, da igual y debe dar igual saber 

por qué alguien cae por debajo del nivel del juego social; ya sea drogadicto, ya 
sea desocupado voluntario, da absoluramence igual. El ('mico problema con­
siste en saber si, cualesquiera sean las razones, está o no por debajo o por encima 

del umbraL Lé único importante es que el individuo haya caído por debajo de 
cierto,nive!, y en ese momento el problema será, sin mirar más allá y por con­

siguiente sin tener que hacer rodas"esas investigaciones burocráticas, policiales, 

inquisitoriales, otorgarle una subvención tal que e! mecanismo por el cual se 

[le] otorga lo incite aún a volver al nivel del umbral y le dé motivos suficien­

tes, al recibir la asistencia, para tener ganas, pese a todo, de superar ese nivel. 

Pero si no tiene ganas, el asunto después de todo no tiene ninguna importancia 

y el individuo seguirá recibiendo la asistencia. Ése es el primer punto que, a 
mi entender, es muy importante con referencia a todo lo que la política.sociaL 

una vez más, había elaborado desde hacía siglos en Occidente. 

En segundo Jugar, ese impuesto negativo, como ven, es una manera de evi­
tar por completo todo lo que en la política social pueda tener efecros ele redistri­

bución general de los ingresos, es decir, a grandes rasgos, todo lo qu~ se pueda 

poner bajo el signo de la política socialista. Si se llama política socialista a una 
política de la pobreza "relativa",* vale decir, una política tendiente a modificar 

las diferencias entre los distintos ingresos. si se entiende la política socialista 

como una política en la que se intente mitigar los efectos de la pobreza rela­

tiva debida a una distancia entre Jos ingresos de los más riCos y los más pobres, 

es absolutamente evidente que la política implicada por.el impuesto negativo 

so ¡bid., p. 242; véanse también pp. 205 Y 206: "El impuesto negativo es [ ... ] roralmente 

incompatible con las concepciones sociales que quieren saber por qué hay pobreza ames de 

acudir a mitigarla. [ ... ] Por lo tanto, aceptar el impuesto negativo es aceprar una· concepción 

universalista de la pobreza fundada en la necesidad de: ir en ayuda de q~ienes son pobres sin 

intentar saber de quién es la culpa de ello, es d'ecir, fundada en la situación y no en el origen". 

• Entre comillas en el manuscrito (p. 25). 
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es exactamente lo contrario de una política socialista. La pobrcz.a rdativa no 
se incluye de ninguna manera entre los objetivos de una política social de esa 
naturaleza. El único problema es la pobrez.a "absoluta",* o sea, el umbral por 
debajo del cual se considera que la gente no (iene un ingreso digno en condi~ 
ciones de asegurarle un consumo suficiente.51 

Por pobre7..a absoluta, y creo que aquí es necesario hacer una o dos obsecr 
vacioncs, no hay que entender, desde luego, una especie de umbral válido para 
la humanidad entera. Esa pobreza absoluta es relativa para cualquier sociedad, y 
hay sociedades en las que su umbral se situará en un nivel- relativamente alto 
y otras, ge.neralment~ pobres, en las que es~ará en un nivel mucho más bajo. Por 
lo tanto, es un umbral relativo de pobreza absoluta. Segundo, podrán advertir 
-la consecuencia es importante- que se r~introduce la categoría del pobre y la 
pobreza que en definitiva, seguramente desde la Liberación, habían tratado de 
cancelar todas las políticas sociales, aunque a decir verdad todas,las políticas 
de bienestar, todas las políticas más amenos socializan tes o socializadas desde 

/' 

fines del siglo XIX. Una política del tipo socialista de Estado a la alemana, una 
política de bienestar como la habia programado Pigou,52 una política de New 

Deal, una pol1tica social como la de Francia o Inglaterra después de la Liberación: 
todas ellas quedan desconocer la categoría del pobre o, en todo caso, hacer 
que las intervenciones económicas fueran de tal manera que no hubiera, den~ 
tro de la población, una división entre los pobres y los menos pobres. La polí­
tica se si~uaba siempre en el abanico de la pobreza relativa, en la redistribución 
de los ingresos entre sí, en el juego de la diferencia entre los más ricos y los 
más pobres. Ahora, por el contrario, tenemos una política que va a de.Gnir cierto 

umbral relat~vo, una ve,? más, pero cierto umbral absoluto para la sociedad, que 
dividid. a los pobres y los no pobres, los asistidos y los no asistidos. 

• Entre comillas en el manuscrito (p. 25). 

5! Véase Lionel Stoléru, Va;n'" in ptlfwmé ... , op. cit., pp. 23 Y 24: "En el primer caso [esto 

es, el de la pobrem absoluta], hablaremos de 'mlnimo vital', umbral de subsistencia, presupuesto 

tipo, necesidades elementales [ ... ]. En el segundo caso, [esto es, el de la pobr(za rflAtiva], habla. 

remos de distancia entre los más pobres y los más ricos, de amplitud del abanico de ingresos, de 

jerarquía de los salarios y de diparidatüsde acceso a 105 bienes colectivos, y mediremos coeficientes 

de desigualdad de distribución de los ingresos". Véanse asimismo pp. 241 Y 242 y292: "la fron. 
tera entre pobreza absoluta y pobreza relativa es la exim:nte entre capiralismo y socialismo". 

52 Véase supra, clase del 14 de febrero de 1979, nota 45. 
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La tercera característica del impuesto negativo consiste, cama ven, en garan­

tizar de algún modo un~ seguridad general, pero por abajo. Es decir que en el 
resto de la sociedad se dejarán actuar, precisamente, los mecanismos econó­
micos del juego, los mecanismos de la competencia, los mecanismos "de la 
empresa. Por encima del ümbral, cada uno deberá ser para sí mismo o para su 
familia, en cierta forma, una empresa, Un~ sociedad formalizada como la 
empresa -y tomo la empresa competitiva-'será posible por encima del umbral, 
y habrá simplemente un piso de seguridad, vale decir) la anulación de una 

serie de riesgos a partir de determinado umbral fijado por lo bajo. Tendremos 
entonces una población que, por el lado del mínimo nivel económico, estará 
en perpetua movilidad entre una asistencia otorgada si se concretan determi­
nados riesgos y se cae por debajo del umbral, y que será, por el contrario, uti­
lizada y utilizable a la vez si las necesidades económicas lo requieren y las 
posibilidades económiq.s brindan la oportunidad. Será pues una especie de 
población flotante jnfra y supraliminar, población liminar que constituirá, para 
una economía que ha renunciado justamente al objetivo del pleno empleo, una 
reserva constante de mano de obra a la que llegado el caso se podrá recurrir, 
pero a la que también se podrá devolver a su estatus en Caso de necesidad. 

De m<:Jdo que en ese sIstema -que no se aplicó, insisto, por unas cuantas 
razones, pero en el que pueden ver"~cón mucha claridad cuáles son, en cierto 
modo, los lineamientos en la polrtica coyuntural actual de Giscard y Barre­
tenemos la constitución de una política económica que ya no está centrada 
en el pleno empleo, que sólo puede integrarse a la economía general de mer­
cado si renuilcia a ese objetivo del pleno empleo y a su instrumento esencial 
que es un crecimiento voluntarista. Se renuncia) por 10 tanto, a roda eso 
para integrarse a una economía de mercado. Pero esto implica un caudal de 
población flotante, un caudal de pob.1ación liminar, infra o supraliminar, en 
el que los mecanismos de seguros permitirán a cada uno subsistir de deter­
minada manera y hacerlo de tal modo que siempte pueda ser candidato a un 

empleo posible, si las condiciones del mercado Jo exigen. Es un sistcma muy 
distinto del que utilizó el capitalismo del siglo XVJll o el siglo XIX para cons­
tituirsc y desarrollarse, cuando tenía que vérselas con una población campe­
sina que podIa representar un reserva perpetua de mano de obra. Cuando la 
economía funciona como en nuestros días, cuando la población campesina 
ya no puede constituir esa suerte de fondo perpetuo ele mano de obra, es 

• 
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preciso constituirlo de una manera muy distinta. Y esa manera muy d¡!irinra 

es la de la población asistida, según una modalidad efectivamenre muy libe­

ral, mucho menos burocrática, m'ucho menos disciplinarista que un sistema 

que estuviera centrado en el pleno empleo e implementara mecanismos como 

los de la seguridad social. En definitiva, se deja a la gente la posibilidad de 

trabajar si quieren y de nO trabajar si no quieren. Existe sobre todo la posibi­

lidad de no hacerlos trabajar si no hay interés en que lo hagan. Se les garan­
tiza simplcf'nenre la posibilidad de exisrenci:1 mínima en cierto umbral, y así 

podrá funcionar esta política neoliberal. 

Ahora bien, un proyecto semejante no es otra cosa que la radicalización 

de los temas generales acerca de los cuales les hablé con referencia al ordoli­

beralismo, cuando los ordoliberales alemanes explicaban que el objetivo prin­

cipal de una política social no era, por; Gierro, hacerse cargo de rodos los ries­

gos que ptidiesen afectar a la masa global de la población, y agregaban que 

una verdadera polftica social debía ser tal que, sin tocar en absoluto el juego 

económico y, por consiguiente, dejando que la sociedad se desarrollara como 

una sociedad de empresa} se estableciera una serie de mecanismos de inter­

venci6ú para asistir a quienes lo necesitaran en el momento, y sólo en el 
momento que lo necesitaran. 

Clase del 14 de marzo de 1979 

El neoliberalismo norteamericano. Su contexto:- Diferencias entre los 
neolibemlismos norteamericano y europeo - El neoliberalismo nortea­
mericano como re/vindicación 'global, foco utópico y método de pen­
samiento - Aspectos de ese neoliberalismo: 1) La teoría del capital 
humano. Los dos procesos que ésta representa: a) un adelanto del aná­
lisis económico dentro de su propio dominio: crítica del análisis clá­
sico del trabajo en términos del foctor tiempo; b) una extensión del 
análisis económico a dominios considerados hasta entonces como no 
económicos - La mutación epistemológica producida por el análisiS 
neoliberal: del análisis de los procesos económicos al análisis de la racio­
nalidad interna de los comportamientos humanos - El trabajo como 
conducta económica - Su descomposición en capital-idoneidad y rmta 
- La redefinición.del horno ceconomicus como empresario de sí mÍm!0 
- La noción de 'capital humano ': Sus elementos constitutivos: a) los 
elementos innatos y la cuestión tÚ la mejora del capital humano gené­
tico; b) los elementos adquiridos y el problema de la formación del· 
capital humano (educación, salud, etc.) - Interés de estos análisis: 
recuperación del problema de la innovación social y económica 
(Schumpeter). Una nueva concepción de la política de crecimiento. 

Hoy* QUERRíA COMENZAR a hablarles de lo que, por otra parte, comienza a 

convertirse en Francia en una cantinela: l el neo liberalismo norteamericano . 

.. Al comienzo de esta clase, Michel Foucauh anuncia que se va. a "ver ohligado a ir[se] a hfs 

once, porque [riene] una reunión". Y. 
. . 

! Sobre la recepción de las ideas neoliberales norteamericanas en Francia a fines de la 
década de:1970, véase, además de Henri Lepage, Demt1in le cnpitalimú, Librairie Générale 

249 
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De éste 's610 tomaré, claro, algunos aspectos, Jos que puedan ser más o (llenos 

pertinentes para el tipo de análisis que les sugiero? 

Para empezar, algunas banalidades, por supuesto. El neoliberalismo nOrtea­

mericano se desarrolló en un contexto que no es muy diferente del contexto 

en que se desplegaron el neoliberalisll1o alemán y lo que podríamos llamar 
neolibcralismo francés. Es decir que los tres elementos contcxtuales principa­

les de ese desarrollo del neo liberalismo norteamericano fueron ante todo, claro, 

la existencia del New Dealy la crítica del New Dealy de la política que en tér­
minos generales puede califi,carse de keynesiana. implementada a partir de 

1933-1934 por Roosevelt. YeI primer texto, fundamental de ese neolibera­

J15mo norteamericano, escrito en 1934 [por] Simon5,3 que fue el padre de la 

Escuela de Chicago, es un anfculo que se titula "Un programa positivo para 
1,· ,-"" e talssez-ymre . 

Franc;aise, col. Plurid. Le Livre de poche, 1978 {trad. esp.: Mañana, el mpim/ismo, Madrid, Alianza, 

1978J, la obra colectiva de Jean-Jacques Rosa y Florin Aftalion (comps.), LÉconomiqlu retrou­
vit. Vieilln crjtjqu~j et nouv~f{tJ antl.rym, Parls, Economica, 1977. La aparici6n del primero 
había suscitado numerosos articulas periodlsricos, ·entre los cuales cabe mencionar los de Jean­

Franc¡:ois Revel, "Le Roi est habillé", en L'Exprm, 27 de febrero de 1978; Gcorgcs SufTen, "Éco~ 

nomistes: la nouvelle vague", en ü Point, 13 de marzo de 1978; Roger Priourct, "Vive la jUll~ 

gle!", en ú Nouvel ObJ~rvat(ur, 11 de abril de 1978 (este último menciona el impuesto negativo 

entre los correctivos sociales que se mantienen dentro del marco del mercado, y hace referencia 
a Lioncl Stoléru: sobre uno y otro, véase supra, clase del 7 de marzo de 1979); Bernard Cazes, 
"Le désenchanrement du monde se poursuit ... ", en La QuinzaiIU littirairt, 16 de mayo de 1978; 
Pierre Drouin, "Feux croisés sur l'l!.rar", en L; Monde, 13 de mayo de 1978, etc. Varios de ellos 

presentan el auge de esas ideas en Francia como una respuesta al libro de Jacques Attali y Marc 
Guillaullle, L'Anti~tconomiqtte, Par(s, PUF, 1972 [trad. esp.: El antúcorlómico, Barcelona, Labor, 

1976}, que se hada ceo de las tesis de la New Leftesradounidellse (vcase Hcnri Lcpagc, Derntlin 
b capittl.lisme, op. cit., pp. 9-12). Véase asimislllo la entrevista "Que veulcm les nOllVcaux éco~ 

nomistes? L'Exprm va plus loin avec J.-J. Rosa", en L'&pros, 5 de juhio de 1978. 
2 Además de los libros y ,anlculos citados en las notas siguientes, Foucault había leíd .. sobre 

el tema la antología de Henry J. Silverman (comp.), Amm'can Radical Thought: Tht Librrtanan 
Tmdition, Lexingtoll, Mass., D. C. Heath & Ca., 1970, y H.l..aurence Miller· (h.), "On the Chicago 

school of economics", en Joumal ofPolitica! Economy, 70 (1), febrero de 1962. pp. 64-69. 
"' Henry Calven Simons (1889~ 1946): autor de Economic Policy flr ti. Fru Socitty, Chicago, 

University of Chicago Press, 1948. 
4 Se trata de un libro: A Positive Program flr Laisuz-Faire: Som~ Proposals flra Liberal Economic 

Policy?, Chicago, University of Chicago Press, 1934; reeditado como parte de Economic Po/icy 
flr ti. Free 50dety, op. cit. 
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El segundo den~cnto con textual es, desde luego, el plan Beveridge y todos 

esos proyectos de intervencionismo económico e intervencionismo social que se 

elaboraron durante la !?uerra. 5 Todos esos elementos tan importantes que 

podríamos llamar, si les parece, pactos de guerra, esos pactos al cabo de los 

cuales los gobiernos -esencialmente el gobierno inglés y hasta cierto pUnto 

el gobierno cstadounidense- decían a la gente que acababa de atravesar una 

crisis económica y social muy grav~: ahora les pedimos que se hagan matar, 

pero les prometemos que, si hacen eso, conservarán sus empleos hasta el fin 

de sus días. Sería muy interesante estudiar por sí mismo (Odo ese conjunto de 

documentos, todo ese conjunto de análisis, programas, invesdgaciones, 

porque me parece, a reserva de error además, que en definitiva es la primera 

vez que nac;:iones enteras hicieron la guerra a partir de un sistema de pactos 

que no eran sin:plemente los pactos internacionales de alianza. entre poten­
cias sino una [especie] de pactos sociales al cabo de los cuales [ellas) prome­

tían -a los mismos a quienes pedían hacer la guerra y, por lo tanto, hacerse 

matar- un tipo de orgapización económica j de organización social en la 

que la seguridad (seguridad laboral, seguridad con respecto a las enfetme­
dades, los diversos riesgos, seguridad en el plano de la jubilación) estada 

garantizada. Pactos de seguridad en el momento en que había demanda de 

guerra. y la denunda de guerra por-'parte de los gobiernos se duplicó conti­

nuamente y desde muy temprano -ya en i940 hay en lng\ate:na textos 
sobre el tcma- con esa oferta de pacto social y de seguridad. Contra ese 
conjunto de programas sociales, Simons redactó una serie de textos yarrícu-: 

los críticos, y el más interesante es sin duda un artículo que se llama "Program 
Beveridge: an unsympathetic interpretation";6 no hace falta traducirlo, el 
título mismo indica con claridad el sentido de esa crítica. 

En tercer lugar, el tercer elemento contextual estuvo constituido, como es 

obvio, por los programas sobre la pobreza, la educación, la segregación, que 

se desarrollaron en Norteamérica desde la administración Trumal/- hasta la 

5 Véase mpra, clase del 7 de febrero de 1979, nora 38. 
6 Henry Calvert Simons, "The Beveridge Program: an llnsympathetic interprct:ttion", en 

¡ol/mal of Political Economy, 53 (3), septiembre de 1945, pp. 212-233; reeditado como capI­

tulo 13 de H. C. Simons, Economic Po[;cy for a Fre~ SOcltty, op. cit. 
7 Véase supra, clase del 31 de enero de 1979, nota 7. 
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administración John5011,8 y a través de esos programas, claro, el intervencio­
nismo del Estado, el crecimiento de.la administración federal, etcétera. 

Creo que esos tres elementos: la política keynesiana, los pactos sociales de 
guerra y el crecimiento de la administración federal por medio de los progra­
mas económicos y sociales, constituyeron el adversario, el blanco del pensa­
rnienro neolibcraJ; éste apuntó a todo eso, se opuso a todo eso, para formarse 
y desarrollarse. Como ven, ese contexto inmediato es desde luego del mismo 

tipo del que encontramOS, por ejemplo, en Prancia, donde el neoliberalismo 
también se definió por oposición al Frente Popular,? a las políticas keynesia­
nas de la posguerra (y] a la planificació~. 

Me parece, no obstante, que entre ese neoliberalismo a la europea y el neo­
liberalismo a la norteamericana hay una cantidad de diferencias macizas. 
También las conocemos, saltan a la Vist~.;Me limito a recordarlas. Ante todo, 
el liberalismo norteamericano, en el momento mismo 'de su formación his­
lórica, es decir, muy pronto, ya en el siglo XVlIT, no se presentó, como en Fran­
cia, en concepto de principio moderador con respecto a una razón de Estado 
preexistente, pues, justamente, el punto histórico de partida de la formación 
de la independencia de los Estados Unidos está constituido, al contrario, por 
reivindicaciones de tipo liberal, reivindicaciones, además, esencialmente eco­
nómicas. IO Es decir que el liberalismo tuvo en los Estados Unidos, durante el 
período de la Guerra de Independencia, más o menos el mismo papel o un 
papel relativamente análogo al desempenado por el liberalismo en Alemania 
en 1948. El liberalismo entró en juego como principio fundador y legitima­
dor del Estado. No es el Esrado el que se autoJimita mediante el liberalismo, 

8 Véase supra, clase del 31 de enero de 1979, nota 9. 
9 Coalición de los partidos de i7.quierda que ejerció el poder en Francia de junio de 1936 a 

abril de 1938. Bajo la presidencia de Uon Blum, ese gobierno impuso varias medidas de reforma 
social (semanalahoral de cuarenta horas, vacaciones pagas, nacionalización de los ferrocarriles, 

etcérera). 
10 Alusi6n a los acontecimientos que desencadenaron la Guerra de Independencia (1775-

1783), sobre roda el Boston na Pany (16 de diciembre 'de 1773), durante el cual un grupo de 
colonos, disfrazados de indios, draron al mar un carg¡¡memo de ré de la Compafifa de las 
Indias, a la <¡ue el Parlamento inglés acababa de abrir las pueeras del mercado americano. El 
gobierno ínglés respondió con una serie de leyes -"inrolerable acts"- que motivaron, en sep­
riembre de 1774, la reunión del Primer Congreso Continenral en Filadelfla. 
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es la exigencia de un liberalismo la que se convierte en fundadora del Esrado. 
Ése es, a mi entender, uno de los rasgos del liberalismo norteamericano. 

En segundo lugar, el liberalismo norteamericano no del6! .. por supuesto, 
de estar en el centro de todos los debates políticos en América durante dos 
siglos: ya sea por la política económica, el proteccionismo, el problema del 
oro y la plata, el bimetalismo; ya sea por el problema de la esclavitud; ya sea 
por el problema del estatus y el funcionamiento de la institución judicial; ya 
sea por la relación entre los individuos y los diferentes estados, y entre éstos y 
el Estado federal. Puede decirse que la cuestión del liberalismo ha sido el ele­
mento n:currcnrc de roda la discusión y todas las decisiones políticas de los 
Estados Unidos. Digamos, si les parece, que mientras en Europa los elemen­
ros recurrentes del debate poHtico en el siglo XIX fueron o bien la unidad de la 
nación, o bien su independencia, o bien el Estado de derecho, en los Estados 

Unidos fue el liberalismo. 
Tercero y ('¡Jtimo, con referencia a ese fondo permanente del debate libe­

ral, el no liberalismo -hablo de esas políticas intervencionistas, ya fuera una 

economía de tipo keynesiano o las programaciones, los programas económi­
cos o sociales- se manifestó, sobre todo a partir de mediados del siglo xx, como 
una pieza adicional, un elemento amenazante, en la medida en que se procu­
raba introducir objetivos que podríamos calificar de socializan tes y que, asi­
mismo, se intentaba sentar en el interior las bases de un Estado imperialista y 
militar. De ese modo, la crítica de ese no liberalismo pudo encontrar un doble 
anclaje: a la derecha, justamente en nombre de una tradición liberal histórica 
y económicamente hostil a todo lo que pudiera parecer socialista, y a la izquierda, 
en la medida en que se trataba de llevar adelante no sólo la crítica sino la 
lucha cotidiana contra el desarrollo de un Estado imperialista y militar. De 
allí el equív?co, lo que [ustedes] ven como un equívoco en ese neoliberalismo 
norreameriGano, pues su acción, su reactivación, se advierten tanto a derecha 

como a izquierda. 
En todo caso, creo que podemos decir lo siguiente: por todas las razones 

históricas muy banales que acabo de mencionar, el liberalismo norteamericano 
no es -como lo es en Francia en estos días y como lo era aún en la Alemania 
de la posguerra in mediara- una mera elección económica y poHtica formada 
y formulada por los gobiernos o en el medio gubernamental. En Noneamérica, 
el liberalismo es toda una manera de ser y pensar. Es un tipo de relación entre 
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gobernarites y gobernados mucho más que una técnica de los primeros desti­
nada a los segundos. Digamos, si (es parece, que mientras en un p~ís Como 

Francia el contencioso de los individuos con respecto al Estado gira en torno 
del problema del servicio y el servicio público, en [los Estados Unidos] el 
contencioso entre los individuos y el gobierno adopta más bien la apariencia 
del problema de las libertades. Por eso creo que el liberalismo norteameri­
cano, en. la actualidad, no se presenta sola ni totalmente como una alternativa 
política; digamos que se trata de una suerte de reivindicación global, multi­
forme, ambigua, con anclaje a derecha e izquierda. Es asimismo una especie 
de foco utópico siempre reactivado. Es también un méwdo de pensamiento, 
una grilla de análisis económico y sociológico. Me referiré a ~guien que 110 es 
exactamente norteamericano, puesto que se "nata de un austríaco de quien 
hablamos varias veces, pero que vivió cn Inglaterra y en los Estados Unidos 
antes de volver a Alemania. Es Hayek, que hace algunos años decía: lo que 
necesitamos es un liberalismo que sea un pensamiento viv~. El liberalismo siem­
pre dejó a los socialistas la tarea de fabricar utopías, y el ~ocial~smo debió a esa 
actividad utópica o uwpizante gran parte de su vigor }~de su din~misl1lo his­
tórico. Pues bien, clliberalismo tampién necesita u~a lItopía. A nosotros nos 
toca1hacer utopías liberales, pensar según la modalidad del liberalismo, ell vez 
de presentarlo~omo una alternativa técp.ica de gobierno. 11 EIliberaJismo Como 

~cilo genera.} de pensamieHco, anális.is e imaginación. . 
tsos son, si se quiere, algunos rasgos generales que quizás permitan distin­

guir un poco el neoliberalismo norteamericano de ese ne~liberalismo que vimos 
llevar a la práctica en Alemania y en Francia. Justamente a través del modo de 
pensamiento, del estilo de análisis, de la grilla de desciframiento histórico y 
sociológico, querría poner de relieve de alguna manera ciertos aspectos del neo­
liberalismo norteamericano, visto que no tengo la más mínima int~nción ni 
la posibilidad de estudiarlo en todas sus dimensiones. Me gustaría tom:tr en 
particular dos elementos que son a la vez métodos de análisis y tipos de pro-

11 Hay aquí, [al vez, una reformulació~ bastante libre de las reflexiones desarrollad~s por 

Friedrich A. Hayck en el epilogo a The Comtitution o[ Libaty, Londres, Roudedge & Kegan 

Paul, 1960; rced. 1976: "Why 1 am not a conservative", pp. 398 Y 399 (trad. fr.: La Constitution 

de la liberté, trad. de R. Audouin y J. Gardlo, París. Litec, col. Liberalia, 1994, pp. 394 y 395) 
lerad. esp.: Los fllndammfQs de la libertad, Madrid, Unión Editorial. 1991). 
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gramación, y que me parecen interesantes en esa concepción neoliberal nor­
teamericana: en primer lugar, la teoría del capital humano, y segundo, por razo­
ncs que adivinarán, desde luego, el problema del an.Hisis de la criminalidad y 
la delincuencia. 

Primero, la teoría del capital humano. 12 Me parece que el interés de esta 
teoría del capital humano radica en 10 siguiente: el hecho de que representa 
dos procesos; uno que podríamos llamar el adelanto del análisis económico 
en un dominio hasta entonces inexplorado, y, segundo, a partir de ese adelanto, 
la posibilidad de reinterpretar en términos económicos y nada más que eco­
n6micos todo un dominio que, hasta ahora, podía considerarse y de hecho se 
consideraba como no económico. 

Para empezar, un adclanto del análisis económico dentro de su propio 
dominio, en cierto modo, pero acerca de un punto en el que, justanlcnte, 
estaba bloqueado o en suspenso, en todo caso. Los neo liberales norteameri­
canos, en efecto, dicen esto: si bien la economía política clásica siempre indicó, 
y con mucha solemnidad, que la producción de bie·nes dcpcndía de tres fac­
tores -la tierra, el capital y el trabajo-, es extraño, no obstante, que el tra­
bajo haya quedado inexplorado. En cierto modo fue la página en blanco en 
la que los economistas no escribieron nada. Puede decirse, desde luego, que la 
economía de Adam Smith comi'érlza con una reflexión sobre el trab;ljo, en 
la medida en que la división de éste y su especificación constituyeron para 
Smith la clave sobre cuya base pudo erigir su allá] isis económico. 13 Pero al 

12 Véase Henri Lepage, Demain le capitalisme, o;. cit., pp. 21-28 Y 326-372 (sobre Gary 

Becker). Algunos capítulos de ese libro aparecieron en 1977 en las columnas de Rbditls. En 10 

concernieme a.I capItulo dedicado a Bccker, el autor remite además al curso de Jean-Jacques Rosa, 

"Théorie micro-économique". París, FNSP, Servicc de Polycopie, 1977. V éame asimismo Mic.helle 
Riboud y Feliciano Hernánde1. Iglesias, "La. théoric du capital humain: un retour aux. classiques", 

en Jean-Jacqucs Rosa y Florin Afralion (comps.), L'Écotlomiqlle rm:ouvér. .. , o;. cit., pp. 226-249, 

Y Michellc Ribolld, Accumulation dll capital humaiu, Pads, Economica, 1978 (estas obras esta­

ban en la biblioteca de Michel FOllC<lUlt). 

13 Véase Adam Smith, Recherches sur la natltre et les Ctmses de la richmr des nations, Parfs, 

Garnier-F1:unrnarion, i 991. lihro 1, caps. 1-3, pp. 71-89 [trad. esp.: Investigación Jobre la Itrftu­

ralrUl y ca lisas de la riqueza de lAs naciones, México, Fondo de Cultura Económica, 1958]. 

Sobre el análisis que Smith hace del uabajo, véase Michel Foucaulr, Lrs Mot! el Irs choses, París, 

Gallimard, col. Bibliorheque des sciences humaines, 1966, pp. 233-238 [trad. esp.: Las pala­
bras J las cosas. Una arqfleologla de 1m ciencias humanas, México, Siglo XXI, 1968]. 
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margen de esta suerte de primer adelanto, de primera apertura, y desde ese 
momeJ1to, la economía política clásica jamás analizó el trabajo mismo, O 

mejor dicho, se dedicó a neutralizarlo sin cesar, y 10 neutralizó mediante su 
reducción exclusiva al factor tiempo. Así obró Ricardo cuando, con la inten­
ción de analizar lo que era el aumemo del trabajo, el [:tetor trabajo, no hizo 

sino definir ese aumento de una manera cuantitativa y de acuerdo con la 

variable temporal. Es dccir que consideró que el aumento del trabajo o el 
cambio, el crecimienro del factor trabajo. no podía ser otra cosa que la presen­
cia en el mercado de una cantidad adicional de trabajadores, o sea, la posibi­
lidad de utilizar más horas de trabajo puestas así a disposici6n del capital. 14 

Neutralización. por consiguieiüe. de la nat~raleza misma del trabajo. en bene­
ficio de la sola variable cuantitativa de las horas trabajadas y el dempo de 
trabajo, y de esa reducción ricardiana del problema del trabajo al mero aná­
lisis de la variable cuantitativa del tiempo, en el fondo) la economía clásica 
nunca salió. 15 Y en Keynes, después de todo, encontramos un amUisis o, mejor, 
un no a.nálisis del u·abajo que no es tan éiifercnt~, no es mucho más elabo­

rado que el no análisis del propio Ricardo; en efecto. ¿qué es el trabajo p~ra 
Keynes? Un factor de progucción, un factor productor, pero que en sí mismo 
es pasivo y sólo encuentra utilizaci6n, actividad, actualidad, gracias a deter­
rninada tasa de inversión, con la condición de qu~ ésta, como es obvio, sea 

\4 David Ricardo (1772~1 823), Des principes d( I'tconomie politique el de /'impat (1817), 

cap. 1, 5ección n, trad. de M. Constancio y A. Fonreyraud, en CEm/Tts eompleus, París, Guillaumin, 

col. Collection des principaux éconornistes, 1847, pp. 14~ 16: (trad. esp.: PrincipioJ de (eono~ 
m{a política y triblHacióll, México, Fondo de Cultura Econ6mica, 19591. Véase Michelle Riboud 

y Feliciano Hernández Iglesias, "La rhéorie du capital humain ... ", op. cit., p. 227: «[En el 

análisis de los economistas clásicos,] el aumento del factor trabajo (radu[da] necesariamente 

una cantidad adicional de trabajadores o de horas de trabajo por hombre, es decir, un incrc~ 

memo cuantitativo". Véan5e asimismo las ob5ervaciones de Jacob Mincer en su prÓlogo a la 

tesis de Michelle Riboud, Aecumuwtian d,¡ capital hllmain, op. cit., p. IJI: "La hipótesis sim~ 

plificadora de la homogeneidad del factor trabajo, planteada por Ricardo, generó un vado cuya 

consecucI1cia flle dejar los estudios de la ~stfllCtura dc los salarios y el empleo en manos de los 

partidarios del enfoque 'insrirucionalisra' (estudio de los tipos de relaciones exist~mes entre 

los trabajadore5 y la dirección de las empresas), los anallstas de las fluctuaciones económicas y 

los estadístiCOS (estadística descriptiva)". 
15 Sobre la relación tielllpO~trabajo en Ricardo, véase Michel Foucauh, Les Mots el ÚJ cho~ 

leS, op. cit .. pp. 265~270_ 
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bastante elevada. 16 El problema de los neoliberales, a partir de esa crftica que 
hacen de la economía clásica y del análisis del trabajo en ella, en el fondo con­
siste en tratar de reintroducir el trabajo dentro del campo del análisis econó­
mico; yeso es lo que procuraron hacer unos éuantos de ellos: en primer 
lugar, Theodore Schultz, 17 quien, duranee las décadas de 1950 y 1960, publicó 
una serie de artículos cuyo balance figura en un libro publicado en 1971 y 

titulado Im}rstment in Human CapitaL 18 Más o menos en los mismos años, 
Gary Beckerl9 public6 un llbro con el mismo tírulo)zO y a,demás tenemos un 

\I'Véase Michelle lliboud y Fe1ióano Hernández Iglesias, "La rhéorie du capital humai n ... ", 

op. eÚ., p. 231: "En lo concerniente al análisis de Keynes, está aún más alejado que el de los clá~ 
sicos de la idea de inversión en capital humano. Para él, el factor trabajo es esencialmente un 

factOr de producción pasivo que sólo encuentra uso si hay una tasa d~ inversión en capital 

físico lo bastante ekvada" (Foucault subrayó esta última frase en su ejemplar de la obra; véase 

Sltpra, nota 12 de esta clase). 

17 Theodore William Schuln (I 902~1998): profesor de economía en la Univ~rsidad de 

Chicago de 1946 a 1974. Premio Nobel de economía en 1979. Con su artículo "The emerging 

economic scene and ¡tS relaríon tO High School Education" (en Francis S. Chase y Harold A. 
Anderson [comps.J, The High School in a New };'m, Chicago, Universiry ofChicago Prc:ss, J 985), 
abri6 el campo de investigación sobre el capita! humano. Véase Michel Beaud y Gillcs Dostaler, 

La Pens!e !conomiquedepuis Keynes, París, Seuil, col. Points .tconomie, 19%, pp: 387~390, Véase, 

en francés, Theodore William Schultz, JI n'est de richme que d'hommes. lnvestissnnmt Immain et 

ql/alité de la pOPtllation, trad. de). Cha\la\í. París, Bonne\, 1 '983 l trad. esp.: Im1irtúndo en in gente: 
la cttalificttción persona! como motor f!Conómico, Barcelona, Ariel, 1985], 

lB Theodore WiJliam Schultz, "Capital formarian by education", en Jouma! of Polit¡eal 
&onomy, 68 (6), 1960, pp. 571~583; "Invesrment in human capital", en Amtrica.t/ EcorlOmie 
Rroi~w, 51 (1), marl,.O de 1961, pp_ 1~17 (reeditado en la obra epónima (citada a continua~ 

ción], pp. 24~47)j "Reflecrions on invcstment in man". en Journal ofPolit¡eal Economy. 70 (5), 
segunda parte, octubre de 1962, pp. 1 ~8; lnvestmtnt in Human Capital: Th( Rok af Education 
and ofRmarch, Nueva York, The rree Press, 1971. 

19 Gary Beclrer (nacido en 1930): doctor en economía por la Universidad de Chicago (I952), 
ensefiÓ en Columbia hasta 1968 y luego volvió a Chicago. Fue vicepresidente de la Société du 

Mom~Pelerin en 1989 y premio Núbel de economía en 1992. Véase Henri Lepage, Demai71 le 
capitalisme, op. cit., p. 323. 

20 Gary Beckcr, "In~estment in human capital: a rheoretical anaIysis", en JOllrnal ofPoliticttl 
Economy, 70 (S), segunda parre, octubre de 19G2, pp. 9~49; este artículo, considerablememc 

renovado, se reprodujo en Gary Becker, Human Capital, A Theoretical and Empírical Analys'is 
with Specia( Reftrenu to Education, Nueva York, Narional Bureau of Economic Researc~, 

1964; 32 ed .• Ch¡cago y Londres, University ofChlca.go Prcss, 1993, pp. 29~158 (UInvcsrmenr 



258 NACIMIENTO DE LA BIOPoLfTICA 

tercer texto que es bastante fundamental y.más concreto, más preciso que 
los otros, d de Mincer21 sobre la escuda y el saJario, publicado en 1975. 22 

A decir verdad, ese reproche que el neoliberalismo hace a la econolllfa cM­
sica, olvidar el trabajo y no haberlo hecho pasar jami, por el filtro del ~nálisis 
económico) puede parecer extraño cuando se piensa que, después de todo, aun 

cuando sea cierto que Ricardo redujo por completo el análisis del trabajo al 
análisis de la variable c'uantitaüva del tiempo. hubo en cambio alguien que se 
llamaba Marx y que ... etc. Bien. En la práctica, los neoIlberales nUll~a dlscl;~e~ 
con Marx por razones que tal vez puedan considerarse como las del eSl1()bismo 
económico, no importa. Pero creo que si hicieran el esfuerzo de discutir con 
él, se vería muy bien lo que podrían decir a [propósito de] su análisis. Oirían: 
es muy cierro que, en el fondo, Marx .... corivicrre al trabajo en el elemento prin­
cipal. uno de los elementos esenciales de su análisis. Pcro ¿qué hatc <::u'ando 
analiza el trabajo? ¿Muestra que el obrero vende qué? No su trabajo, sino su 
fuerza de trabajo. Vende su fuerza de trabajo por cierto tiempo, y lo hace C011-

tra un salario establecido sobre la base de determinada situación de rn.ercado 
que corresponde al equilibrio entre la oferta y la demanda de fuerza de tra­
bajo. Yel trabajo hecho por el obrero es un trabajo que crea un valor. una 
parte del cual le es arrebatada. En ese proceso. como es sabido, Marx ve la mecá­
nica o la lógica misma del capitalismo. ¿ Yen qué consiste esa lógica? PUts bien, 
en Yo slgulcnre: d n·abajo. por todo eso, es ...... abstracto''","'''' es cfecÍr que el trabajo 
concreto transformado en fuerza de trabajo, medido por el tiempo. cQlocado 
en el mercado y rerribuido como salario, no es el trabajo concreto; es un tra­
bajo que, por el contrario. está amputado de toda su realidad human<t, todas 

in human capital: effect on earnings", pp. 29-58, e "lnvestrílem in human capital: rates of retorn", 

pp. 59-158) [trad. esp.: El capita/humano: un análisis teórico y emplrico referido fontÚtmt'1ttalmmu 
a la educación, Madrid, Aliama, 1983J .. 

21 Jacob Mincer (nacido en 1922 en Polonia): profesor de la Universidad de Colttmbia. 

22 Jacob Minccr, Schooling, ExperienceandEamingr, Nueva York, National Bureau ofE:conomic 

Research/Columbia Universiry Prcss, 1974; véase también, de! mismo autor, "Investment in 

human capital and personal income distribution", en}oumal ofPo/úica/ Economy, 66 (4). agosto 
de 1958, pp. 281-302, que Theodore William Schulo. califica de upioneering paper" (blvmment 

in Human Capital ... , op. cit., p. 46, n. 33). En ese anículo aparece por primera vez la ~xpresión 

"capital humano" (véase Michd Beaud y Gilles Oostalcr, La Pmsü iconomique, .. , op. cit,. p. 184). 
~ Entre comillas en el manuscrito. 
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sus variables cualitativas, y justamente -eso es, en efecto, lo que muestra Mai-x­
Ja mecánica económica del capitalismo, la lógica del capital, sólo rcticne del 

trabajo la fuerza y e! tiempo. Hace de él un producto de metcado y sólo tes­
cata los efectos de! valor producido. 

Ahora bien, para Marx, dicen los neoliberales -y éste es el punto preciso en 

que su análisis se separaría de la crítica de Marx-, ¿quién tiene la culpa de esa 
"abstracción"?> El propiQ capitalismo. Es culpa de la lógica del capital y de su 
realidad histórica. Los :neoliberales, por su parte, dicen: esta abstracción del 

trabajo que sólo aparece efectivamente a través de la variable dd tiempo no es 
obra del capitalismo real, [sino] de la teoría económica que se ha elaborado 
sobre la producción capitalista. La abstracción no procede de la mecánica real 
de los procesos económicos, procede de la manera como se ha reflexionado 
sobre ella en la econom,fa clásica. Y justamente porque la economía dásica no 
ha sido capaz de hacerse cargo de ese análisis del trabajo en su especiflcación 
concreta y sus modulaciones cualitativas, porque dejó esa página en blanco, esa 
laguna. ese vado en su teoría, se precipitó sobre el trabajo toda una filosofía, 

toda una antropoJogfa. toda una política cuyo representante es precisamente 
Marx. Por consiguiente, lo que debe hacerse no es en absoluto prolongar la crí­
tica en cierto modo realista de Marx cuando reprocha al capitalismo real 
haber abstraído la realidad del trabajo; hay que llevar adelante una crítica teó­
rica sobre la manera como, en el discurso económico, el trabajo mismo fue 
objeto de una abstracción. Y, dicen los neoliberales, si los economistas ven el 
trabajo de una manera tan abstracta, si dejan escapar su especificación, sus 
modulaciones cualitativas y los efectos económicos de éstas, lo hacen, en el 
fondo, porque los economistas clásicos nunca co'ntemplan el objeto de la eco­
nomía en otros términos que los del proceso, el capital, la inversión. la máquina, 
el producto, etcétera, 

Yo creo, no obstante, que en este aspecto es menester resituar los análisis 

neoliberales en su COJHexto general. De una u otra manera;lo que representa 
la mutación epistemológica esencial de esos análisis neoliberales es que pre­
tenden cambiar lo que constituyó de hecho el objero, el dominio de objews, 
el campo de referencia general del análisis económico. En la práctica, desde 
Adam Smith hasta principios del siglo xx, el análisis económico se atribuyó 

~ Entre comillas en el manuscrito. 
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como objeto, en líneas generales, el estudio de los mecanismos de produc­
ci6n, los mecanismos 'de intercambio y los hechos de consumo dcntro de una 
estructura social dada, con las imerferencias de esos tres mecanismos. Ahora 
bien, para los neoliberales, el análisis económico no debe consistir en el estu­
dio de esos mecanismos, sino en el de la naturaleza y las. consecuencias de lo 
que ellos llaman decisiones sustituibles, es decir, el estudio y el análisis del modo 
de asignación de recursos escasos a fines que son amagónicos, o sea, fines 
alternativos, que no pueden superponerse unos a otros.23 En otras palabras, 
tenemos recursos escasos para cuya utilización eventual no contamos con un 
solo fin o con fines acumulativos¡ sino cqn fi.n,es entre los cuales.es preciso ele­
gir, y el punto de partida y el marco general de referencia del análisis econó­
mico deben ser el estudio del modo como los individuos asignan esos recur­
sos escasos a fines que son excluyentes c.ntre sí. 

De ese modo coinciden, o mejor dicho, llevan a la práctica, una definición 
del objeto económico que fue propuesta hacia 1930 o 1932, ya no me acuerdo, 
por Robbins,24 quien, al menos desde ese punto de vista, puede considerarse 
también como uno de los fundadores de la doctrina económica neoliberal: "La 
economía es la ciencia del cornportamiento huma~o, la ciencia del compor­
tamiento humano como una relación entre fines y medios escasos que tienen 
usos que se excluyen mutuameme".25 Como ven, esta definición de la econo-

23 Véase Gary Becker,' The Economic ApP10tlch 'fo Human B~hlllJior, Chicago y Londres, 

Universiry ofChicago Press, ~ 976, p. 4, donde recusa "che definirían of economía in rerms of 

material goods~ [la definición de la economía en términos de bienes materiales), en beneficio 

de la definición "in terms of scarce means and competing ends" [en términos de medios esca-
sos y fllles antag6nicos). '. 

24 Lord Lionel C. Robbins (1898-1984); economista inglés, profesor de la Landon 5chool 

of Economics y amor sobre todo de una obra dedicada a la metodolog{a de la ciencia econ6-

mica: t"ssny on the Nawrt! and Significante 01 Economic Scirnct, Londres, Macmillan, 1932; 

rced. 1962 [rrad. esp.: Ensayo Jobrt la natura/nA y la significación dt lA cirnciti tconómica, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1981). Hostil a las posi:ciones de Keynes a lo largo de la crisis de 
la década de 1930, modificó su puntO de vista tras su experiencia como asesor del gobierno 
hritánico durante la guerra. 

25 ¡bid. (1962), p. 16: "Economics is me science which studies human behavior as a rela­

tionship berwecn cnds and scarcc means which have alrernative uses" 'n....a economía es la ciencia 
que estudia el comportamiento humano como una relación enúe fllles y medios escasos que tie­
nen usos alternativos] (citado por Gary Becker; Tht Economic Approach ... , op. cit., p. 1, n. 3). 
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mía no le propone como tarea el análisis de un mecanismo relacional entre 
cosas o procesos, del estilo del capital, la inversión, la producción, en el que el 
trabajo está insertado hasta cierro pUllto sólo como engranaje; le asigna la tarea 
de analizar un comportamiento humano y su racionalidad in.terna. El análisis 
debe tratar de desentrañar cuál ha sido el cálculo -que por otra parte puede 
ser irrazonable, ciego, insuficiente- por el cual, habida cuenta de la escasez de 
recursos, uno o más individuos han decidido destinarlos a tal "fin y no a tal otro. 
La economía, por lo tanto, ya no es el análisis de procesos, es el análisis de 
una actividad. Y ya no es entonces el análisis de la lógica histórica de proce­
sos, sino el análisis de la racionalidad interna, de la programación estratégica 
de la actividad de los jndi~iduos. 

y de repente, ¿qué querrá decir hacer el análisis económico del trabajo? 
¿Qué querrá decir reintroducir el trabajo en el análisis económico? No quiere 
decir saber dónde se sitúa el trabajo entre, digamos, el capital y la produc­
ción. 'El problema de la reinrroducción del trabajo en el campo del análisis eco­

nómico no consiste en preguntarse a cuánto se lo compra, qué produce esto 
desde un punto de vi"a técnico o cuál es el valor agregado por el trabajo. El 
problerria fundamental, esencial o en todo caso primario que se planteará cuando 
se pretenda hacer el análisis del trabajo en términos económicos será s~ber cómo 
utiliza el trabajador los recursos de que dispone. Es decir que, para introducir 
e1 trabajo en: el campo dd análisjs económjco, habrá que situarse en la pers­
pectiva de quien trabaja; habrá que estudiar el trabajo como conducta econó­
mica, como conducta económica practicada, puesta en acción, racionalizada, 

calculada por la persona misma que trabaja. ¿Qué significa trabajar para el 
que trabaja? ¿Ya qué sistema de decisiones, a qué sistema de racionalidad 
obedece esa actividad laboral? De golpe, a partir de esa grilla que proyecta sobre 
la actividad laboral un principio de racionalidad estratégica, podrá verse en qué 
sentido y cómo las diferencias cualitativas de trabajo pueden tener un efecto 

de tipo económico. Siruarse, entonces, en el punto de vista del trabajador y 
hacer, por primera vez, que éste sea en el an;:l.lisis económico no un objeto, el 
objeto de una oferta y una demanda bajo la forma de fuerza de trabajo, sino 
un sujeto económico activo. 

Pues bien, a partir de esta tarea, ¿cómo la encaran? Un Schultz, un Becker, 
dleen: en 'el fondo, ¿por qué. trahaja la gente? Trabaja, desde luego, para con­
tar con ~n salario. Ahora bien, ¿qué es un salario? Un salario es simplemence 
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un ingre~o. Desde el punto de vista del trabajador, el salario no es el precio 
de venta de su fuerza de trabajo, es un ingreso. Y en este punto, entonces, 

los neoliberales lloneamericanos se' refieren a la vicja definición, de comien­
zos del siglo xx, de lrving Fisher,26 que deda: ¿qué C~ un ingreso? ¿Cómo se 

lo puede defmir? Un ingreso es sencillamente el producto o renclimJento de 
un capital. Y a la inversa, se denominará "capital" a todo lo que pueda ser, 

de una manera u otra, fuente de ingresos fururosP Por consiguiente, sobre 
esa base, si se admite que el salario es un ingreso, el salario es por lo tanto 
la renta de un capital. Ahora bien, ¿qué es el capital cuya renta es el salario? 

Bueno, es el conjunto de los factores físicos, psicológicos, que otorgan a 
alguien la capacidad de ganar talo cual salario, de modo que, visto desde el 
lado del' trabajador, el trabajo no es una mercancía reducida por abstrac­

ción a la fuerza de trabajo y el tiempo [durante] el cual se 10 utiliza. 
Descompuesto desde la perspec.tiva del trabajador en términos econ6mi­
cos, el trabajo comporta un capital, es decir, .una aptitud, una idoneidadj 
como suelen decir, es una "máquina" .28 Y por Ot~O lado es un ingreso, vale decir, 

26 Irving'Fisher (1867-1947): m~temático de formación, probar en la Universidad de 

Yale desde 1898 haHa el final de su carrera. Es autor, sobre todo, de Tht Nature o/Capital (ZIld 
l}lcomc, Nueva York y Londres, Macmillan, 1906 (trad. fr.: D( lA tUlture dtl capital f't du revenu, 

trad. de s. BOUY;D'í Parfs,"Giard. 1911) [trad. esp,! Economla poLítica geométrica, o NaturaleM 
del capital y d( la renta, Madrid, La España Moderna, 1922]. Véase Jost:ph A. Schumpeter, 

Histoirt d~ 1'allaIyJ~ lconomique, op. cit., t. 1Il, pp. 172 Y 173. 
27 F6rmulas extraídas del artículo ya citado de Michdle Rihoud y Feliciano Hernándcr IglC'sias, 

"La théorie du capital humain ... ", p. 228: "Capital debe entenderse aquí según la concepción 

de! mercado planteada por lrving Fisher: se da el nombre de capital a toda fuentt: de' remas futu­

~as y, de manern recíproca, la renta (en todas sus categorfas) es el producto o d re~dimiel1to del 

capital (de diferentes formas de capitaJr. Véanse Joseph A. Schumpeter, Hútojr~ de l'ant"llyu 
tco1tomiqu~, op. cit., t. 11[, pp. 207 Y 208, Y KarI Prihram, A HistoryofEconomic &asoning, Bahimorc, 

Johns Hopkins University Press, 1983 (trad. fr.: Les FondtmmtJ d~ In. pemü !conomiqu~, trad. de­

H, I~ Bernard, París, Economica, 1986, p. 333): "Para él [lrving FisherJ, d capital era el con­

jUnto de las cosa.~ poseídas en un momento dado por individuos o soéiedades, que constituye­

ran acreencias o un poder adquisitivo y estuvieran en condicione..~ de producir un interés", 

28 La palabra "máquina" parece ser del propio Foucauh. ¿Se tTatará de una alusión o un guiFio 

a Gil!e..~ Deleuze y Félix Guattari, L'Ami-O"';dipe, París, Minuit, 1972 [trad. esp.: El n.nti-Edipo. 
Capitalismo y esquizofrenia, Barcdona, Paidós, 1998]? Sobre el par máquinalOujo, véanse por 

ejemplo las pp. 43 Y 44 de ese libro. Ni Becker ni Schult7. la emplean con referencia a la aptitud 

(abi/ity) para el trabajo. El último, sin embargo, ~ropo~le integrar Ia.~ aptitudes humanas inna.~as 

/ 
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un salario o, mejor, un conjunto de salarios; como dios acosrumbran decir, un 
. flujo de salarios.29 

Esta descomposición dd trabajo en capital y renta induce, desde luego, cierta 
cantidad de consecuencias bastante importantes. En primer lugar, se darán cuenta 

de que el capical definido como lo que hace posible una renta futura -renta 
que es el salario- es un capital prácticamente indisociable de su poseedor. Yen 
esa meclida no es ·un ·capital·como los dei11ás.' La aptitud de trabajar, la idonei­
dad, el poder hacer algo: todo esto no puede separarse de quien es idóneo y 
puede hacer ese algo. En otras palabras, la idoneidad del trabajador es en ver­
dad una máquina, pero una máquina que no se puede separar del trabajador 
mismo, lo cual no quiere decir exactamente, como [1oJ decía por tradición la 
crftica económica, sociológica o psicológica, que el capitalismo transforme al 
trabajador en máquina y, por consiguiente, lo aliene. Es menester considerar 
que .la idoneidad que se hace carne con el trabajador es, de alguna manera, el 
aspecto en que éste es una máquina, pero una l~láquina entendida en el sen­
tido positivo, pues va a producir"" flujos de ingresos. Flujos de ingresos y no 
ingresos, justamente porque, en cieno modo, la máquina constituida por la ido­
neidad del trabajador no se vende de manera puntual en el mercado de trabajo 
a cambio de un salario determinado. De hecho, esa máquina tiene su vida útil, 
su período de utilidad, su obsolescencia, su envejecimiento. De modo que es 
preciso considerar que la máquina constituida por la idoneidad del trabajador, 
la máquina cons·druida, si se quiere, por idoneidad y trabajador ligados encre 
sí. será remunerada durante un período mediante una serie de salarios que, 
para tomar el caso más simple, comenzarán por ser relativamente bajos cuando 
la máquina empiece a utilizarse, luego aumentarán y terrilinará'n por bajar 
con la obsolescencia de .la máquina misma o el envejecimiento del trabajador 

(th~ innnte abil¡ti~s olman) a "an all-inclusive concept of technology" [un concepto olllnlabarcatívo 

de tecnologra] (véase Thcodore William Schultz, Inuestmmt in Humf1.n CapifftL., op, cit., p. 11), 

29 Earnings stream o jnco1/1.e strt'tlm. Véase por ejemplo Theodore William Schulrz, lnummenr 

in Human Capita!., .. , op. cit., p. 75: "Not all invC'stmem in human capital is for future carnil1gs 

alone. Some of ir is for future well-being in forms that are not captured in the earnings stream 

of the individual in whom the invcstmcnts are made" [No todas las invC'rsiones en capital humano 

tienen como objetivo excluyente los salarios fUluros. Algunas se destinan a un bienestar fururo 

en formas no abarcadas por el flujo de salarios del individuo en quien se hacen las inversionesl. 

.. Michel Foucault agrega: y va a producir algo que es. 
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en la medida en que es una máquina. Es necesario, en consecuencia, conside­

far el conjunto como un complejo máquina/flujo, dicen los neoeconomisras 
-todo esto está en Schulrz_,30 y como ven, nos encomramos en las antípodas 

de una concepción de la fuerza de trabajo que deba venderse según el precio de 

mercado a un capital que esté invertido en una empresa. No es una concep­

ción de la fuerza de trabajo, es una concepción del capital-idoneidad que recibe, 

en función de diversas variables. cierta renta que es un salario, una renta-sala­

rio, de manera que es el propio trabajador quien aparece como si fuer;! lina espe­

cie de empresa para sí mismo. Podrán advertir que aquí tenemos, llevado al 
extremo, el elemento que ya les habla seflalado en el neoliberalismo alemán y 

hasta cierto punto en el neoliberalismo francés: la idea de que el análisis eco­

nómico debe reencontrar como elemento de base de esos desciframientos no 

tanto al individuo, no tanto procesos o·mecanismos,. sino empresas. Una eco­

nomla hecha de unidades-empresas, una sociedad hecha de unidades-empre­

sas: éste es a la vez el principio de desciframiento ligado al liberalismo y su 
programación para la racionalización de una sociedad y una economía. 

Yo diría que, en algún sentido -y esto es lo que se dice tradicionalmente-, 

el neoliberalismo aparece en esaS condiciones como el retorno al horno fEcono­

micltS. Es cierto, aunque verán que lo es con un desplazamiento considerable, 

porque ¿qué es ese hombre económico en b concepción clásica del horno Q!co­

nomicu~ Pues bien, es el hombre del intercambio, el socio, uno de los dos socios 

en el proceso de interCambio. Y este horno fEconomícus socio del intercambio 

implica, claro está, un análisis de su esencia, una descomposición de sus com­

portamientos y maneras de actuar en términos de utilid~d que se refieren, por 
supuesto, a una problemática de las necesidades, ya que a partir de éstas podrá 

caracterizarse o definirse, o en todo caso podrá fundarse, una utilidad que intro­

ducirá el proceso de intercambio. Horno crconomicus como socio del inter­

cambio, teoría de la utilidad a partir de una problemática de las necesidades: 
esto caracteriza la concepción clásica del horno Q!conomt"cus. 

En el neoliberalismo -que no lo oculta, 10 proclama- también vamos a 
enconrrar una teoría del horno fEconomicus, pero en él éste no es en absoluto 

1m socio del intercambio. El horno fEconomÍcus es un empresario, y un empre­

sario de si mismo. Y esto es tan cierto que, en la pr~ctica, va a ser el objetivo 

30 Theodore William $chultz, /m)tstmmt in Human Cl1pittll ... , op. cit., p. 75. 
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de todos los análisis que hacen los neoliberales: sustituir en todo momento el 

homo Q!conomícus socio del intercambio por un hamo fEconomícus empresario 

de sí mismo, que es su propio capital, su propio productor, la fuente de [sus} 
ingresos. No voy a hablarles de esto porque sería demasiado largo, pero en Gary 

Becker, jusramenre, enconrrarán toda una teoría muy interesante del consumo. 31 

Él dice: de ninguna manera hay que creer que, en un proceso de intercambio, 

el consumo sólo consiste en el hecho de que alguien compra y hace un inter­
cambio monetario para obtener una cantidad de prodl;ctoS. El hombre del 

conSumo no es uno de los términos ~el intercambio. En la medida en que con­

sume, el hombre del consumo es un ·productor. ¿Y qué produce? Pues bien, 

produce simplemente su propia satisfacción.32 Y el consumo debe considerarse 

como una actividad de empresa por la cual el individuo, precisamente sobre 

la base de un capital determinado ~eI que dispone, producirá algo 9ue va a ser 

su propia satisfacción. Por consiguiente, la teoría, el anál~sis clásico y cien veces 

reiterado de quien por un lado es consumidor, pero también. es productor, y 
en la medida en que es productor por un lado y consumidor por otro está de 

JI Véase Gary Becker (en colaboración con Roben T. Michael), "On the new Theory of 

Consumer Behavior", en Swedish Journal oi Economics. 75, diciembre de 1973, pp. 378-395, 
reed. en The Economic Approach ... , op. cit., pp. 130-149. Véase' Henri upage, Demain lt capi­
taLismt, op. cit., cap. 8: "La nouvelle théorie du consornmateur (las révolurions de G. Becker)". 

.32 Gary Becker, The EconomÍc Approach ... , op.· cit., p. 134: "chis approach views as rhe 
primary objects of consumer choice various entiries, called commodities, 'froln whi~h urility 
is directly obtained. These commoditj~s are produced by rhe conSurner unir irself rhrough rhe 

productive acrivity of cornbining purchased rnarket goods and services with sorne of rhe house­
hold's own time" leste enfoque considera como objetos primarios de la decisión de consumo 
diversas entidades denominadas mercancías, de las que se obtiene una utilidad en forma direcra. 

Esas mer~andas son producidas por la unidad misma de consumo a través de la acüvidad pro­
ductiva consistente en combinar bienes y servicios de mercado comprados con parte del tiempo 

propio de la casa). En su artículo "A Theory of lhe Allocatlon ofTime", en Ecanomic Jaurrlal, 

75(299), septiembre de 1965, pp. 493-517 (reed. en The Econamic Approtlch ... , op. cit., pp. 
90-114) [trad. esp.; "Un;). teoría de la distribución del dempo", separata de Esmdios Económicos, 
9/10, Bahía Blanca, Universidad Nacional del Sur, enero a diciembre de 1966J, Beckcr expuso 

por primera vez este análisis de las funciones de producción de las actividades de consumo 

(véase Michelle Riboud y Feliciano Hernández Iglesias, "La théorie du capital humain ... ", op. 
eit., pp. 241 Y 242). Véase Henri l..epage, Dmtain!t capitalism~, op. cit., p. 327: "En esta pers­
pectiva, el consumidor no es sólo un ser que consume; es u"n agente económico que 'produce'. 
¿Que produce qué? Sarisfacciones cuyo consumidor es él mismo". 
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algún modo dividido con respecto a sí mismo, todos los análisis sociológicOS 
(pues jamás han sido económicos) del consumo masivo, de la sociedad de 
consumo, ete., no se sostienen y no valen nada en comparación con lo que sería 
un análisis del consumo en los términos neoliberales de la actividad de pro­
ducción. Hay, por lo tanto, un cambio completo en la concepción del he1mo 
rrconomicus, aun cuando haya en efecto un retorno a la idea de éste como gri­
lla de análisis de la actividad económica. 

Se llega por ende a la idea de que el salario no es otra cosa que la remune­
ración, la renta afectada a cierto capital, un capital que va a calificarse de c<1pi­

tal humano en cuanto, justamente, la idoneidad-máquina de la que consti­
tuye una renta no puede disociarse del individuo humano que es su portador. 33 

Entonces, ¿de qué está compuesto ese capital? En este punto, la reintroduc(ión 
del trabajo en el campo del análisis económico va a permitir, en virtud de una 
suerte de aceleración o extensión, pasar ahora al análisis económico de ele­
mentos que, hasta aquí, lo habían eludido por completo. En otras palabras, 
los neoliberales dicen: el trabajo formaba parte con toda legitimidad del a.ná-
lisis económico, pero el ::tnálisis económico clásico, tal como se lo encar~tba, 
no era capaz de hacerse cargo de ese elemento del trabajo. Bueno, nosotrOS sí 
lo hacemos. Y desde que lo hacen, y lo hacen en los términos que acabe) de 
señalarles, se ven en la necesidad de estudiar el modo de constitución y .,tcu­
mulación de ese capital 11umano, lo cual les permite efectuar análiSIS econó­

micos de campos y dominios que son totalmente novedosos. 
¿De qué está compuesto este capital humano? Pues bien, esrá compuesto, 

dicen, de algunos elementos innatos y otros adquiridos.34 Hablemos de los ele_o 

JJ Véase Theodore William Schultz., fn¡Jt!$tmmt in Human Capita!..., op. cit., p. 48: "The 

disrinctive mark of human capital is thar it is a part of mano It is human because ir is embodicd 

in man, and capita/because it is a source offuture satisfactions, or of future earnings, 01' ofboth" 

[E[ sello distintivo del capital humano es que es una parte del hombre. Es humano porque se encarna 

en el hombre, y capita/porque es un;! fuente de satisfacciones futuras O salarios futuros, o de an1bos] 

(frase re.pedda en la p. 161 con referencia a la educación como forma de capital humano). 

34 Véase Michelle Riboud y Feliciano Hcrnández. Iglesias, "La théorie du capiral humaint··· ", 

op. cit., p. 235: "Si, como plantca la hipótesis de [a teoría del capital hUinano, la productividad 

de un individuo depende en parte de sus capacidades heredadas al nacer y en parte (más irrlpor­

rante) de sus capacidades adquiridas por la vía de inversiones, su nivel salarial en cada pellodo 

de la vida variar:Í directamente en función de las dimensiones de la reserva de capital huma¡1O de 

que disponga en ese momento". 
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mentas innatos. Está"n los que podemos llamar hereditarios, y otros que son 

simplemente congénitos. Diferencias que son obvias, claro está, para cualquiera 
que tenga el más difuso barniz de biología. No creo que hasta el momento se 
hayan hecho estudios sobre el problema de los elementos hereditarios del capi­
tal humano, pero se ve con mucha claridad cómo podría hacérselos, y sobre 
todo se adviene muy bien, a través de una serie de jnquicmdes, preocupacio­
nes, problemas, etc., que está naciendo algo que podría ser, según les parezca, 
interesante o inquietante. En efccw, en los análisis de esos neoliberales que 
estuve a punto de llamar clásicos, en los análisis de Schultz o en los de Becker, 

por ejemplo, se dice claramente que la constitución del capital humano sólo 
tiene interés y resulta pcnjncnte para los economistas en la medida en que ese 
capital se constituye gracias a la utilización de recursos escasos, y de recursos 

escasos cuyo uso es alternativo para un fin dado. Ahora bien, es muy evidente 
que no debemos pagar por tener el cuerpo que tenemos ni por nuestra cons­
titución genética. No cuestan nada. Sí, no cuestan nada; en fin, habría que 
ver ... Yes fácil imaginar que algo así pueda suceder (lo que hago aquí es ape­
nas ciencia ficción; se trata de una especie de problemática que en nuestros días 
empieza a ser corriente). 

En efecto, la genética actual muestra que una cantidad mucho más consi­
derable de elementos de [lo] que pódíamos imaginar hasta el momento [está] 
condicionada por el equipamiento genético que hemos recibido de nuestros 
ancesrros. y permite en particular establecer en cualquier individuo las pro­
babilidades de COl1craer talo cual cipo de enfermedad a una edad determi­
nada, durantc un per(odo dado dc su vida o de cualquier manera en cualquier 
momento de su vida. En otras palabras, uno de los inrereses actuales de la 
aplicación de la genética a las poblaciones humanas radica en permitir reco­

nocer a los individuos en riesgo y el tipo de riesgo que corren a 10 largo de 
toda su existencia. Ustedes me dirán: por ahora no se puede hacer nada, nues­
tros padres nos hicieron así y punto. Sí, desde luego, pero desde el momento 
en que se puede establecer cuáles son los individuos en riesgo y cuáles son las 
probabilidades de que la unión de individuos en riesgo produzca una persona 
que ha de tener tal o cual característica con respecto al riesgo del que será por­
tadora, se puede imaginar perfectamente lo siguiente: las buenas constituciones 

genéticas -es decir, [las] capaces de producir individuos de bajo riesgo o cuya 
tasa de riesgo no sea perjudicial para ellos mismos, para su entorno o para 
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la sociedad- se van a convenir, sin lugar a dudas, en algo escaso, y en la medi 

da en que sean algo escaso podrán resueltamente r entrar], y es lógico que entren, 
en circuitos o cálculos económicos, es decir, en decisiones alternativas. Para 
ser más claro, esto querrá decir que, dada mi co.nstitución genética, si deseo 
tener un descendiente cuya constitución sea por lo menos tan buena como la 
mía o mejor, en la medida de lo posible, deberé además procurar casarme 
con alguien cuya constitución genética también sea buena. Y supongo que 

advertirán con toda claridad que el mecanismo de producción de los indivi­
duos, la producción de niños, puede encontrar toda una problemática eco­

. nómica y soetal a partir de la cuestión de la escasez de buenas constituciones 
genéticas. Y si uno quiere tener un hijo cuyo capital humano sea elevado, enten­
dido. simplemente en términos dé elementos ihnatos y elementos adquiridos, 
necesitará hacer una completa inversión •. vale decir, haber trabajado lo sufi­
ciente, tei1cr ingresos suficientes, tener un estarus social tal que le permita tener 
por cónyuge o coproductor de ese futuro capital humano a alguien cuyo 
capital propio sea importante. Les digo esto y, en última instancia, no se trata 
en absoluto de una broma; es 'simplemente una forma de pensamiento o una 
problemática que en la accualidad se encuentra en estado de emulsión. 3s 

Quiero decir lo siguiente: si el problema de la genética suscii:a en nuestros 
días tanta inquietud,'no creo que'sea útil o interesante recodificar esa inquie­
tud con respecto a ella en 10's términos tradicionales del racismo. Si se quiere 
caprar lo que harde políticamente pertinente en el desa~rollo actual de la gené­
tica, habrá que procunl.r aprehender sus implicaciones en el nivel mismo de la 
actualidad, 'con las problemáticas rca'les que la situación plantea. Y cuando una 

sociedad se pIantec el problema de la mejor~ de ~u capit~J humano en gene­
ral, no podrá dejar. de encarar' o; en todó caso, d~ exigir la cuestión ¿'el con-

.~5 Sobre estas cuestiones, véase la sexta parte del libro de Gary Becker, The Economic 
Approflch ... , o;. cit., pp. 169~250; "Marriage, fertility, and me family". Véansc asimismo Thcodorc 

William Schultí'., "New economic approach to ferülity", en ¡oumal 01 Political Economy, R 1 (2), 
segunda parte, marzo-abril de 1973; y ATleen Leihowitz, "Home invcstments in children", en 
¡oumalofPoliticaIEconomy, 82 (2), segunda parte, marzo-abril de 1974. Véanse Miche!le Riboud 

y Feliciano Hernández Igltsias, "La théorie du capital humain .. ,", o;. cit .. pp. 240 Y 241 
(sobre la elección entre "cantidad" y "calidad" de los hijos en función del capital humano que 
quieren rransmitir sus padres); y Henri Lepage, Demain le capitalisme, op. cit., p. 344: "La 
théorie économique de la démographie". 
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tfol, el filtro, el mejoramiento del capital humano de los indJviduos, en fun­
~.ión, claro, de las uniones y procreaciones que resuIren. Y e~ consecuencia, el 
problema político de la utilización de la genética se formula entonces en tér-

· rpinos de constitución, crecimiento, acumulación y mejora del capital humano. 
· ~os efectos racistas de la genética, por decirlo de algún modo, son por cierto 
algo que debemos temer y que distan de haberse enjugado. Me parece que ésa 

· es Ja gran apuesta política de la actualidad. 
Bueno, dejemos eso, ° sea, el problema de la inversión y la elección cos­

tosa de la constitución de un capital humano genético. Si se plantean proble­
mas y los neoliberaJes presentan nuevos tipos dc análisis, es mucho más, desde 
luego, ddlado de lo adquirido, es decir, de la constitución más O menos volun­
taria de un capital humano en el transcursO de la vida de los ·ir1dividuos. ¿Qué 
quiere decir formar capital humano, formar, por lo tanto, esa especie de ido­

neidad-máquina que va a producir ingrcsos o, en fin, que va a ser remunerada 
con un ingreso? Quiere decir, por supuesto, hacer lo que se llama inversiones 

· educativas.36 A decir verdad, no hubo que esperar a los neoliberales para medir 
ciertos efeeros de esas inversiones educativas, ya se tratara de la instrucción 
propiamente dicha, de la formación profesional, etc. Pero los neoliberales hacen 
notar que¡ de hecho, lo que es preciso llamar inversión educativa, o en todo caso, 
los elementos que participan en la constitución de un capjral humano, son 
mucho más amplios, mucho más ~umerosos que el ~ero aprendizaje escolar o 
el mero aprendizaje profesional.37 ¿Cuáles serán los componentes de esa inver­
sión, lo que'va a constituir ulla idoneidad-máquina? Experimentalmente, por 
observación, se sabe que está constituida, por ejemplo, por el ti cm po que los 

padres consagran a sus hijos al margen de las simples actividades educativas pro­
piamente dichas. Se sabe perfectamente que la cantidad de horas pasadas por 

~6 Véase Henri Lepage, Demain le capitalisme, oJ!. cit., pp. 337~343: "L'investisscn1ent en 
'capital humain' ct les écarts de salaire". 

37 Véase la lista de formas de i~versi6n elaborada por Theodore WiIliam Schult"L, Investment iTl 

Human Capita!..., op. cit,,-p, 8; "during me past decade, there have becn impom.nt adv:lOces in 
economic thinking with respect to human capital. This set of investmems is c1assified a.~ follows; 

schooling and higher education, on-the-job training, migration, health, and economic informa­
rjon" [duranre la década pasada, el pensamiento económico hizo importantes avances Con respecto 
al capital humano, Este conjunto de inversiones se clasifica del siguiente modo: escolaridad y edu­
caciÓn superior, capacitaci6n en el lugar de trabajo, migración, salud e información económica]. 
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una madre de familia junto a su hijo, cuando éste aún está en la cuna, serán 

muy importantes para la COn5lÍtución de una idoneidad-máquina o, si se quiere, 

de un capital humano, y quc', e! niño tendrá mucha más capacidad de adapta­
ción si, en efecto, sus padres o su rnadre le han dedicado una cantidad de horas 

que si le han dedicado muchas menos. Vale decir que el mero tiempo de lac­

tallcia, el mero tiempo de afecto consagrado por los padres'a sLis' hijos, debe 

poder anali7.arse como inversión capaz de constituir un capital humano. El tiempo 
que se dedica, los cuidados brindados, también el nivel de cultura de los padres 

-pues se sabe justamente que, a igual dedicación de tiempo, los padres cultos 

van a cultivar en ~I niño un capital humano' mucho más elevado que quienes 

no tienen el mismo nivel cultural-, el conjunto de los estímulos culturales reci­

bidos por un niño: todo eso va a constituir dementas capaces de forma~ un capi­
tal humano. Se llegará de tal modo a un completo análisis anlbiental, como dicen 

los norteamericanos, de la vida del nifio, que podrá cH..lcularse y hasta cierro punto 

ponerse en cifras; en todo cas'o, podrá medirse en términos de posibilidades de 

inversión en capital humano; ¿Qué elementos dd entorno del niño van a pro­

ducir capital humano? ¿En qué aspecto t;J o cual tipo de cstimul~ción, talo 
cual forma de vida, tal o cual relación con los padres, los adultos, los otros podrán 

cristalizar como capital humano? Bien, como habría que ir más allá, dejo todo 

esto de lado. Se puede hacer de la misma manera el análisis de las atenciones 
médicas y, en..reÍminos generales, de todas las actividades concernientes a la salud 

de los individuos, que aparecen de ~al forma como otros tantos elementos a 

partir de los cuales el capital humano, en primer lugar, va a poder mejorarse, y, 

en segundo lugar, conservarse y utilizarse la mayor cantidad de tiempo.posible. 
. Es preciso por 'lo tanto repensar todos los problemas, o, en todo caso, pueden 

repensarse todos. Jos problemas de la protección de la salud, de la higiene pública, 

como elementos capaces de mejorar o no el capital huma~o. 
Entre los elementos que constituyen el capital humano también hay que 

incluir la movilidad, esto es, la capacidad de desplazarse de un individuo, y en 

particular la migración.38 Como, por un lado, la migración desde luego repre­

serlta un costo, ya que el individuo desplazado no va a ganar dinero mientras 

se desplace, habrá un costo material, pero también uri costo psicológico de la 

38 Sobre este tema, véase la lista de trabajos cimdos en Theodorc William SChUItL, InIJestn/{:nt 
;'1 H"n/(11/ Capital ... , op. cit., p. 191. 

------ ----~ 
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instalación del individuo eil su n~levo m.edio. También habrá, almenas, un 

lucro cesante en cuanto el período de adaptación del individuo no va a per­

mitirle, sin duda, recibir las re,muneraciones que tenía con anterioridad o las 

que ha de tener una 'vez que se haya adaptado. En Hn, todos eSOS elemenms 

negativos muestran claramente que la migración es un coSto, ¿y cuál es su fun-

'ción? 'Obt-cnef, una· mefora:de~ estatus; de la (e'muner~ción, etc. Vale decir que , . 
se trata de una inversión. La migración es una inversión, el migtante es un inver-

sor. Es ün empresario de sí mismo que hace una serie de gastos de inversión 

para conseguir cierta mejora. La movilidad de una población y su capacidad 

de tomar decisiones en esa materia, que son decisiones de inversiÓn para obte­

ner ur:a mejora en los ingr'7sos, permiten reintroducir esos fenómenos, no como 

puros y simples efectos de mecanismos económicos que desbordan a 'los indi­

viduos y, de alguna manera, los ligan a una inmensa máquina de la que no son 
diú~ñosj 110, posibilitan analizar todos esos comportamientos en términos de 

empresa individual, empresa de sí mismo con inversiones e ingr:esos. 
Ustedes me dirán: ¿cuál es el inte'rés de todos estos análisis? S~lpongo que 

perciben las connotaciones políticas inmediatas, sin duda no es necesario insis­
tir más. 'Si sólo' existiera ese producto político lateral, podríamos barrer de un 

plumazo"' y sil) la menor vacilación ese tipo de análisis o, en todo caso, practi­

car a su respecto la lisa y llana actividad de denuncia. Pero creo que eso sería 
a la vez.falso y peligroso. En efecto, ese' ti'po de análi~is écnnit~ a~te todo.revi­

sar un poco una serie de fenómenos identificados desde hace algún tiempo, 

fines del 'siglo XIX, y a los que no s~ dio ex~ctamente el estarus suficient~. Me 

refiero al probl~ma del progreso técnico e inciuso de lo que Schumpetcr lla­
maba "innovación)',.39 Schumpe(er -no fue el primero',por 9tr~ parte, pero 

limitémonos a enf~carnos en él- ~dvirtió que, contrari~mente a las prediccio­

nes que Marx y, de manera general, la economía clásica habían ¡Jodido for­

mular, la baja tendencial de la tasa de ganancia se corregfa de manera efectiva 

y permanente. Como saben, la doctrina del imperialismo, por ejemplo, la de 
Rosa Luxemburgo,'IO proponía una interpretación de dicha corrección de la 

~9 Véase ;upra, clase del 14 de febreJO de 1979, nota 59. 

40 V~ase Rosa Luxem.burgo (1871-l919), Die Akkumu/alioll des Kl1pitl1ls. Ein Beitrag zur 
okonomúc:hrn Erklii.nmg des lmperialismus, Berlín, B. Singer, 1913 (trad. fr,; L'Accumu/ati011 du 
capital. Contribution ¡¡ /'explicatio11 éco11omique de L'imptrialúme, vol. 1, trad. de M. O[Jivier, 

• 
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baja tendencia(de la tasa de ganancia. El análisis de Schumpeter consiste en 
decir que la inexistencia de esa baja o la corrección de la baja de la tasa de ganan­

cia no se debe simplemente a un fenómeno imperialista. Se deb~, de manera 
general,* [a] la innovación, es decir, [al] descubrimiento, el descubrimiento de 
nuevas técnicas, de nuevas fuentes, de nuevas formas de productividad, y tam­

bién el descubrimiento de nUevos mercados o nuevos recursos de mano de 
obra. 41 Sea como fuere, Schumpcrcr cree que si esa corrección es absolur3n;ente 

consustancial al funcionamiento del capjraJismo, lo eS por el lado de 10 nuevo 
y la innovación, y por allí buscará entonces la explicación de este fenómeno. 

Es este problema de la innovación y en definitiva, por lo tanto, de la baja 
rendencial de la tasa de ganancia, lo que [retoman los neoliberales],** y no lo 
hacen corno si fuera una suerre de caracrerística' ético-psicológica o é~i¿o-eco­
nómico-psicológica del capitalismo, como supone Schumpeter, en una pro­
blemática no demasiado alejada de la de Max Weber. Dicen, en cambio: no es 

posible derenerse en ese problema de la innovación y confiar, ~e alguna manera, 
en la intrepidez del capitalismo o el estímulo permanente de la competencia 
para expljcar el fenómeno correspondiente. Si hay innovación, es decir, si se 
encuentran cosas nuevas, si se descubren nuevas formas de producrividad, si 
hay invenciones de tipo tecn'ológíco, no es más que la renta de cierro ~piral, 
el capital hurnano, o sea, el conjunto de las inversiones que se han hecho en el 
hombre mismo. Yal retomar dc tal modo el problema de la innovación en 

París, Librairie du navail, 1935; nueva erad. de I. Petit, 2 vals., París, F. Maspero, 1967) [trad. 

esp.: La acumulaciJn del capital, Barcelona, Orbis, 1985J. 

'" Michel Foucault agrega: y él sitúa {ulla palabra inaudible} por otra parte como una cate­
goría de ese proceso más genera!. . 

41 Motor de! desarrollo (en oposición al "circuiro"), la innovación, segt'!!1 Schumperer, no 

se asimila al mero progreso dd saber técnico. Pueden discernirse cinco categodas de innovaci6n: 

1) l:l fabricación de un nuevo bien; 2) la introducción de un nuevo método de producción; 

3) la apermra de un nuevo merca.do; 4) la conquisl":l de una llueva fuclllc de matel"Ías primas; 

y 5) la puCSta en práctica de un nuevo método de organización de la producción. Véase Joseph 

A. Schumpeter, La 7'lJiorit de l'!voJution éccmomique, trad .. de J.-J. Anstctt, París, Librairie Dal!o7., 

1935, reed .. 1999, cap. 2, I!, p. 95. Recordemos que es la concentración del capital la gllC 

tiende a burocl"ati:t.ar la innovación, a privar así a la empresa de su justificación esencial y, con 

dIo, a cuestiQI1"J.r lasupervivcnci<t misma dd capitalismo (véase supra, clase del 21 de febrero 
de 1979, pp. 213-215). 

... Michel Foucault: se .situan los análisis de los neoliberales. 
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el marco de la teoría más general del capital humano. tratan de mostrar. Con 
un repaso de la historia de la economía. occidental y de la economía japonesa 
desde la década de 1930, que el crecimiento -considerable, desde luego- de 
esos países. durante los últimos cuarenta o cincuenta afias no puede explicarse 
en absoluto [a partir] de las meras variables del análisis clásico, esto es, la tie­
rra. el capital y el trab~jo entendido en tiempo de trabajo. en cantidad de tra­
bajadores y cantidad d~ horas. Sólo un análisis fino de la composición del capi­
ral humano, de la manera como ha aumentado, de los sectores en los que ha 
crecido y de los elementos que se inrrodujeron en concepto de inversiones en 
él podrá explicar el crecimiento efectivo de esos países.42 

y sobre la base de ese análisis teórico y ese análisis histórico se pueden poner 
de relieve los principios de una política de crecÍmienro que ya no se ajustará 
simplemente al problema de la inversión material del capital físico. por una 
pane, y del número de trabajadores, [por otra,] y se tratará en cambio de una 
política de crecimienro centrada en una de las cosas que justamente Occidente 
puede modificar con mayor facilidad. a saber, el nivel y la forma de la inver­
sión en capital humano. Y se adviene con claridad, en efecro, que hacia ese 
aspecto se orientan las políticas económicas, pero no sólo ellas sino también 
las políticas sociales. las políticas culrurales, las políticas educacionales de rodas 
los países desarrollados. De igual f'l1anera, asimismo, a partir del problema del 
capital humano, pueden repensarsc 1m problemas de la economía del Tercer 
Mundo. Y como saben, ahora se trata de pensar la falta de despegue de fa eco­
nomía tercermundista no tant~. en términos de bloqueo de los mecanismos 
económicos. sino de insuficiencia de inversión en el capital humano. Y tam­
bién en este casO se retoma toda una serie de análisis históricos. El famoso 
problema del despegue económico de Occidente en los siglos XVI y XVII: ¿a 
qué se debió? ¿A la acumulación de capital físico? Los historiadores son cad.a 

vez más escépticos cQ;n respecto a esta hipótesis. ¿No se debió justamente a la 
existencia de una acumulación, sr -acelerada, además-, pero de capital humano? 
Así, se' nos invita a recuperar a la vez todo un esquema histórico y toda una 

42 Sobre los límites de la clasificación tripartita tradicional -derra, trabajo y capital (/nl/d, 
labora.nd ca.pitaC}-en el "J.nilisis del crecimiento económico y su incapacid;>,.d de eKplicar el "mis­

terio de la abundancia llloderna", véase Theodore William Sc:hulcz, /nvestment in Human 
Capita!..., op. cit., pp. 2-4 . 
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programación de las políticas de desarrollo econ6mico que pueden orientarse 
y se orientan efectivamente hada esos nuevos caminos. No se trata, por supuesto, 

de suprimir los elementos, las connotaciones políticas que les mencionaba hace 
un rato, sino de mostrar que esas connotaciones política.c; deben a la vez su serie­

dad, Su densidad 0, si se quiere, su coeficiente de amenaza a la eficacia misma 

del análisis y de la programaci6n eri el plano de los pr~ces.os a los, que aJ10ra 

me refiero. * , 

.. Michcl fOUCJult interrumpe aquí su exposición y renuncia, por f.'llra de tiempo, a desa­

,rrollar los últimos puntos de la parte final de la clase ("¿Cuál es el interés de este tipo de análi­
sis?"), relativos a: a) los salarios, b) toda una serie de problemas concernientes a la educación, y 

c) las posibilidades de análisis de los comportamientos familiares. El manuscrito termina con 

estas líneas: 
"Prohlcmatizar de otra manera todos los dominios de la educación, la cultura, la form¡¡ción, 

de los que se habla apoderado la sociología. No es que la sociología haya descuidado el aspecto 

económico de todo eso, pero, para atenerse a Bourclieu, 

_ reproducción de las relaciones de proaucción; 

- la cultura como consolidación social de las diferencias económicas. 

En el análisis neolibcral, en tantO, todos esos elementos se integran directamente a la cco­

nomía y su crccimiento en la forma de una constitución de capital producrivo, 

Todos los problemas de [¿la herencia?], transmisión, educación, formación, desigualdad de 

niveles tnltados desde un pUntO de vista único como elementos h.oJllogeneizables, ellos mismos 

reajustados a su [¿vez.?], ya no en torno de una antropología, una ética o una política del rra­

bajo. sino de una economía de! capital. vd individuo considerado como una empresa, estO cs, 
como Un11 inversión y un inversor [ .. ,J. 

Sus condiciones de vida son la renta de un capital." 

Clase del 21 de marzo de 1979 

El neoliberalismo norteamericano (fl) - La aplicación de la grilla 
econ6mica a los fin6menos sociales- Retorno a la problemdtica ordoli­

beca!: los equivocas de la Gcsellschaftspolitik. La generalización 
d~ la forma "empresa" en el campo social. Polítha econ6mica y 

Vitalpolitik: una sociedttd partt el mercttdo y contra el mercado -

La generalización ilimitada de la forma económica del mercado en 
el neoliberalismo norteamericano: principio de inteligibilidttd de 

los comportamt'entos individuales y principio critico de las inter­

venciones gubernamentales - Aspectos de/ neo/ibera/ismo norteame­

ricano: 2) La delincuencia y la política penal- Recordatorio hist6ri­
ca: el problema de la reforma del derecho penal a jines del siglo XVlll . 

Cálc~/o económico y principio de legalidad. El parasitismo de la 
/fJ. por la norma en el siglo ?<IX y el nacimiento de una antropolo­
gltl criminal - .EI análisis neolibera!: J) la dejinición del crimen; 
2) la caracterización del sujeto criminal corno horno ceconomÍ­
CliSj 3) la jerarquía de la pena como instrumento de enforcement 
de la lej. El ejemplo del mercado de la droga - Consecuencias de 
este andlísís: a) la borradura antropol6giclt del criminal; b) la inva­

lidación d~l modelo disciplinario. 

loy QUERRíA HABLAR un poco de un aspectc? del neoliberalismo norteameri­
ano, la manera como [los neoliberales noneall1cricanos]* procuran utilizar 

l economía de mercado y sus análisis caracteristicos para el desciframiento 

,. Michel Foucault: ellos. 
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de relaciones no mercan riles, el descifiamiemo de fenómenos que no son estricta 
y propiarnente económicos sino lo que se denomina, si se quiere, fenómenos 

sociales.* Para decirlo con otras palabras, la aplicación de la grilla económica 

a un campo que en el fonclo, desde el siglo XIX, y sin duda puede decirse que 
ya desde fines del siglo XVIII, se había definido en oposición a la economía, o 

en todo caso como complen~ento de ésta, aquello que en sí, por sus propias 

estructuras y sus propios procesos, no compete a la economía, aun cllando esta 
misma se sitúe dentro de ese ámbito. Y una vez más, en otros términos, creo 

que lo que está en juego en este tipo de análisis es el problema de la inversi6n 
de las relaciones de lo social a 10 económico. 

Retomemos, si les parec~~ l~ t~mática dei liberalismo alemán o del ordolibe­

ralismo. Como recordarán, según esta concepción -la de Eucken, Ropke, Müller­

Armack, etc,-, el mercado se definía corp.q .un principio de regulación económica 

indispensable para la formación de los precios y, por consiguietlte, el desenvol­

vimiento adecuado del proceso económico. Con respecto a ese principio del mer­
cado como función reguladora imprescindible de la economía, ¿cuál era la tarea 

del gobierno? Organizar una sociedad, establecer 10 que ellos llamaban una 

Gesellschaftspolitik tal que esos frágiles mecanismos del mercado, esos frágiles meca­

nismos competitivos, pudiesen actuar y pudiesen hacerlo a pleno y de acuerdo 

con su estructura propia. I L Gesel/schafispolitikera entonces una Gesel/schafopolitik 
orientada hacia la constitución de un mercado. Era una política que debra tomar 

en cuenta y a su cargo ciertos procesos sociales para dar lugar, dentro de ellos, a 

un mecanismo de mercado. Pero esta política de la sociedad, para llegar así a caos· 

tituir un espacio de m~rcado dO!lde los mecanisrnos competitivos pudieran actuar 

realmente a pesar de su fragilidad intrínseca', esta Gesellschaftspo#tik, '¿en qué 

consistía? En una serie de objetivos de los que ya les he hablado, que eran, por 
ejemplo, evitar la centralización, favorecer a las medianas empresas, sostener lo 

que ellos denominaban e"rnpresas no proletarias -es decir, en líneas generales. el 
artesanado, el pequeño comercio, etc.-, multiplicar el acceso a la propiedad, tra­

tar de sustituir las coberturas sociales de los riesgos por seguros indíviduales y, 
regular también los múltiples problemas del medio ambiente. 

... En el manuscrito, esta clase lleva el tÍtulo de "La economfa de mercado y las relaciones no 
mercanriles" . 

1 Véa.~e supm, Clase del 14 de febrero de -1979, pp. 179.181. 
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/" 

Como es obvio, esa Gesellschafispolitik entraña cierta cantidad de equÍvocos 

y plantea una serie de cuestiones. La cuestión, por ejemplo, de su carácter pu­
ramente optativo y su naturaleza "liviana"'" en comparación Con los procesos 

pesados y mucho más reales de la economía. El hecho, asimismo, de que implica 

una íntervención, un peso, lin campo, una cantidad de intervenciones extraor­

dinariamente numerosas sobre las que podemos preguntarnos si responden, en 

efecto, al principio de que no se debe intervenir en el proceso económico sino 
en beneficio del proceso económico. Bueno, en fin, toda una .serie de cuestio­

nes y equivocas. Pero querría insistir en lo siguiente: en esta idea de una 

Gesellschaftspolitik hay algo que yo llamaría un equívoco económico-ético en 

torno de la noción misma de empresa, pues ¿qué quiere decir hacer una 
Gesel/schafispolitiken el senrido de Ropke, de Rüscow, de Müller-Asmack' Quiere 

. decir, por un lado, generalizar efectivamente la forma "empresa" dentro del cuerpo 

o el tejido social; quiere decir retomar ese tejido social y procurar que pueda 

repartirse. dividirse, multiplicarse no según la tex.tu¡;a de los individuos. sino 
según la texrura de la empresa. Es preciso que la vida del individuo no se ins· 

criba como individual dentro de un marco de gran empresa que sería la com­

pañía o, en última instancia, el Estado, sino [que] pueda inscribirse eI). el marco 

de una multiplicidad de empresas diversas encajadas unas en Otras y entrelaza­

das. Empresas que, de alguna manera, están al alcance de la ma~o del indivi­

duo~ que son bastante limitadas e.o su tamaño como para que la acción del 
individuo, sus decisiones, sus elecciones, puedan tener en ellas efectoS signifi­

cativos y perceptibles, y también son bastante numerosas como para [que él] 

no dependa de una sola. Y por último, es necesario que la vida misma del indi­

viduo -incluida la relación, por ejemplo, con su propiedad privad.a, su familia, 
su pareja, la relación con sus seguros, su jubilación-lo convierta en una suerte 

de empresa p"ermanente y múltiple. Esa reinfórmación de la sociedad según el 
modelo de la empresa, de las empresas. hasta en su textura más fina, es enton­
ces uno de los aspectos de la Gesel/schafispolitik de los ordoliberales alemanes. 2 

.. Enrre comillas en el manuscrito. 

2 Véase Fran~ois Bilger, La hnstt: Iconomiqtte libtml,. dans l'Al¡"magn" contnnporaint:, París, 

Librairie.Générale de Droit, 1964, p. 186: "La política sociológica se descompone r ... ] en muchas 

polfticas particulares muy variadas, las principales de las cuales son, para esos autores, un arde· 

namiento del espacio económico, un estimulo a las pequeñas y rnediana.s empresas y. sobre todo, 
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Ahora bien, ¿qué función tiene esa generalización de la forma "empresa"?'" 

Por un lado se trata, desde (uego, de multiplicar el modelo económico,-el 
modelo de la oferta y la demanda, el modelo de la inversión, el ~osto y el bene­
ficio, para hacer de él un modelo de las relaciones· sociales, un modelo de la 
existencia misma, ulla forma de relación dd individuo consigo mismo, con 
el tiempo, con su entorno, el futuro, el grupo, la familia. Multiplicar ese 
modelo económico, es cierto. Y por otro lado, la jdea d~ los ordoliberalcs de 
convertir de este modo a la empresa en el modelo social universalmente gene­
ralizado sirve de soporte, en su análisis o su programaci6n, a lo que ellos desig­
n"an como la reconstrucción de toda una serie de valores morales y cultura­
les que podríamos calificar de valo~es "calientcs",** justamente presentados 
como la antítesis del mecanismo "frío"*** de la competencia. En efecto, con 
ese esquema de la empresa se intenta hacer que el individuo, para. emplea~ el 
vocabulario que era clásico y estaba de moda en la época de los ordolibera­
les, ya no esté alienado con respecto a su medio de trabajo y al momento de 
su vida, a su pareja, a su familia y a su medio natural. La cuestión pasa por 
reconstituir alrededor del individuo puntos de anclaje concretos, reconstitu­
ción de puntos de anclaje que' forman lo que Rüsrow llamaba Vita/politík. 3 

El retorno a la empresa es a la vez, entonces, una política económica o una 
política de economización de la totalidad del campo social, de viraje hacia la 
economía de todo el campo social, pero también una política que se pre­
senta o se prerendc como una Vitalpolitikcuya función será compensar el frío, 
impasible, calculador, racional, mecánico juego de la competencia propiamen­
te económica. 

La socied,ad de empresa con que sueñan los ordoliberales es, por lo tanto, 
una sociedad para el mercado y una sociedad contra el mercado~, una sociedad 

una dcsproletarizadón dc la sociedad gracias al desarrollo del ahorro privado y la mayar dis~ri­
budón posible dd capital nacional entre todos los ciudadanos. Al convertir a todos los ciuda­

danos en capitali~tas, al establecer un capitalismo popular, se eliminan las t~ras sociales del 

capitalismo, y ello independientemente del hecho de la 'salarización' creciemé en la economía. 

Un <lsalariado igualmente capitalista ya no es U/1 proletario". 

• Entre comillas en el manuscrito. 

•• Entre comillas en el manuscrito. 

u,. Enrre comillas en el manuscrito. 

~ Véase supra, clase del 14 de febrero de 1979, pp. 184 Y 185. 
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orientada hacia el mercado y una sociedad tal que los efectos de valor) los 
efectos de existencia generados por el mercado sean compensados. Es lo que 
decía Rüsww en el coloquio Walter Lippmann del que les hablé hace algún 
tiempo:4 "La economía del cuerpo social organizado según las reglas de la 
econom(a de me[cado~ eso es lo que hay que hacer; sin embargo, no por ello 
es menos cierto que también deben satisfacerse nuevas y crecientes necesida­
des de. inregración". 5 Eso es la Vitalpo/itik. Un poco antes,. Riipke deda lo 

siguie~te: "La competencia es un principio de orden en el dominio de la eco­
nomía de mercado, pero no un principio sobre el cual sea posible levantar la 
sociedad entera. Moral y 'sociológicamenre, la competencia es un principio más 
disolvente que unificador". Es necesario entonces, a la vez que se establece 
una política tal que la comperencia pueda actuar en términos económicos, orga­
nizar "un marco político y moral", dice Ropkc;6 ¿un marco político y moral que 
conlleve qué? En primer lugar, un Estado cápai de mantenerse por encima de 
los distintos grupos rivales y de las diferentes empresas que compiten entre sí. 
Ese marco político y moral debe asegurar "una comunidad no desintegrada" 
y, por último, garantizar una cooperación entre los hombres "naturalmente 
arraigados y socialmente integrados".? 

4 . . ' 1 

Véase SUprll, clases del 14 y cl21 de febrero de 1979. 

, Alexander Ril~tow, intervención en Compte rendll des s¿nnces du crJlIoque UTa/ter Lippmann 
(26-30 aoút j938), Travaux du Centre international d'études pour la rénovation dlt libéra­

lis me, prefacio de Louis Rougier, París, Librairie de Médicis, 1939, p. 83: "Si, en imerés de la 

productividad óptima de la colectivid:td y la independencia máxima del individuo, se organiza 

la economla de ese cuerpo social de acuerdo con las reglas de la cconomla de mercado, resta satis­

facer nuevas y crecientes neccsidades de integración". 

6 Wilhelm R6pke, La Crú; de /lotre temps, tr~d. de tI. Faesi y Ch. Reichard, Neuchátel. 

l!.d. de La Bacolinier.e, 1945, segunda parte, cap. 2, p. 236: "no pidólm.os a la competencía 

más de lo que puede dar. Se trata de un principio de ordcn y de dirección en el ámbito espe­

cífico de la economía de mercado y la divisi6n dd trabajo, no de un principio sobre d cual sea 

posible levantar la sociedad entera. Moral y sociológicamente es un principio peligroso, más 

disolvente que unificador. Si la competencia no debe actuar como un explosivo social ni 

degenerar al mismo tiempo, presupone un encuadramiclHo tanto más fuerte al margen de la 

economía, un marco polftico y moral tanto más sólido". 

7 ¡bid.: "un Estado fuerre, que impere muy por encima de los grupo~ hambrientos de inte­

rés, una moral económica Illuy elevada, una cOlllunidad no desintegrada de hombres dispues­

tos a la cooperación, naturalmente arr:'úgados y socialmente integrados". 
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En comparación con esta ambigüedad¡ si se quiere, del ordoliberalismo ale­

mán, el neoliberalismo norteamericano se presenta) sin duda, con un carácter 

radical mucho más riguroso o mucho más completo y exhaustivo. En efecro, 
su an,bición constante es gener{llizar la forma económica del mercado. Se 

trata de generalizarla en la totalidad del cuerpo social y hasta en el sistema social 

completo que, por lo común, no pasa ni es sancionado pqr intercambios mone­
tarios. Esta generalizacióli. en cierto modo absoluta, esta generalización ilimi­
tada de la forma del mercado, entraña una serie de consecuencias o implica 
una serie de aspectos, dos de los cuales querría recordar. 

En primer término, la generalización de la forma económica del mercado, 

m~í.s allá de los intercambios monetarios, funciona en el neoliberalismo nortea­

me'ricano corno principio de inteligibilidad, principio de desciframiento de las 

relaciones sociales y los comportamientQS individuales. Esto significa que el 

análisis en términos de economía de mercado o,' en otras palabras, de oferta y 

demanda, servirá como esquema capaz de aplicarse a ámbitOs no económicos. 

y gracias a ese esquema de análisis, eSa grilla de inteligibilidad, podrán ponerse 
de relieve en procesos no económicos) en relaciones no económicas, en c0.111-

portamienios no económicos, una serie de relaciones inteligibles que no habrí~n 
aparecido de ese modo: una especie de análisis economicisra de lo no econó~ 
·mico. Eso es '10 que hacen {los neoliberales]* para unos cuantos ámbitos. La 

vez pasada; con referencia a la inversión en cap~tal humano, les mencioné algu­

nos de esros problemas. En el análisis que hacen 'del capital humano, como 

r.ecordarán, los neo liberales tratan de explicar, por ejemplo, que la relación 

madre-hijo, caracterizada concretamenre por el tiempo que la.primera pasa con 
el segundo, la calidad de los cuidados que le brinda, el afecto que le prodiga, 

la vigilancia con la que sigue su desarrollo, Su educación, nO,sólo sus progre­
·sos escolares sino también físicos, no sólo su manera de alimentarlo sino tam­

bién de refinar la alimentación y la relaci6n alimentaria que tiene con él, todo 
eso representa para ellos) los neoliberales, una inversión, una inversión men­

surable en el tiempo. ¿Y qué va a constituir esa inversión? Un capital humano, 

el capital humano del niño, que producid una renta.R ¿Y.qué será esa renta? 

El salario del niño cuando se haya convertido en adulto. Y para la madre, que 

.' Michel fOUC<l.ll!t; lo que ellos hacen. 

B Vé:m: la clase anrerio: (14 de marzo de 1979), pp. 269 Y 270. 

CLASE DEL 21 DE MARZO DE 1979 281 

ha invertido, ¿cuál será 1; renta? Pues bien, dicen Jos neoliberales) una renta 
psíquica, que consiste en la satisfacci6n que experimenta al cuidar al niño y 
ver que esos cuidados han dado frutos. Es posible entonces analizar en térmi­

nos de inversi6n, de costo del capital, de ganancia del capital invertido, de 
ganancia econ6mica y ganancia psicológica, toda esa relación que, si se quiere, 
puede [llamarse] relación formativa o relación educacional, en el sentido muy 

arúplio de la palabra, entre la madre y el hijo. 
De la misma manera, al estudiar ahora el problema de la natalidad y el carác­

ter nítidamente más ma1thusiano de las familias ricas en comparación con las 
familias pobres o de las familias más ricas con respecto a las familias mi", pobres 
-a saber, cuanto más elevados son los ingresos menos numerosas son las fami­
liasj es una vieja ley que todo el mundo conoce-, los neoliberales procuran 
retomarlo y analizarlo, y dicen: no obstante, el fenómeno es paradójico, por­
que en términos estrictamente malthusianos una mayor cantidad de ingresos 
debería perlnitir más hijos. Ya ello [responden]: aunque, en realidad, ¿la con­
ducta malthusiana de esa gente rica es acaso una paradoja económica, se debe 
a factores no económicos de orden moral, de orden ético, de orden cultural? 
En absoluto. Aquí siguen actuando) siempre, factores económicos, dado que 
la gente que cuenta con ingresos altos tiene, como lo prueba la magnitud de 
sus ingresos, un capital humano elevado. Y el problema para ellos consiste en 
transmitir a sus hijos no ta_nro un~.l herencia en el sentido clásico del término 
sino ese otro elemento que, tamb.ién él, Jiga a las generaciones entre sí, pero 
de una manera muy distinta de la herencia tradicional: la transmisión del 
capital, humano. Transmisión y formaci6n del capital humano que implican 
por consiguiente, como hemos visto, tiempo dedicado por los padres, aten­
ciones educativas, etc. Una familia rica, es decir, una familia de ingresos altos 
y compuesta por elementos que tienen un capital humano elevado, tendrá 
por proyecto económico inmediato y racional, entonces, la transmisión de un 
capital humano al menos de igual magnitud a los hijos, y esto implica roda una 
serie de inversiones: inversión financiera y -también inversión en tiempo de 
los padr~s. Ahora bien, esas inversiones no son posibles si la familia es nume­
rosa. Y, por end~, la necesidad de transmitir a los hijos un capital humano 
que al menos sea igual [al] que poseían los padres explica, según los neolibe­
rales norteamericanos, el carácter más restringido de las familias ricas en com­
paración con las pobres. 
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Siempre en ese mismo proyecto de analizar en términos económicos tipos 
de relaciones que hasta aquí estaban más en el ámbito de la demografía; la socio­

logía) la ps,cología, la psicología social, siempre en esa perspectiva, los ncoli­
beralcs intentaron analizar, por ejemplo, los fenómeno~ del matrimonio y lo 

que pasa dentro de una pareja, es decir, la racionalizaci6n propiamente eco­
nómica que constituye el matrimonio en la existencia de 10.5 individuos. Hay 
enr.onces, sobre el tema, unos cuantos trabajos y ponencias de un economista" 

canadiense que se llama ]ean-Luc Migué9 y que escribe un texto que, de todos 
modos, merece ser leído. 10 No entraré en el resto del análisis, pero Migué dice 

lo siguiente: 

Una de las grandes cotltribuciones recientes del análisis económico [se refiere 
a los análisis de los ordoliberales; Michel Foucault] ha consistido en aplicar 
íntegramente al sector doméstico el marco analítico reservado por tradici6n a 
la empresa y el consumidor. [ ... ] Se trata de hacer de la pareja una unidad de 
producci6n del mismo modo que lá empresa cl~sica. [ ... ] Eh efecto, ¿qué es la 
pareja, si no el compromiso contractual de dos partes de suministrar illputs 

~specíficos y coinpartir en proporciones dadas los beneficios del output de los 

hogares? 

¿Qué sentido tiene el contrato a largo plazo que se celebra entre la gente que 
vive en parcja y bajo la forma niatrimonial? ~CüM es su justificación ecoi1ó­
mica, qué es lo que lo funda? Pues bien, el hecho de que ese contrato a largo 
plazo entre cónyuges permite evitar renegociar a cada instante y sin cesar los 
i~numerables contratos que deberían suscribirse para hace'r funcionar la vida 
doméstica.!! Pásame la sal y yo te daré la pimienta. De alguna manera; ese , 

9 Por entonces, )ean-Luc Migué era profesor en la Escuela Nacional de Administración 
Pública de Quebec. 

!O )ean-Luc Migué, "Méthodologie économique et économie non marchande", ponencia 

e_Jl el Congreso dc Economistas de Lengua Francesa (Quehec, mayo de 1976), parcialmente 
reproducida en la Rt!!Jt1.l' d'tconomie politique, julio-agosto de 1977 (véase Henri Lepage, Dl!main 
le capitalisme, Librairie Générale Fran~aise, tal. Piurie!. Le Livre de poche, 1978, p. 224 [tr;¡d. 
esp.: Mmíana, el capitalismo, Madrid, Alianza, 1978]). 

11 Jean-Luc Migué, "Mérhodologie économiquc ... ", op. cit., citado ,por Henri Lepage, 
Dmtain jI! capitalismr, op. cit., p. 346: "Una de las grandes contribuciones recientes de! análisis 
económico ha consistido en aplic: .. .11' íntegramente al sector doméstico el marc6 analítico reser-

". 
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tipo de negociación queda resucita mediante un contrat'O a largo plazo que es 
el contrato mismo de matrimon,io, y que permite hacer lo que los neolibera­
les llaman -en fin, creo por otra parte que no s~n los únicos en darle ese 
nombre- una economía en el nivel de los costos de transacci6n. Si hubiera 
que encarar una transacción para cada uno de esos gestos, habría un costo en 

tiempo y, por lo tal1to; un costo económico que sería absolutamente intolera­
ble para los individuos. El contrato de matrimonio lo resuelve. 

Esto puede parecer extraño, pero aquellos de ustedes que conocen el texto 
dejado por Pierre Riviere antes de su muerte, donde describe cómo vivían sus 
padres, 12 se darán Cuenta de que, e"n efecto, la vida matrimonial de una pareja 

de campesinos a principios del siglo XIX estaba permanentemente tejida y tra­
mada por toda una. serie de transacciones. Voy a ~rar tu campo, dice el hom­
bre a la mujer, pero con la condición de que pueda hacer el amor contigo. Y la 
mujer dice: no harás el amor conmigo hasta que Ilq hayas alimentado a mi~ 
gallinas. En un proceso como éste vemos aparecer una esp~cie de transacción 
permanente, con respecto a la cual el contrato de matrimonio debía constituir 

una forma de ecoi1omfaglobal que evitaba la necesidad de negociar a cada ins­
tante. Y en cierto modo; la relación entre el padre y la madre, entre el hombre 
y la mujer, n~ era otra cosa que el.d~sa~rollo cotidiano"de esa ,suerte de con,:" 
tractualizaci6n de la ~ida común, y-'e~ ese aspecto ios ,conflictos no eran sino 
la actualización d'el contratOj pei'o al 'mismo tiempo éste n~' cu~plía su papel: 

vado por tradición a la cmpres~ y el consumi~-tor. Al hacer de'la par~ja una unidad ~e produc­

ción en el mismo concepto que [a empresa dásica: se descu'b're que sus fundamen.co; analíticos 
son, de hecho, idénticos a los de é~;a. Como en ~'1la, las dos partes de la pareja evitan, gracias 

a un contrato que las Hga durante largos perlados, los co~tos de transacción y eí riesgo de verse 

privados en túdo momento de los input! del matrimonio y, por lo tanto, del outl'u(común de 
éste. En efecto, ¿que e!; la pareja si no e! co~promiso contractual de las dos partes de suminis­

trar illpl~ts especificas y compartir en proporciones dada5 [os heneflcios del Otltp/it del hogar? 
Así, en vez de involucrarse cn un proceso costoso para renegociar y supetvisar de manera ince­

sante la innumerable c:antidad de cimtmtos inherenles" ¡os imcrcambios de la vida doméstica 
de mdo.s los d(as. las dos panes fijan en mi cOI~trato a largo pla7.o los términos generales dd 
inrercúnbio que los regirán". . . 

12 Véase Michel Foucault (presentación), Moi, Pierr~ Ril!itr~, ap1llt égO/gl ma merr, mil 

samr rt mon ¡Tere ... , P<ids, Julliard, col. Archives, 1973 [trad. esp.: Yo, Pi~IT~ Rill;úe, habimdo 
degollado a mi madre, mi h~nJ/aJ/a y mi hermano. Un caso de parricidio del siglo XiX, Barcelona, 
TusquctS, 1983J. 
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en los hechos, no habia [permitidoJ* el ahorro del COSto de transacción que 

habría debido garantizar. En síntesis, digamos que en esos anáJisis económicos 

de los neoliberales tenemos una tentativa de desciframiento en términos eco­
nómicos de comportamienros sociales tradicionalmente no económicos. 

El segundo uso interesante de esos análisis neóliberales es que la grilla eco­

nómica podrá y dcbe permírir testear la acción gubernamental, juzgar su 

validez, permitir objetar en la actividad del poder público sus ahusos, sus 

excesos, sus inutilidades. la prodigalidad de sus gastos. En pocas palabras, con 

la aplicación de la grilla económica tampoco se trara, esta vez, de posibilitar la 

comprensión de procesos sociales y hacerlos irlteIigibles; la intenciÓn es incul-

car y justificar una 'crítica política permanente de la acción politica y la acción 

gubernamelHal. Se trata de filtrar roda la acción del poder público en térmi-

nos del juego de la oferta}' la dema.!19}1, en términos de eficacia sobre los 

daros de ese juego, en términos del costo que implica esa intervención del poder 

público en el campo del mercado. Se trata, en suma, de consdcuir, con res­

pecto a la gubernamentalidad efectivamente ejercida, una crítica que no sea 
simplemente política o simplemente jurídica. Es una crítica mercantit el cinismo" \', . 

de una crrrica mercantil opuesta a la acción del,ppder público. Esto no es un 

mero proyectO en el aire o la idea de un teórico. En los Estados Unidos pre~ 

senciamos el ejercicio permanente de esa crlrica que se desplegó sobre todo en 

una insritución que, por otra pane, no estaba destinada a eso, pues se había cre-

ado antes del desarrollo de 1; escuela neoliberal, anres del desarrollo de la Escuela 

de Chicago. Es una institución que se l1aID:a American Enterprise Instirurion 13 

y que ahor~ tiene la función eseilCial de evaluar en rérminos de costos y benefi-

cios rodas las actividades públicas, por ejemplo, esos famosos grandes progra­

mas sociales referidos a la educación, a la salud~ a la segregación social que la 

administración Kennedy y la administración lohnson implementaron durante 

el decenio [19J60-[19170. Con ese tipo de crítica rambién se trara de calibrar la 

actividad de los numerosos organismos federales establecidos desde el New Dea! 

,. Michel FOllcalllt: evitado. 

13 Fundada en 1943, la American E~rerprise Insritlltion for Pllblic Policy Research (AEI) 

riene su sede en WashingtOn. Punta de lanza de la lucha contra las regulaciones, representa aún 

hoy, a través de sus publicaciones (libros, artículos, informes), una de las más importantes "usi­
nas de ideas" (think tanks) de! neoconservadurismo norteamericano. 
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y sobre todo desde el final de la Segunda Guerra Mundial, como, por ejem­

plo, la administración para los alimentos y la salud, * la Federal Trade Cornmission, 

etc. 14 Por lo tanto, criticar de manera permanente, en la forma de lo que 

podríamos llamar un "positivismo económico", la política gubernamencal. 
Al constatar el ejercicio de ese tipo de crítica, no puede dejar de pensarse 

en una analogía que dejo una vez más como analogía: es la crítica positivista 

del lenguaje coridiano. Cuando se considera la manera como los norteame­

ricanos utilizaron la lógica; el positivismo lógico de la Escuela de Viena, para 
aplicarlo al discurso, ya fuera por otra parte el discurso científico, el discurso 

filosófico O el discurso cotidiano, se ve'también allí una especie de filtración, 
de filtración de cualquier enunciado en 'términos de contradicción, de falta de 

consistencia, de ·sinsentido. 15 Hasta cierto punto puede decirse que la crítica 

economicista que los neoliberales procuran aplicar' a la política gubernamen­

tal también cOJ,1siste en filtrar cualquier acción del poder público en térmi­

nos de contradicción, de falta de consistencia, de sinsentido. La forma gene­
'ral del mercado se convierte en un instrumento, una herramienta de 

discriminación en el debate con la administración. En otras palabras, en el 
liberalismo clásico se pedía al gobierno que respetara la forma del mercado y 

dejara hacer. Aquí, el dejar hacer se invierte para transformarse en un no dejar 

hacer al gobierno, en nombre de una ley del mercado que perm,irirá juzgar y 

',. Manuscrito: "Food and Healrh Administradon". 

14 Entre estos Otros "organismos": la Consumer Safety Produce Cornmission, la Occupational 

Safery and Health Commission, la Civil Aeronalltics Board, la Federal Communications 

,Commission y la Security Exchange Cornmission (véase Henri Lepage, D~mn¡n I~ capita/isnu, 

op. cit" pp. 221 Y 222). 
15 Como lo sugiere un poco más adelante la alusión a la reoda de los spuch acts, Foucault 

se refiere aquí pe manera implIcita a los trabajos de John R. Searle, entre los representantes 

norteamericanos de la filosofía analítica, Véase infa, nota 29 de esta misma clase, La conferencia 

"La philosophie analyeique de la poli tique" , pronunciada en Tokio e! año anterior (DE. vol. 3. 
núm. 232, pp. 534~551) ltrad. esp.: "La filosofía analírica de la política", en Olmu esmcia'~s, 
vol. 3: Estética, ética y hermenéutica, Barcelona, Paidós, 19991, ofrece otro testimonio de su 
interés durante esos años por "la filosofía analítica de los anglonorteamericanos": "Después de 

todo, h filosofía analfrica anglosajona no se :lSigna la tarea de reflexionar sobre el ser del lenguaje 
o sobre las esrruCturas profundas de la lengua; reflexiona acerca del uso cotidiano q·ue se da a 
ésta en los diferentes tipos de discurso, Para la filosofía analrtica anglosajona se trara de hacer 
un análisi~ crítico del pensamiento a partir de la manera de decir las cosas" (p. 541). 
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evaluar cada una de sus actividades. De ese modo queda invcnido el laissez­
faire y el mercado ya no es un principio de aurolimitación del gobierno, es 
un principio que se vuelve COntra él. Es una suerte de tribunal económico per­
manente frente al gobierno. Mientras el siglo XIX había buscado establecer, 

frente a la acción gubernamental y contra su desincsura, una especie de juris­
dicción administrativa que permitía juzgar la acción del poder público en 

términos de derecho, ahora tenemos una especie de tribunal e~onó~ico que 
pretende juzgar la acción del gobierno desde el punto de vista estricto de la 
economía y el mercado. 

Estos dos aspectos -análisis de los comportamientos no económicos a tra­

vés de una grilla de inteligibilidad economicista, crítica y estimación de la acción 
del poder público en términos de mercado-, estos dos rasgos, vuelven a encon­
trarse en el análisis que aJgunos neoliberales hicieron de la criminalidad, el fun­
cionamiento de la justicia penal; a tículo de ejemplo de esos dos.usos (que men­

cioné hace un raro) del análisis económico, me gustaría hablarles ahora del 
modo corno [se] abordó e! problema de la criminalidad en una serie de arti­
culas de Ehrlich, 16 Stigler l7 y Gary Becker. 18 En un comienzo, el análisis que 

ésms hacen de la criminalidad se muestra como un retorno, el más simple posi-

16 Isaac Ehrlich, "The deterrent effect of capital punishmem: a question oflife and dearh", 

en American Economic RelJiew, 65 (3), junio de 1975, pp. 397-417. 
17 George J. Srigler 0911-1991): profesor de la Universidad de Chicago de 1958 a 1981, 

investigador del Nacional Bureau of Economic Research de 1941 a 1976. Dirigió el Journal of 
Political Economy desde 1973 hasta su muerte. En 1982 fue laureado con el Premio Nobel de 
economía. Fouc;1.ult se refiere aquí a uThe optirnum enforcemcnt ofbws", en}oumal ofPolitical 
Economy, 78 (3). mayo-junio de 1970, pp. 526-536. 

18 Gary Becker, "Crime and punishmenc: an economic <l.pproach", en ¡oumal 01 Politiml 
Economy, 76 (2), marro-abril de 1968. pp. 196-217; rced. en Gary Beckcr, The EconomicApproizch 
to Human Behavior, Chicago y Londres, Universiry of Chicago Press, 1976, pp. 39-85 [tr;1d. 
esp.; "Crimen y castigo: un enfoque económico", en William Breit y Harold M. Hochm:lJl 

(comps.), Microrconom{a, México, lntcramericana, 1973J. Sobre los tres autOres citados, véase 

Frédéric)enny, "La théorie économique du crime: une revue de la litrérature", en)ealdac<.¡ues 
Rosa y Florín Afealion (comps.), L'bconomiqtlf! rt.trouvü. Vieilks critiqtm ~t nouvelles analyJf:J, 
Par/s, Economic<l., 1977, pp. 296~324 (de este artículo Foucaulr extrae aquí una gran c<l.ntidad 

de información). Véase asimismo, más cerca de nuestros días, Gerard Radnitzky y Pete!' Bernholz 

(comps.), Economic lmprrialism: The Economic Approach Applied Outside the FieM ofEconomicJ, 
Nueva York, Paragon House, 1987. 
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ble, a los reformadores del siglo XVllI, Beccarial9 y sobre todo Bentham.20 Y es 

verdad, después de roda, que cuando se retoma e! problema de la reforma de! 
derecho penal a fines del siglo XVIII, se advierte que la cuestión planteada por 
los reformadores era sin duda de economía poHeica, en el sentido de que se 
trataba de lIn análisis económko o, en todo caso, de una reflexión de estilo 
económico sobre la-polftica o·el ejercicio del poder. Se trataba de calcular eco­
nómicamente, o en todo caso de criticar en nombre de una lógica y una racio­
nalidad económicas, el funcionamiento de la justicia penal tal como se podía 
comprobar y observar en el siglo XVIII. De ahí surge, en una serie de textos, 
por supuesto más claros en Bcntham que en Beccaria, y claros también en gente 
como Colquhoun,21 la existencia de consideraciones COI1 cifras toscas sobre el 
cosco de la delincuencia: cuánto cuesta a un país, o una ciudad en todo caso, 
que los ladrones puedan circular a su antojo; el problema, asimismo, del costo 

de la propia práctica judicial y de la institución judicial en su funcionamiento 
concreto; una crítica referida también a la poca eficacia del sistema punitivo: 

el hecho, por ejemplo, de que los suplicios o la proscripción no tengan nin­
gún efecto sensible sobre la baja del Índice de criminalid.ad, en la medida en 

19 Véase supra, clase del 17 de enero de 1...97.9, nota 10. 
20 De ]eremy Bentham (véase mpra, clase del 10 de enero de 1979, p. 58), véanse en espe­

c¡allos Traitb de législation cilJile et pénale, ed. de Étienne Dumont, París, Boussange, Masson 
& Besson, 1802 [trad. esp.: Tratados de Iegislaci6n cilJil y pmal París, MaSSQtl e hijo, 1823], y 

la Thr6rie drs prines rt des récompmm, 2 vals., ed. de t.tienne Oumont, Londres, B. Dulau, 1811 
[trad. esp.: uorla de /as penas y 1m recompensas: ohm sacada de los mllnllscritosde jf:remúts Bmtham, 
jurisconsulto inglés, Parls, Masson e hijo, J 826). Estas traducciones y adaptaciones de t~lÍel1J1c 
Dumonc, ~obre la base de los manuscritos de Bentham, dieron a conocer el pensamiento de 

éste a principios del siglo XIX. Sobre la génesis de ia edición de los Traités de législatiOll cilJilr rt 

pbwú a partir de esos manuscritos, véase la reedición de flie Halévy, La Formation du radica~ 
liJme philoJopmqt/e, París, PUF, 1995, apéndice 1, pp. 281-285 (la ed., t. 1, París, Félix Alean, 

1901). La primera edición inglesa dc esos escritos dat<1, en el caso de! primero de dIos, de 1864 

(Theory ofLrgiJlatioll, traducido de la cd. francesa por R. Hildreth, Londres, Kegan Paul, Trench, 

1"übner), y en el del segundo, de 1825 (The Rationale ofRrward, traducido de la ed. francesa 
por R. Smith, Londres, J. y H. Hunt) y 1830 (Tht' Ratiollflle ofPtmislmll!llt, n·aducido de la ed. 

francesa por R. Smith, Londres, R. Heward). 
21 Véase Patrick Colquhoun, A TreatiJe' on the Poüce ofthe Metropo/is, 5~ ed., Londres, 

C. Dilly, 1797 (trad. fr.: 7i"fJiré.rur la poJice de Londres, trad. de Le Coigneux de Bdabre, Parls, 

L. Collin, 1807). 



288 NACIMIENTO DE LA B10POLfTICA 

que puede calculárselo en esa época. Pero, en fin, hay una grilla económica que 
circula por debajo del razonamiento crítico de los reformadores del siglo XVIII. 

Ya he insistido en ello,22 no vuelvo a tocarlo. 

Al filtrar de ese modo toda la práctica penal a través de un cálculo de uti­

lidad, esos reformadores buscaban precisamente un sistema penal cuyo COSto, 

en todos los senridos que acabo de mencionar, fuese clmás bajo posible. Y creo 
que puede decirse que la solución esbozada por Beecaria, sostenida por Bentham 

y elegida en definitiva por los legisladores y codificadores de fines del siglo XVllI 

y comienzos del siglo XIX, pues bien, ¿qué era? Era una soluci6n legalista. Esa 
gran preocupación por la ley, el principio cvpcado sin cesar .de que, para que 
un sistema penal funcione bien, es necesario y, en última instancia, casi sufi­
ciente una buena ley, no era otra cosa que una suerte de voluntad de buscar lo 
que llamaríamos, justamente en térmil)q~ económicos, la baja del COStO de tran­
sacción. La leyes la solución más económica para castigar bien a la gente y para 
que el castigo sea eficaz. En primer lugar, el crimen se definirá como una infrac­
ción a una ley formulada; por 10 tanto, jamás hay crimen ni posibilidad de 
incriminar un acto mientras no haya una ley. SeguJ~'do, las penas deben ser fija­
das, y fijadas de una vez por todas, por la ley. Tercero, esas penas deben fijarse 
en la ley misma según una gradación que responda a la. gravedad del crimen. 
Cuarto, en 10 sucesivo el tribunal penal sólo tendrá: que hacer, por 10 tanto, una 
cosa: aplicar al crimen tal como ha sido establecido y probado una ley que 
determine de antemano cuál es la pena que el criminal debe sufrir en funciÓn 
de la gravedad de su delito. 23 Mecánica absolutamente simple y en apariencia 
de! todo evidente, que constituye la forma más económica, es decír,'la menos 
costosa y más segura, de obtener e! castigo y la eliminación de las conductas 
consideradas como nocivas para la sociedad. La ley, el mecanismo de la ley, 
creo, se rescató a fines del siglo XVIII como principio de economía, en el senti­
do amplio y a la vez preciso de está palabra, en el poder penal. El horno penalis, 

22 Véase Michel Foucaulr, Surveiller et punir, París, Gallimard, col. Bibliotheque des his~ 

rojres, 1975, pp. 77 ~84 [trad. esp.: Vigilar y caJtigar, Nacimitnlo de la prisión, México, 
Siglo XXI, 19761_ 

23 Sobre esros diferentes aspecros, véase Michel Foucaulr, "La vérité et les formes juridiques" 

{l974). en DE, vol. 2, núm. 139, pp. 589 y 590 [[rad. esp.: "La verdad y las formas jurfdicas", 
en Obras eJenrin/rs, vol. 2: Estraugias tÚ poder, Barcelona, Paid6s, 19991. 
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el hombre que es penalizable, el hombre que se expone a la ley y puede ser 
casdgado por ésta. ese horno penalis es, en sentido estricto, un horno CFconomicus. 
Yes la ley la que permite, justamente, articular el problema de la pena con el 
problema de la economía. 

En los ,hechos resulta que, durante el siglo XIX, esta economía provocó un 
efecto paradójico. ¿Cuál es el principio, ,la razón de ese efecto paradójico? Pues 
bien; una ambigüedad que se debe al hecho de que la ley como tal, como forma 

general de la economía penal, se ajustaba sin duda a los actos delictivos. La 
ley s610 sanciona actos, desde luego. Pero, por otro lado. los principios de exis­
tencia de la ley penal, o, en otras palabras, la necesidad de castigar y también la 
gradación en el castigo, la aplicación efectiva de la ley penal, sólo tenían sen­

tido en la medida, claro está, en que no se castigaba un acto, pues es inútil cas­
tigarIo; sólo tenían sentido en cuanto se castigaba a un individuo, un infractor 
a quien era preciso castigar, corregir, mostrar como ejemplo a otros infracto­
res posibles. De manera que, en ese equívoco entre una forma de ley que define 
una relaCión con el acro y la aplicación concreta de la ley que sólo puede apun­

tar a un individuo, en ese equIvoco entre el crimen ye! criminal, vemos 
cómo pudo bosquejarse una línea de pendiente interna a todo el sistema. Una 
línea de pendiente interna a todo el sistem"a, ¿hacia dónde? y bien, hacia una 
modulación -cada vez más individualizadora de la aplicación de la ley y por 
consiguiente, de manera reciproca, .una problematización psicológica, socio­
lógica, antropológica de aquel a quien se aplica .la ley. Es decir que el horno 
penalís comienza a derivar, a lo largo del siglo XIX, hacia lo que podríamos 
llamar homo criminalis. Y cuando la criminología se constituye a fines del siglo 
XIX, precisamente cien años después de la reforma propiciada por Beccaria y 
esquematizada por Bentham, cuando el horno criminalis se constituye un siglo 
después de eso, se llega en cierto modo al extremo del equívoco, y el horno 
legal¡s, el horno penalis, se aborda así a través de toda una antropología, fOda 
una antropología del crimen' que sustituye, desde luego, la rigurosa y muy 
econÓmica mecánica de la ley por una inflación completa: una inflación de 
saber, una inflación de conocimientos, una inflación de discursos, una mul­
tiplicación de las instancias, las instituciones, los elementos de decisión, y 
todo el parasitismo de la sentencia en nombre de la ley por medidas indivi­
duálizadoras en términos de norma. De manera tal que el principio econó­
mico de l~ referencia a la ley y de la mecánica pura dé ésta, esa economía 
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rigurosa, inducía toda una inflación en cuyo interior el sistema penal no 
dejó de atascarse desde fines del siglo XIX. Así verfa yo las cosas, en todo 
caso, ateniéndome lo más posible a. lo que pudieran decír los neoliberales 
acerca de esta evoluci6n. 

Entonces, el análisis de los neoliberales, que no se preocupan por esos pro­
blemas históricos, el análisis de los neoliberales, el de Gary Becker-en un artí­
cuto que se llama "Crimen y castigo" l«Cri~le et pünition"], aparecido en 
1968 en el Journal o/Política! Econom~,24 consiste en el fondo en retomar ese 

Hltro utilitario que hab(a sido el de Beccaria y Bentharn, procurando [cvitarJ,* 
en la medida de 10 posible, la serie de deslizamientos que había provocado el 
pasaje del homo O!conomicus al homo legalís, al hamo penalis y, por dI timo, al 
hamo criminalis: atenerse en la medida cÍe lo posible, gracias a un análisis pura­
mente económico, a un homo ceconomicusy ver cómo puede anaIJzarse el cri­
men, y acaso la criminalidad, a partir de ahí; en otras palabras, tratar de neu­
tralt7..a.r todos los efectos surgidos desde el momento en que se pretendió -como 
sucedió con Beccaria y Bentham- repensar los problemas económicos y dar­
les forma dentro de un marco jurídico que fuera absolutamente adecuado. 
Para expresarlo de oua manera -tampoco ahora digo lo que ellos dicen, por­
que (la histOria no es su prob1emal-,** creo que esos neoliberales podrían seña­
Jar Jo sjgujen~e: la culpa, el prü1Cipio del deslizamiento en el derecho penal 
del siglo XVIll, fue la idea de Beccaria y de Bentham de que el cálculo utilita­
rio podía cobrar una 'forma adecuada dentro de una estructura jurídica. Yen 
el fondo ése fue uno de las objetivo~ o sueños de toda la crítica política y de 
todos los proyectos de fines de! siglo XVIII, la' utilidad que cobraba forma en 
ti derecho ret derecho que se erigía en su totalidad a partir de un cálculo de 
utilidad. La historia del derecho penal mostró que esa adecuación no podía 
alcanzarse. Es preciso entonces mantener el problema del homo trconomicus, 
sin aspirar a traducir de inmediato esta pr~bletnática en los términos y las for­

mas de una estructura jurídica. 
¿Cómo hacen entonces para analizar o mantener el análisis del problema 

dd crimen dentro de una proqlcmática económica? En primer lugar, defini-

24 Véase supra, nota 18 de esta l1)isma clase. 

• Conjetura; palabra omitid:!.. 

,.,. Sucesión de palabras de. difki\ audición. 
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ción del crimen. En su ardculo "Crimen y castigo" ["Crime et ch:lriment", 

sic), Becker lo deflJ1e así: llamo crimen a toda acción que hace correr el riesgo 
a UJl individuO de ser condenado a una pena. 25

. [Algunas risas.] Me sorprende 
que se rían, p,:,rque se rrata, con apenas alguna que otra salvedad, de la defi­

nición que el Código Penal francés y, por lo tanto, rodos Jos códigos inspira­
dos en él dan del crimen; supongo que saben cómo defule el Código Penal 
un deliro: e! de1im es 10 que-se castiga mediante penas correccionales. ¿Qué 

eS un crimen?, dice el Código Penal, vuestro Código Penal: 10 que se castiga 
mediante penas aflictivas e infamanrcs.26 En otras palabras, el Código Penal 

na propone ninguna defwición sustancial, ninguna defmición cualitativa, 
ninguna definición moral dd crimen. El crimen es lo que se castiga mediante 
la ley, y punto. Advertirán entonces que la definición de los neoliberales es 
muy similar: es 10 que hace cone!' a un individuo el riesgo de ser condenado 
a una pena. Es muy símílar, pero con una diferencia, como ven, una diferen­
cia de punto de vista, pues el código, a la vez que evita dar una definición 

sustancial del crimen, se sitúa en el punto de vista del acto y se pregunta qué 
es el acto, en fin, cómo caracterizar un acto que puede calificarse de crimi­

nal, es decir, que se castiga precisamente como un crimen. Es el punto de vista 
del acto, una especie de caracterización operativa que, de algún modo, el 
juez puede utilizar. Deberá considerarse como crimen roda acto que esté 

punido por la I~y. Definición objetiva, operativa, hecha desde el punto de vista 
del juez_ Cuando los ncolíberales dicen que el crimen es toda acción que 
h;:t<:=e correr a un individuo el riesgo de ser condenado a una pena, advertirán 
simplemente que la defmición es la misma, pero el pumo de vista ha cambiado. 

25 &a<l frase no está en el artículo de neck<.!t. Foucault se apoya ellla síntesis de los trabajos 

de este autor y de George J.. Stjgler expuesta por Frédéric]enny, "La th¿orie économigue du 

crime.:. ", op. cit., p. 298: ''Al rechazar, tanto aquí como Cilios órros dominios de la teoría eco­

nómica, todo juicio moral, el economisr<l distingue las actividades criminales de las actividades 

legítimas sobre la sola base del tipo de riesgo en que se incurre. Las actividades criminales son 

las que hacen correr a.l !ndividuo que se entrega a ellOlS un tipo de riesgo pOll'licular: el de ser apre­

sado y conden.ado a una pena (multa, drce.l, ejec.uclón)". 

26 El arr(culo 10 del Código Penal de 1810. que se mantuvo en vigencia en sus disposicio­

nes esenciales hasta 1994, fundaba la división de las infracciones -contravenciones, delito~ y crí­

menes- en la naturaleza de la pena dictada. Reservaba la calificación de "crimen" a "la infrac­

ción que' las leyes castigan con una pena aflictiVa o inf.,míll1te". 
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Nos situamos en la perspectiva de quien comete el crimen o va a cometerlo, 

y reservamos el contenido mismo de la definición. Se plantea la siguiente 

pregunta: ¿qué es el crimen para él, es decir, para el sujeto de una acción, 

para el sujeto de una conducta o un comportamienro? Y bien, es lo que hace 

que se arriesgue a ser castigado. 
Como ven, este desplazamiento del puntO de vista es, en el fondo, similar 

al efectuado con referencia al capital humano y el trabajo. La vez pasada traté 

de mostrarles que los neoliberales, al ocuparse del probl~ma del trabajo, pro­

curaban dejar de pensar desde el punto de vista del capital, de la mecánica o 
del proceso económico, para hacerlo desde la perspc~tiva de quien toma la deci­

sión de trabajar. También en este caso se pasa entonces,dellado del sujeto 

individual, pero sin precipitar en él, sin embargo, un saber psicológico, un con­

tenido antropol6gico, as! como cuan,~9 se hablaba del trabajo desde el punto 
de vista del trabajador, no se hada una"antropología del trabajo. S6lo se pasa 

ddlado del sujeto mismo en la medida en que -por otra parte, volveremos a 

e~te asunto porque es muy importante (les cuento las cosas sencillamente, de 

una manera muy tosca)- se lo puede tomar como d sesgo, e\ aspecto, la espe­
cie de red de inteligibilidad de su.comporcamienro que hace de éste un com­

portamit.:nto económico. Sólo se toma al sujeto en cuanto horno a:conomicus, 

lo cual no quiere decir que se lo considere t'otalmeJlte así. En orras palabras, el 
abordaje del sujeto como horno a:conomicus no implica una asimilación antro­

pológica de' cualqu'ter comportamiento a un comportamiento econ6mico. 

Quiere decir, simplemente, que la grilla de inteligibilidad que va a propo­

nerse sobre el comportamiento de un nuevo individuo es ésa. Y esto también 

,significa que si el individuo va a llegar a ser gubernamentalizable,* si se va a 

pode< tener influjo sobre él, será en la medida y s610 en la medida en que es 

horno ceconomicus. Vale decir que la superficie de contacto entre el individuo 

yel poder que se ejerce sobre él, y por consiguiente el principio de regulación 

del poder sobre el individuo, no va a ser otra cosa que esa especie de grilla del 
horno ceconomicus. El horno a:conomicus es la interfaz de! gobierno y e! indivi­
duo. Y esto no quiere decir en abs'oluto que todo individuo, todo sujeto, sea 

un hombre económico. 

,. Foucault tropieza un poco con esta palabra, y agrega: o gubernamemal .. bueno, sí, guber­

namentalizable. 
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Se pasará entonces al plano del sujeto individua! considerándolo como 
horno ceconomicus, con esta consecuencia: si el crimen se define como la acción 

cometida por un individuo al correr el riesgo de ser castigado por la ley, 

verán que no hay entonces ninguna diferencia entre una ,infracción al código 
de circulación y un asesinato premeditado. Esto quiere decir asimismo que 

el criminal, según esta perspectiva, no está marcado ni es interrogado en abso­
luto sobre la base de rasgos morales o antropológicos. El criminal es cual­

quier hijo de vecino. Es uria persona cualquiera o, en fin, se. lo trata como a 
cualquier otra persona que invierte en una acción, espera de ella una ganan­

cia y acepta el riesgo de una pérdida. Desde ese punto de vista, el criminal 

'. no es otra cosa que esto y no debe ser otra cosa que esto. En ese sentido, se 

darán cuenta de que el sistema penal ya no .tendrá que ocuparse de esa reali­

dad desdoblada del crimen y el criminal. Se ocupará de una conducta, de 

una serie de conductas que producen acciones, y estas acciones, de las que 

los actores esperan una ganancia, son afectadas por un riesgo especial que no 

es el de la mera pérdida económica sino el riesgo penal e incluso el de esa 
misma pérdida económica infligida por un sistema penal. El propio sistema 

penal, por lo tanto, no tendrá que enfrentarse con criminales, sino con gente 
que produce ese tipo de acciones. En otras palabras, tendrá que reaccionar 

ante una oferta de crimen. 

En esas condiciones, ¿cuál será entonces e! castigo? Pues bien, el castigo-y 

vuelvo a referirme a la detlJ1ición de Bccker- es el medio utilizado para limitar 
las externalidades27 negativas de determinados actos. 28 Como verán, también 

27 Sobre este concepto, imroducido por primera vez por Arrhur Ceci\ Pigou en 1920. en su 

Economics ofWeifort, Londres, Macmillan, 1920. [trad. esp.: La economía del bimestar. Madrid, 
Aguijar, 19'46], véase Pierre Rosanvallon, La. Crise de rEtat-providmte, París, Seuil, 1984, 
pp. 59 Y 60 [trad. esp.: La crúú del Estado providencia, Madrid, Civitas, 1995j; véase :\simismo 

Yves Simon, "Le marché et \'a!localion des ressourccs", en Jean-Jacques Rosa y Florin A(talion 
(comps.), L'¿c01lomique retrouvlr ... , op. cit .• p. 268: "Las exte'rnalidades son los COStoS y bene­
ficios monetarios o no monetarios que resliltan de los renómenos de interdependencia social. 
[ ... ] Para los teóricos de la economía del bienestar [. "L las cxternalidades reflejan el fracaso del 
mercado en el proceso de asignación de recursos y exigen la imervención pLfblica para reducir 
la divergencia·elHre los costos sociales y privados". • 

28 Véase Frédéric Jenny, "La rhéorie économique du crime .. :', op. cit., p. 298: "Si el cri­

men perm.ire al' individuo que lo comete m:tximizar su utilidad, no obstante genera, en el 
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aquí esta·mos muy cerca de Beccaria o de Benrham, de toda esa problemática 
del siglo XVlll en la cual, como saben, el castigo se justificaba por el hecho ~e 
que el acto punido era nocivo, y por eso mismo se había redactado un.a ley. El 
mismo principio de la utilidad debla aplicarse igualmente a.la magmtud ~d 
castigo. Se debía castigar de tal manera que los efectos nocIvoS de la aCClOn 
pudiesen anularse o prevenirse. Seguimos estan~o, por ende, muy c~rca de la 
problemática del siglo XV1II, pero también en este ~a.",o con un can:b¡O que es. 
importante. Mientras la tcoría clásica procuraba simplemente, articular t~no.s 
con otros los distintos efectos heterogéneos esperados del castIgo, es decir, el 
problema de.la recuperación, que es un problema civil, el problema de la el1l~1ieJ.1~a 
del individuo, el problema de la prevención con respecto a los otros ll1dlV¡­

duos, etc., los neoliberales harán una articulación, una desarticulación diferente 
del castigo. Y distinguen dos cosas o, en fin, no ha~en sino rerom~~·, e.n el. 
fondo, una problemática que es corriente en el pen.samlenro o la reflexlOn Jurí­
dica anglosajona. Dicen: por un lado está la ley, pero ¿qué es la ley? La ley ·no 
es otra cosa que una prohibición, y la formulación de ésta, por una parre, es 
desde luego una realidad, una realidad institucionaL Si se quiere, y con refe­
rencia a otra problemática, podríamos decir 10 siguiente: es un speech dct que 
tiene una serie de efectos. 29 Por lo demás, ese mismo acto tiene un costo 

plano de la colecrividad, externalidades negativas. Por lo tal~to., es preciso limi~ai el nivel gt~.bal 
de esa actividad o esa ihdustria. Una de IOlS maneras de hmJt;u las exrernaltdadcs negativas 

resultantes de los crímenes es detener a los criminales e infligirles penas". 

29 Foucauh hOlce reterencia aquí a la teoda de los actos de habla (speecb acts) desarrollOlda 

por Joh·n L. Áus~in, How ro Do Tbings with Words, Londres, Oxford Universiry Press, 1962 (trad. 

fr.: Quand dire, c'est foire, rrad. d.e G. LB.le, París, Seuil, 1970) ltrad. esp.: :ómo h.acer cosas cml 
pala.bras: palabras y acciones, Barcelona, Paid6s, 19881; Peter E Strawson, Incen~lOn and con~ 

vention in speech~acts", en Logico~Ljnguistic Pllpm, Londres, Methuen, 1971~ pp. 1~?~1 69 [tr~d. 
esp.: "Intención y convención en los a.ctos de habla", en Ensayos lógjco~/mgij{stlcos, Madnd, 

Tecnos, 1983]; y John R. Searle, SpeeclJ Acts: An Essay in tbe Philosophy o[ Language, Londres, 

Cambridge University Press, 1969 (Lrad. fr.: Les Actes de langage. Essai de phi/oso~hu du llln~ 
gage. sin mención de Had., París, Hetmannx, col. Savoir: Lettres, 1972, con un Importante 

prcf.1cio de Oswald DllW;H: "De Sallssure a la philosophie du IOlllgage") [tmd. esp.: ~r.tos de hab/a.. 
Ensayo de fi/oJofia dtl /engUdje, Madrid, Cáredra, 2001 j también ha.)' trad. dd prefacJo de .l)UCIOt: 

"De Saussure a la filosofía dellenguaje", en ECIl (Bogotá), 186, 1977, pp. 342~372], en el 
marco de la lingüística pragmática de Wittgenstein. Estos cuatro autores SOll objeto de Ul)a breve 
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determinado, porque la formulación de la ley implica un parlamento, una 
discusión y una toma de decisiones. Es en efecto una realidad, pero no es sólo 
esa realidad. Por otro lado, tenemos el conjunto de los instrumentos por medio 
de los cuajes va a darse a esa prohibición una "fuerza"" real. Como saben, esa 
idea de una fuerza de la ley se transmite con una palabra que encontramos 
con mucha frecuencia, enforcement, a menudo traducida como el «fortaleci_ 

miento". (re'Jforceff!ent} d~ !a,lc;y .. l,'J<? es e~o. El ~J1forcement oflaw es más que la 
aplicación de la ley, pues se trata de toda una serie de instrumentos reales que 
es obligatorio poner en juego para aplicarla. Pero es !TIenos que el fortaleci­
miento de la ley, en la medida en que fortalecimiento querría decir que la ley 
es demasiado débil y es preciso agregar un pequeno complemento o hacerla 
más severa. El enforcement of law es el conjunto de los instrumentos puestos 
en práctica para dar a ese acto de prohibición en que consiste la formulación 
de la ley una realidad social, una realidad política, etcétera. 

¿Cuáles van a ser esos instrumentos del enforcementde la ley (perdónenme 
el neologismo de esta transcripción)? Pues bien, será la cantidad de castigo pre­
visto para cada uno de los crímenes. Sedn la importancia, la actividad, el 
celo,· la idoneidad del aparato encargado de detectar los crímenes. Serán la 
importancia y la calidad del aparato encargado de perseguir a los criminales y 
aportar las pruebas de que, en efecro)lan cometido el crimen. Serán la mayor 

mención de Fouc:lult en una mesa redonda realizada en Río de janeiro en 1973 (DE, vol. 2, 

núm. 139, p. 631), consagrada al "análisis del discurso como estrategia". Sobre esta noción de 
speech act, vbnse también Michcl FOllcault, L'Archt%gie du savoir, París. Gallimard, col. 

Bibliorhcquc des sciences humaines, 1969, pp. 1] O Y 111 [rrad. esp.: La arqlleologítt del snber, 
México, Siglo XX1, 1972J, Y la respuesta de Foucault a Searle, COn quien ,se carteaba, algunas 

semanas después del final de este curso: "En cuanto al análisis de los actos de habla, esroy com­

pletamente de acuerdo con sus observaciones. Me equivoqué al decir len La arque%gla del saber] 
que los enunciados no eran actos de habla, pero al decirlo quería destacar que los considero 

desde un punto de vista diferente del suyo" (cart<! del 15 de mayo de 1979, citada por Hubcl"t 

Dreyfus y Paul Rabinow, "!;c/¡eL Fouctltllt: Beyolld Strttcluralúm alld Hermeneutics, Chicago, 

University of Chicago Press, 1982) (trad. fr.: Michel Foucault. Un parcO/m philmophique, trad. 

de F. Durand~Bogaert, París, Gallimard, col. Bibliothcquc dcs scicnccs humaines, 1984, p. 73, 
n. 1) [trad. esp.: Michel FoItCtll//t: mds nlld del estructuralúmo y la hermenétttica, Buenos Aires, 
Nueva Visión, 2002J. 

.. Entre comillas en el manuscrito. 
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o menor rapidez de los jueces para juzgar, la mayor o menor severidad de los 
jueces en los márgenes que les fija la ley. Serán, asimismo, la mayor o menor 

eficacia del castigo, la mayor'o menor estabilidad de la pena aplicada que la 
administración penitenciaria puede modificar, atenuar y, llegado el caso, agra­
var. Todo ~ste conjunro de cosas constituye el enforcementde la ley, todo lo que, 

por consiguiente, va a responder a la oferta del crimen como conducta, de la 

que ya les hablé, mediante lo que se denomina una demanda negarjv~. El enfor­

cement de la leyes el conjunto de los instrumentos de acción sobre el mercado 

del crimen que opone a la oferta de éste una demanda negativa. Ahora bien, 
ese en!orcement de la ley no es, por supuesw, ·ni neutro ni indefinidamente 

extensible, y ello por dos razones ~orrelativas. 

La primera, claro está, es que la oferta del crimen no es indefinida y uni­

formemente elásrica, es decir que na respond~ de la misma manera a todas 

las formas y todos los niveles de [la} .demanda negativa que se le opone. En 

fin, para decir las cosas de un modo muy simple: tenemos ciertas formas de 

crimen o ciertas franjas de comportamiento criminal que ceden con mucha 
facilidad a una modificaci6n o a una intensificaci6n muy leve de la demanda 

negativa. Para dar el ejemplo más corrienre: consideremos una tienda de gran­
des dimensiones en la que el veinre por ciento de la facturaci6n -menciono 

estas cifras de manera arbitraria- se pierde a causa de los robos. Sin muchos 

gastos ni vigjl~ncia y sin un enforcement excesivo de la ley, es fácil reducir ese 

número al diez por ciento. Entre el cinco y el diez por ciento es todavía rela­

tivamente fácil. Pero es muy difícil lograr llevarla po~ debajo del cinco por 

ciento, del dos por cíen ro, etc. Del mismo modo, es indudable que hay una 

primera franja de crfmenes pasionales cuya relativa desaparici6n es posible si 
se facilitan los divorcios. Pero hay un núcleo de ese tipo de crfme·n~s que el 

laxismo en el plano de las leyes de divorcio no cambiará. Entonces, la elasti­

cidad, es decir, la modificación de la oferta con respecto a los efectos de la 

demanda negativa, no es homogénea según las diferentes franjas·o los dife­
rentes tipos de acci6n examinados. 

En segundo lugar, y éste es OtrO aspecto'"que está absolutamente ligado al 

primero, ese mismo enforcement tiene un Costo y externalidades negativas. 

Tiene un costo; vale decir que exige una remuneración alternativa. Todo lo 
que se invierta en el aparato de enforcement de la ley no podrá utilizarse en 
otra parte. Remuneración alternariva, eso es evidente. Y tiene un COSto, o sea 
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que entraña inconvenientes políticos, inconvenientes sociales, etc. Por 10 

tanto, una política penal no tendrá por objetivo o punto de mira lo que era 

el objetivo y el punto de mira de todos los reformadores del siglo XVlll, cuando 
perfeccionaban su sistema de legalidad universal, a saber, la desaparición total 

del crimen. La ley penal y roda la mecánica penal con la que soñaba Bentham 
debían ser de cal manera que, a fin de cuentas, aun cuando en la realidad no 

pudiera suceder, dejaran de existir los crímenes. Y la idea dd panóptico, la 

idea de una transparencia, la idea de una mirada posada sobre cada uno de 

los individuos, la idea de una gradación de las penas lo bastante sutil para 
que cada individuo en su cálculo, en su fuero interiot, en su cálculo econÓ­

mico, pudiese decirse: no, de todos modos, si cometo ese crimen, la pena a 

la que me .arriesgo es demasiado importante y, por consiguiente, no lo come­

teré .. Esa ¿specie de anulaci6n general del crimen que e~taba en la línea de 
mira era el principio de racionalidad, el principio organizador del cálculo 

penal en el espíritu reformad~r del siglo XVIII. Ahora, por ~l contrario, la polí­

tica penal debe renunciar de manera absoluta, a título de objetivo, a esa supre­
sión, esa anulación exhaustiva del crimen. La polftica penal tiene como prin­

cipio regulador una mera intervención en el mercado del crimen y con 
respecto a la oferta de crimen. Es una intervenci6n que limitará esa aferra, 

y s610 lo hará mediante una demanda negativa cuyo costo, desde luego, jamás 

deberá superar el costo de la criminalidad cuya oferta se procure reducir. Ésa 
es la definición que da Stiglcr del objetivo de una política penal. "El enfor­

cement de la ley -dice- tiene como meta obtener un grado de conformida.d 

a la regla del comportamiento prescripto que la sociedad cree que puede pro­

curarse, teni.endo en cuenta el hecho de que dicho enforcement es costoso." 
Lo dice en el Journal ofPoliticalEconomyde 1970.30 Como ven, en ese momen­
·to la. sociedad aparece como consumidora de comportamienros conformes, 

)0 George J. Stigler, "The optimum enforcement of laws", o;. cit., pp. 526 Y 527: "Thc 
goal of enforcemcnc, Iet llS assume, is ro achieve that degree of compliance with [he rule of 

prescribed (or proscribed) behavior rhar [he society believes ir can afford. There is one deci­
sive rcasan why {he society must forego 'complete' enforcement of the rule; enfarcemenr is 
costly" [Supongamos que la meta de la imposici6n es alcam.ar el grado de cumpli.miento de 
la regla del comportamiento prescripto (o proscripto) que la sociedad se cree en condiciones 
de tolerar. Hay una ra7.Ón decisiva por la cual la sociedad debe excluir la imposición "toral" de 

la regla; dich~ imposición es cosrosa]. 
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es decir~ según la teoría neo liberal dd consumo, productora de comporta­
mientos conformes que la satisfacen por medio de cierta inversión. En con­
secuencia, la buena pol1tica penal no apunta de ningún modo a una extin­
ción del crimen, sino a un equilibrio enrre curvas de oferta del crimen y 
demanda negativa. O bien: la sociedad no tiene una necesidad indefinida 
de conformidad. La sociedad no tiene ninguna necesidad de obedecer a ún 
sistema disciplinario exhaustivo. Una sociedad está cómoda con cierto índice 
de ilegalidad y estada muy mal si quisiera reducirlo indefinidamente. Lo cual 
equivale además a plantear como pregunta esencial de la política penal: no 
¿cómo cascigar los crímenes?, y ni siquiera ¿cuáles son las acciones que es pre­
ciso considerar como crímenes?, sino: ¿qué es 10 que hay que tolerar como 
crimen? O bien: ¿qué seda intolerable no tolerar? Es la definición de Becker 
en "Crimen y castigo". Dos interrogantes, dice: "¿Cuántos delitos deben per-

, d l' d b d' )" JI mitirse? Y en segundo lugar: ¿cuanto e tncuentes e en que ar Impunes .. 
Eso es la cuestión de la penalidad. 

En concreto, ¿a dónde llegamos con estQ.? No se han hecho muchos análi­
sís de ese estilo. Hay lino de Ehrlich sobre la pena de muerte, en el que el 
autor concluye que, en deflniüva, ésta es finalmente bastante útil. 32 Pero en 

fin, dejemos esto. Ese tipo de análisis no me parece ni el más intcrc,sante ni el 
más eficaz con referencia al objeto que aborda. En cambi,o, es indudable que 
en [otros] ámbitos, y en particular cuando la criminalidad toca más de cerca 

31 Gary Becker, "Crime and punishment ... ';, op. cit., p. 40: "how many offenses sh~uld be 
permitted and how many offenders should go impunished?" [¿cuántos delicos deben permi-

tirse y cuánros delincuentes deben quedar impunes?). ' 
32 Isaac Ehríich, "The deterrenr effect ... ", op. cit., p. 416: "In vicw of the neweYidence 

presented here, alle cannot rejec[ rhe bypothesis that law enforcemem activitíes in general and 

execurions in particular do exert a deterrcm effect on acts of murdet. Strong inferences to the 
comrary drawll from earlier investigations appear to have beell premature" [En vista de las 

nuevas pruebas preseutadas aql¡(, 110 pllede rechazarse la hipótesis de que las actividades de impo­

sición de la ley en general y las ejecucion~ en panicular ejercen .un efecto díSlIasivo sobre los 

actos criminales. Las fuertes inferencias en senrido contrario tomadas de illvestigaciQne.~ ante­
riores parecen haber sido prematuras1 (Ehrlich apunta aqu[, en especial, a los argumentos desa­

rrollados por Thorsten Sdlin contra la pena de muerte en su libro Th( Drtith Prnalty: A Rrport 
for th( Model Pmal Cod( Proj(ct 01 tht Anurjcan Law Imtituu, Filadelfia. Executive Office. 

American Law lnstitutc, 1959). 
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y mejor el fenómeno del mercado, la discusi6n de los resultados es, no obs­
tante, un poco más interesante. Como es obvio, es lo que sucede esencialmente 
con el problema de la droga, que, al ser en sí misma un fenómeno de mer­
cad9' sllp~ne un análisis económico, una economía de la crimin;¡lidad mucho 
más accesible, mucho más inmediata.33 La droga, entoncCs, se presenta como 
un mercado, y digamos que con referencia a ella, más o menos hasta) 970, la 
polític,l de enforcement'de la ley apuntaba esencialmente a reducir su oferta. 
¿Qué quería decir redll:cir la oferta de droga, la oferta del crimen relacionado 
con la droga, la delincuencia relacionada con la droga? Quería decir, por supuesto, 
reducir la canridad de droga colocada en el mercado. ¿Y qué quería decir redu­
cir la c~ntidad de droga colocada en el mercado? Controlar y desmantelar las 
redes de refinación, y en segundo lugar, conúolar y desmantelar las redes de 
distribución. Ahora bien, sabemos perfecr.amente cuáles fueron los resultados 
de esa política de la década de 1960, ¿Qué se logró al desmantelar, nunca en 
forma exhaustiva, desde luego -por razones que se podrfan discutÍr-, al des­
mantelar parcialmente las.redes de refinación y distribución? En primer tér­
mino, aumentó el precio unirario de la droga. Segundo, se favoreció y forta­
leció la situación de monopolio u oligopo\io de unos cuantos grande.s vendedores, 
grandes traficantes y grandes redes de refinación y distribución de drogas, y 

como efecro monopólico u 0Iigop6(¡c~ hubo un alza de los precios, cnla medida 
en que no Se respetaban las leyes del mercado y la competencia. Y tercero y 
último, arra fenómeno entonces más importante en el nivel de la criminali­
dad propiamenre dicha fue el hecho de q lIe el consumo, al menos en el caso 
de los drogadictos graves y una serie de drogas, tiene una demanda absoluta­
mente inclástica, es decir que, cualquiera sea el precio, el drogadicto querrá 

encontrar su mercadería y estará dispuesto a pagarla por mucho que cueste. Y 
esa iúelasticidad de roda una clase de demanda de drogjs hará que la crimi­
nalid;d' a~Jmente; para decirlo con claridad, que se mate a alguien en la calle 
para sacarle diez dólares para poder comprar la droga necesaria. De modo 
que, desde ese punto de vista, la legislación, el estÍlo de legislación o, ll1cjor, el 
estilo de ellforcement de la ley que se había desarrollado durante la década de , 
1960 demostró ser un fracaso sensacional. 

33 Sobre la cuestión de la droga, véase Fr¿déric Jcnny, "La théoric économique du crime .. 
op. cit., pp. 315 y 316. 
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Por ello surgió la segunda solución que Eatherly y Moore formularon en 

1973 en términos de economía liberaL 34 Estos autores dicen: es absolutamente 

necio querer limitar la oferra de droga. 1;.5 p~eciso desplazar esa oferra hacia 

la izquierda, o sea, para decirlo de manera muy general y burda, proc.urar 

que la droga sea más accesible y menos CQsrosa, aunque con las siguientes 

modulaciones y precisiones. En efecto, ¿qué pasa en el mercado real de la droga? 

En el fondo, hay dos categorías de compradores y dcmafidantes: quienes comien­

zan a consumirla, cuya demanda es elástica, es decir queJmeden arredrarse ante 

precios demasiado altos y renunciar a un consumo que promete muchos pla­

ceres pero que no pueden pagar. Y está a~e~ás la .d~mknda inelástica; aque­

llos que han de comprar de todas maneras y a cualquier precio. EntOnces, ¿en 

qué consiste la actitud de los narcotraficantes? En ofrecer un precio de mer­

cado relativamente bajo a losconsumidorcs cuya de~anda es elástica, es decir, 

a los principiantes, a los pequeños consumidores, y una vez -y sólo una vez­

que éstos se han convertido en consumidores habituales, o sea, cuando su 

demanda se ha transformado en inelásrica, suben los precios, y las drogas que 

se les proporcionan en ese momentO resultan tener e'sos precios monopólicos 

extremadamente elevados que inducen, por lo tanto, fenómenos de crimina­

lidad. ¿Cuál debe ser entonces la actitud de quienes orientan la política de enfor­

temen! de la ley? Pues bien, será menester, al contrario, que los denominados 

precios de entnida, es decir, los precios para los nuevos consumidores, sean lo 

más airas posible, de manera tal que el precio sea en sí mismo un elemento de 

disuasión, y que los pequeños consumidores, los consumidores eventuales) no 

puedan a causa de un problema de nivel econ6mico dJr el paso que los lleve 

al consumo habitual. Y en cambio, a aquellos cuya demanda es inelástica, que 

están dispuestos de todas formas a pagar cualquier precio. habrá que darles la 

droga al mejor precio posible, es decir, el más bajo, para que nO estén obliga­

dos -pues 10 harán de un modo u orro- a procurar'sc dinero por cualquier 

medio para comprarla; en otras palabras: [para] que su consúmo de 'drogas 

34 BiUy J. Eatherly, "Drug.law cnforcemenr: should we arrest p'ushers or.lIsers?", en ¡ouma' 
o[ Po/iticn/ Economy. 82 (1), 1974, pp. 210·2·14; Mark Moore, "Policies ro achieve discrLmi· 

nation on the effective price ofheroin", en Amtrican EcoJ1omic RtV;tIV, 63 (2), mayo de 1973, 

pp. 270-278. Foucault se basa aquí en la síntesis de esos artículos presenrada por Frédéric Jenny, 

"La théorie économique dll crime ... ", op. cit., p. 316. L 
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sea lo menos criminógeno posible. Entonces, hay que dar a los drogadictos 

drogas a bajo precio, y a los no drogadictos. drogas a precios muy altos. Hay 

toda una política que, por otra parre, se tradujo como saben en una [actitud]'" 

que no buscaba tanto diferenciar entre las llamadas drogas blandas y drogas 

duras como distinguir las drogas de valor inductivo y las drogas sin valor induc­

tivo, y sobre todo dos tipos de consumo, el elástico y el ¡nelástico. Y de ahí 

surge toda una política de enforcementde la ley por dIado de los nuevos con­

sumidores, los consumidores potenciales: los pequeños dea/as, el pequeño trá­

fico que se despliega en las esquinas; polftica de enforcementde la ley que obe­

dec~ a una racionalidad económica que era la racionalidad de un mercado, con 

esos elementos diferenciados de los que les hablaba. 

¿Qué consecuencias se pueden extraer de todó esto? En primer lugar, borra­

dura antropológica del crirninal. Borradura antropológica del criminal, sobre 

la cual hay que decir con claridad que no se trata de la elisión de la escala 

individual," sino de la postulación de un elemento, una dimensión, un nivel 

de comporramiento que puede interpretarse como comportamiento' econó­

mico y a la vez controlarse como ta1.*** Es Ehrlich el que decía, en su artículo 

sobre la pena capital: 

Él carácter horrible, cruel o patológico del crimen no tiene absolurameme 
ninguna importancia. No hay razón para creer que quienes aman u odian a 
otros son menos "respomive': menos accesibles, responden con menor facilidad 
a los cambios e'n las ganancias y las pérdidas asociadas a su actividad que las 
personas indiferentes al bienestar de los otros. 35 

.. Michel Foucault: política. 

.... El manuscrito agrega, p. 19: "no de una anulación de las tecnologfas tendientes a influir 

sobre el componamiento de los individuos". 

,..,..,. ¡bid.: "Un sujeto económico es un sujeto que, en sentido estric(o, busca como sea 

maximizar su beneficio, optimiz.af la relación ganancia/pérdida; en un sentido amplio: aquel 

cuya conducta sufre la influencia de las ganancias y las pérdidas que se le asocian". 
'5 Isaac Ehrlich, "The deterrcnr effect. . .'i, op. cit., p. 399: "The ahhorrcllt, cruel and occa· 

sionally pathological narure of murder notwithstanding, available evidence is at least nor 

¡nconsistenr with [hese hasic proposirion: [l} rhar [murder and orher crimes againsr rhe per­
son] are cornrnitted largely as a resulr of h'He, jealousy, alid other imerpersonal conf}¡crs in· 
volving pecuniary and non pecuniary motives or as a by·product of crimes against propertYi and 
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En otras palabras, todas las distinciones antes establecidas, todas la5 distincio­
nes que pudieron introducirse entre criminales natos, criminales ocasionales, 
perversos y no perversos, reincidentes, etc., no tienen ninguna imporcancía. 

Es preciso admitir que, de todas formas, por paroJógic.o, si se quiere, que sea 
el sujeto en determinado llivel y visto desde dcrenninada perspectiva, hasta 
cierro punto, en cierta medida es responsive a los cambios en las ganancia.o; y 

las pérdidas; vale decir que la acción penal debe ser una acción sobre el juego 

de las ganancias y las pérdidas posibles, una acción ambiental. Hay que actuar 
sobre el inedio del mercado en que el individuo hace su oferta de crimen y 

encuentra una demanda positiva o negativa. Lo cual planteará el problema, del 
que hablaré la vez que vien~, de la técnica y de esa nueva tecnología ligada, 
creo, al neoliberalismo. que es la tecnologEa ambiental o la psicología ambicn-. 
[al en los Estados Unidos. . 

En segundo lugar, como ven (pero .también volveré a csto),36 lo que apa­
rece en el horizonte de un análisis como éste no es de ningún modo el ideal 
o el proyecto de una sociedad exhaustivamente disciplinaria en la que la red 

legal que aprisiona a los individuos sea relevada y prolongada desde adentro 
por mecanismos, digamos, normativos. No es tampoco una sociedad en la que 

se ex~ja el mecanismo de la normalización general y la exclusión de 10 no 
normalizable. En el horizonte de. ese análisis tenemos, por el contrario, la ima­
gen, la idea o el tema-programa de ulla sociedad en la que haya UIÚ optimi­
zación de los sistemas de diferencia, en la que se deje el campo libre a los 

2) (hat the propensity tú perpetrare ~uch crimes is influenced by rhe prospective gaíns and 
losses associ:lted with thór commissions]. [ ... J There is no reason a príori to expect that pcr­

sons who hatc or lave orhers are less responsive tO changes in costs and gains associated with 
activides rhey may wish to pursue than persons indifferent toward tbe well-being of others" [Por 
ahorrecihle, cruel y ocasionalmente patológica que sea la naturaleza del asesinato, las pruebas 
disponible.~ no son, al mcnos, incongruentes con estas proposiciones básicas: (1) que [el asesi­
nato y Otros delitos contra la.persona] se cometen principalmente como resultado del odio, los 

celos y otros conflictos inrerpersonaies que implican morivos pecuniarios o no pecuniarios o 
como subproducto de delitos conrrnla propiedad; y 2) que la propensión a perpetrar esos deli­
tos está bajo la influencia de las ganancias y pérdidas prcsuntas asociadas con su comisión]. No 
haya priori razones para suponer que las personas que odian o aman a ouas sean menos recep­

tivas a los cambios en los COStos y las ganancias vinculados a actividades que ellas deseen empren­
der que las personas indiferentes al bienestar de los demás] . 

.}(í Foucaulr no vuelve a tocar este pUIllO en las clases siguientes. 
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procesos oscilatorios, en la que se conceda tolerancia a los individuos y las 
prácticas minoritarias, en la que haya una acción no sobre los participantes 
d~l juego, sino sobre las reglas del juego, y, para terminar, en la que haya una 
intervención que no sea del tipo de la sujeción interna de los individuos, 
sino de tipo ambiental. Todas estas cosas son las que trataré de desarrollar en 

la próxima clase.3h 

37 Tampoco [a dase sigurcnte será fiel a este anuncio. 
" El m~nuscrito contiene aquí seis fojas no paginadas que marcall una cominuidlld con el 

planteo previo: 
"Los análisis como éste plantean una serie de problemas. 
1. En lo concerniente a la tecnología humana 
Por un lacto, un retroceso masivo con respectO aJ sistema normarivo disciplinario. El con­

junto constituido po~ una economía de tipo capitalista e instituciones políticas ajustadas a la 
ley renía por correlato una recnología del comporramiento humano, una 'gubernamentalidad' 
individualiz.adora que entrañaba: la cuadricula disciplinaria, la reglamentación indefinida, la 

subor~inación/clasi~cación, [a norma. 
[segundo'pdgútal Tomada en su conjunto, la gubernamentalidad liberal era a la vez. legalista 

y normaJiz.adora, y la reglamentación disciplinaria era el intercambiador entre ambos aspectos. 
Con roda una serie, desde luego, de problemas relacionados con 

-la autonomla, la [ ... ]ación [¿sectorización?] de esos espacios y [ ... ] reglamentarios 
-la incompatibilidad terminal emre las'faimas de la legalidad y las de [a'normaI17.ación. 

Este conjunto es d que ahura aparece como no indispensable~ <Por qué? Porque la gran 
idea de que la leyera el p~incipio de la frugali~ad gubcmamenta[ se revela inadecuada: 

- porq"ue 'la ley' no existe corno [¿principio?]. Se [(puedcn tener?] tantas leyes como se quiera, 
el desborde con respectO a la ley [orilla parre del sistema legal. 

- [tt'rt:rrd página] porque [a ley sólo puede funcionar si está atiborrada por otra cosa que es 
d contrapeso, los intersticios, el complemento - prohibición. 

Habda que· 
1. cambiar la concepción de la ley o al menos dilucidar su función. En otras palabras, no 
confundir su forma (que siempre es prohibir u obligar) y su función, que debe ser la de 

regla del juego. La leyes lo que debe favorecer el juego, esto es, las [ ... ]aciones, las empre­
sas, las iniciativas, los cambios. y a[ permitir a cada uno ser un sujeto racional, esto es, 

maximizar esas funciones de utilidad. 

2. y considerar que, en lugar de complem~ntarla con una reglamenlación, una planific;¡­
ción, una disciplina 
calcular su 'mforcement' 

- es decir que no se [a debe atiborrar con Otra cosa, salvo con [o que debe simp[emcnre 
darle fuervt; 
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- [marta pdginaJ pero diciéndose sin duda que ese mforcemrnt es en el fondo el elemento 
principal, 

- porque la ley no existe sin él, 

- porque es elástico, 

- porque se lo puede calcular. 

¿Cómo permanecer en el ndeof/nuJ. ¿Cómo racionalizar ese rnforummt, si se tiene en cuenta 

que la ley misma no puede ser un principio de racionalización? 
- por el cálculo de los COStOS 

-la llI'ilidad de la ley 

- y el costo de su t'l/forcrmmt 

- y por el hecho de que si no se quiere salir Je la ley y desvirtuar su verdadera función de 

regla de juego, la tecnologra que será menester utilizar no es la disciplina.-normalii'..ación, es la 

acción sobre el ambienre. Modif'icar la manera de repartir las canas del juego, no la mentalidad 
de los jugadores. . 

[quinta página) Tenemos ahí una radicali7.aci6n de lo que los ordoliberales alem~ries ya hablan 

definido ~ propósiro de la acción gubern~mental: dejar el juego económico lo más libre posible 

y hacer una Gl'ullschafopolitik. Los liberales norre~mericanos dicen: si se quiere mantener en e! 
orden de la ley esa GNl'lúchajispollh'k, ésta debe considerar a c:l.da uno como un jug:l.dor e inter· 

venir únicamenre sobre un':l.mbienrc en el cual él pueda jugar. Tecnologra ambiental cuyos aspec· 
tos principales son: l. • 

- la definición en rorno de! individuo de un m:l.~co [o bastante laxo para que él pueda 

jugar; 

- la posibilidad para el individuo de que la regulación de los efecros defina su propio 

marco; 

-la regulación de los efectos ambientales 

-la ausencia de perjuicio 

- b ausencia de absorción 

-la autonomía de esos espacios ambientales. 

[uxt"tt página] No una individualiz..1ci6n uniformadora, identificatoria, jerarquizalHe, sino 

una ambiemalidad abierta a los albures y los fenómenos cransversales. Lateralidad. 

, Tecnología del medioambieme, de los albures, de las libertades de (¿juego?] emre deman· 
das y oferras. 

- Pero (es eso considerar que estamos ante sujeros naturales?" [final drl manuscrito]. 

Clase del 28 de marzo de 1979 

El modelo del horno ceconomicus - Su generalización a todas las 
formas de comportamiento en el neoliberalismo norteamericano -
Análisis económico y técnicas comportamentales - El horno ccco­
nomicus como elemento bdsico de la nueva razón gubernamental 
aparecida en el siglo XVIJ/ - Elementos para una historia de la noción 
de horno ceconomicus antes de Walras y Pareto - El sujeto de inte­
rés en la jilosojia empirista inglesa (Hume) - La heterogeneitÚld entre 
sujeto de interés y sujeto de derécho: 1) el cardcter irreductible del 
interés en comparación con la voluntad jurídica; 2) la lógica inversa 
tÚ(mercado y del contrato - Segunda innovación con respecto al modelo 
jtlr~dico: la relación del sujeto económico con el poder político. 
Condoreet. La "mano imJisible" de Adam Smith: In invisibilidad del 
lazo entre la búsqueda de la ganancia individual y el crecimiento 
de la riqueza colectiva. Card~ter imposible' de totalizar del mund.o 
económico. La necesaria ignorancía del soberano - La economía polí­
tica como crItica de la razón gubernamental: descalificación de la 
posibilidad de un soberano económico en sus dos flrmlli, me~canti­
lista y fisiocrática - La economía politica, ciencia lateral con respecto 
al arte de gobernar. 

Hoy QUERRíA COMENZAR con lo que les expliqué durante las últimas sema~ 
nas y remontarme un poco hacia lo que me sirvió de punto de partida al 
principio del afio. La vez pasada traté de mostrarles que en los neoliberales 
norteamericanos encontrábamos una aplicación o, en todo caso, una·terytativa 
de aplicación del análisis economicista a una serie de objetos, de ámbitos de 
comportamientos o de conductas, que no eran comportamientos o conductas 
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de mercado: el intento, por ejemplo, de aplicar el análisis economicista al matri­

monio, a la educación de los hijos, a la criminalidad. Esto plantea, desde luego, 

un problema a la vez de teoría y de método, el problema de la legitimidad de 

la aplicación de un modelo economicista semejante, el problema práctico del 

valor heurístico de ese mo~e1o. etc. Todos esos problemas giran en torno de 
un tema o una noción: se trata, claro está, del horno fEconomicus, el hombre 

económico. (En qué medida es legftimo y fecundo aplicar la grilla, elesC\uema 
y el modelo del horno axonomicus a cualquier actor, no sólo económico sino ., 
social en general, en cuanto éste se casa, por ejemplo, en cuanto comete un 
crimen, educa a sus hijos, brinda afecto y pasa el tiempo con sus chicos? Validez, 

por lo tanto, de la aplicabilidad de esa grilla del horno a'conomicus. De hecho, 
el problema de la aplicación dd homo fEconomicus se ha convertido hoy ell uno 

de Jos clásicos, si sc quiere, de la discusión neoliberal en los Estados Unidos. 

El background de este análisis, en fin, su texto prínceps, es el libro de Van Mises 
titulado Human Action,l y sobre todo alrededor de los años 1960-[19170, 

durante esa década y especialmente en 1962,2 encontraremos toda J.ma serie 
de artfculos publicados en el ¡ournal ofPolitical Economy. el articulo de Becker,3 

el de Kirzner, 4 ctcétera. 

Este proble.ma del homo fEconomicus y su i)osibilidad de aplj~ación me 

parece interesante porquc, en la generalización de su grilla correspondiente a 
ámbiros que no son inmediata y directamente económicos, creo que hay apues­

tas de importancia. La más importante es sin duda el problema de la identi­

ficación ~el objeto del análisis ec~:mómico con ·cualquier conducta, que por 

supuesto lmplicaría una asignación óptim,a de rccursos escasos a fines altet-

1 Ludwig Edler van Mises, Hum:z~ Action: A Treatisl! on Econor,zics: New Haven, Yale Universiry 

Prcss, 1949; 3B e~)'ev, y corr., Chicago, H. Regnery Co., 1966 y su traducción francesa, L'Actioll 
IJltmainl!, trad, de R. Audouin, París, PUF, col. Libre échangc, 1985 [trad, esp.: La acción humana: 

tratado tÚ economía, Madrid, Unión Editorial, 2001]. 

2 ':éase sobre todo ¡ouma! of Poliúcll! Economy, 70 (5), octubre de 1962, segunda parte, 

coordmada porTheodore WJliam Schuhz y dedicada en su totalidad al problema de la "invest­
ment in human bcings" [inversi6n en seres humanos]. 

3 Gary Becker, "jnvestment in human capital", en Amaiclln Economic Rl!vit!w, 51 (1), 
mano de 1961. 

4 Israel M. Kirzncr, "Ralional action and economic meo!)''', en Joumal ofPolitica!Economy, 
70 (4), ,~o"o d< \%2, pp. 3~0-3~S. 
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nativos, \0 cual es la definición más general dd objeto del análisis económico 

tal como la planteó, a grandes rasgos, la escuela neoclásica. 5 Pero detrás de 

esa identificación del objeto del análisis económico con estas conductas que 

implican una asignación óptima de recursos a ,fines al.ternativos, encontramos 

la posibilidad de una generalización dd objeto económico, hasta la inclusión 

de toda conducta que utilice medios limitados a un fin entre ocros fines. Y llc-

•. gaplOs a.-,.esto: aca.So el objeto del análisis económico debe identificarse con 
toda conducta finalista que implique, en líneas generales, una elección estra­

tégica de medios, vías e instrumentos; en suma, identificación del objeto del 

análisis económico con toda conducta racional. Después de todo, ¿no es la 
economía el análisis de las conductas rac.ionales? ¿Y uria conducta racional, 

cualquiera sea, no supone algo así como un análisis econól).üco? Una conducta 

racional como la que consiste en sostener un razonamiento Formal, ¿no es una 

conducta económ.ica en el sentido que acabamos de definir, es decir: asigna­
ción óptima de recursos escasos a fines alternativos, dado que un razonamiento 

formal consiste en disponer de cierta cantidad de recursos que S011 escasos? Y 
esos recursos escasos van a constituir un sistema simbólico, van a ser un 

juego .de axiomas, una serie de reglas de construcción, péro no cualquier 
regla de construcción o cualquier sistema simbólico, simplemente algunos. 

Tales recursos escasos se utilizaráfí de mahcra óptima con un fin determi:.. 

nado y alternativo, en' cSte caso, una conclusión verdadera y no una ¿'onclu­

sión falsa, a la cual se procurará llegar mediante l~ 'mejor asignación posible 

de esos recursos, En última insrancia, por lo tanto, no se advierte por qué no 

ha de definirse toda conducta racional, todo comportamiento racional, como 

. el, objeto po~ible de un análisis económico. 

A decir verdad, esta definición que ya parece extremedamente amplia no 

es l~ única, y una persona como Becker -si se quiere, uno de los neoliberales 

norteamericanos más radicales- dice que aun no basta y que, después de todo, 

el objeto del análisis económico puede extenderse incluso más allá de las con­

ductas racionales definidas y entendidas como acabo ele hacerloi a su juicio, 

las leyes econórnícas y el análisis económico pueden muy bien 'aplicarse ,a con­
ductas no racionales, es decir, a, conductas que no buscan en absoluto o, en 

todo caso, no buscan únicamente ?ptimizar la asignación de recursos escasos 

5 Véase mpra, clase del 14 de man.o de 1979, notas 23 y 25. 
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a un fin determinado.6 Becker dice: en el fondo, el análisis económico puede 
perfectamente encontrar sus puntos de anclaje y su eficacia en el mero hecho 

de que la conducta de un individuo responda a esta cláusula: que su reacción 

no sea aleatoria con respecto a lo real. Vale decir: cualquier conduGa que res­
ponda de manera sistemática a modificaciones en las variables del medio debe 
poder ser objeto de un análisis económico; en otras palabras, cualquier con­
ducta que, como dice Becker, "acepte la realidad" ,7 El homo teconomicuses quien 

acepta la realidad. Es racional toda conducta que sea sensible a modificacio­
nes en las variables del medio y que responda a eltas de manera no aleatoria y 
por lo tanto sistemática, y la economía podrá d~finirse entonces como la cien­
cia de la sistematicidad de las respuestas a las variables del medio. 

Definición colosal que los economistas, desde luego, están lejos de endo­
sar, pero que prescm;l una serie de intereses. Un imerés práctico, si les parece, 
en la medida en que, cuando se define eí objeto del ailálisis económico como 
conjunto de las respuestas sistemáticas de un individuo dad~ a las variables 
del medio, advertirán que es muy posible incorporar a la economía toda una 
serie de técnicas, esas técnicas que hoy están precisamente vigentes y en boga 
en los Estados Utüdos, y que se denominan técnicas comportamentales. Todos 
esos métodos cuyas formas más puras, más rigurosas, más estrictas o más abe­
rranres, como lo prefieran, encontramos en Skinner,B y que no consisten jus-

6 Véase Gary Becker, "Irracional behavior and economic rheory", en ¡ol/mal ofPolitical 
Economy, 70 (1), febrero de 1962, pp. 1-13; rced. en Gary Becker, Th~ Ecanomic Approach ta 
Human Brhavior, Chicago y Londres, Universiry ofChicago Pr~s, 1976, pp. 153-168 [trad. 
esp.: "Conducra irracional y teoría económica", Derecho y Sociedad, liegunda etapa, 7 (12), 1997]. 

7 ¡bid., p. 167: "Even irrational de~¡s¡on units muS[ accept realiry and could not, for exam­

pie, maintain a choice ehae \Vas no longer within eheir opportuniry seto And tbese s.ets are nar 
fixed or domimHed by erradc variadolls, but are sysTem:nically changed by different economic 

variables" [Aun las unidades de decisión irracional deben acep~ar la realidad y no pueden, por 

ejemplo, sostener una e1ecci6n que ya no corresponda a su conjunto de oportunidades. Yesos 
conjunros no son Ajados ni están dominados por variaciones erráticas; antes bien, diferemes 
variables econ6micas los modifican de manera sistemática]. 

B Burrhus Frederic Skinner (1904-1990): psicólogo y psicolingüista estadounidense, es uno 
de los principales representantes de la e.~c\lcla conductisra. Profesor en Harvard desde 1947, ha 

publicado numerosas obras, entre ellas, Scima and Human Brhavior, Londres, Collier-Macmillan, 
1953 [trad. esp.: Ciencia y conducta humana, Barcelona, Martínez Roca, 1986); Verbal &havior, 

Englcwood Cliffs, Nueva Jersey, Prentice Hall, 1957 [trad. esp.: Candtleta tl~rba!, México, 
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tamente en analizar la significación de las conductas, sino en saber, nada más, 
cómo podrá un juego dado de estírnulo[sJ, a través de Jos llamados mecanis­
mos de refuerzo, provocar respuestas cuya sistematicidad sea posible notar, y 
a partir de la cual puedan introducirse otras variables de comportamiemo; rodas . 
esas técnicas comportamenrales muestran con claridad que, de hecho, la psi­
cología entendida de esa manera puede entrar perfectamente en la definición 
de la economía tal como la planeea Becker. Sobre esas técnicas comportamentales 
hay alguna literatura en Francia. En e1llltimo libro de Caste1,- La sociedad psi­
quiátrica avanzada, hay un capítulo sobre estas técnicas, y podrán advertir 
que se trata, con toda exactitud, de la puesta en acción, en el marco de una 

situación dada -en este caso un hospital, una clínica psiquiátrica-, de méto­
dos que son experimentales e implican a la vez un análisis·verdaderamente eco­
nómico del compo~(amiento.9 

Hoy querría insistir más bien en oen? aspecto. Es que la definición dada 
por Becker -que, reitero, no es la definición reconocida po·r el promedio y ni 
siquiera por la mayoría de los economistas- no obstante permite, a pesar de 
su carácter aislado, señalar clena paradoja, porque en el fondo·el homo crco­
,!omicus, tal como aparece en el siglo XVIII -y volveré a· ello en un momento-, 

Trillas, 1981]; Y Bryond Frw:wm tlnd Dignity, Nueva York, A. A. Knopf, 1971 (trad, fr.: l'ar-de/it 
la liberté el la dignité, trad. de A.-M. y M." Ricbeile", París, Roben Laffont, col..Li'oertés 2000, 

1972) [trad. esp.: Mds allá d~ la libertad y In dignida.J, Barcelona, Martínez Roca, 1986]. Hostil 

a la utili:t.aci6n de esmdlsticas, Skinner considera necesario estudiar las conductas individuales, 

"10 cual supone un dominio de! ambiente en el que se sitúa al sujeto, asl como la determinación 
de medidas de respuesta que sean informativas. [ ... ] Cuando un sujero se desplaza en su ambiente, 

algunas de sus conductas producen en éste modificaciones identificables (las contingencias de 
refuerro). La respuesta operativa es una clase de respuesta definida por las consecuencias que tiene 

para e! sujeto y emitida en una situación dada sin que dependa causalmenre de un estímulo de 

ésta. Un conrrol riguroso de las contingencias permi¡-e, por lo tanto, seleccionar conductas rei­
terabJes" (Encyclopardia Univrrsalis. Thesaurus-index. vol. 20, París, Encyc)opaedia Universalis 
France, 1975. p. 1797). La meta buscada es, entonces, "la selección de las conductas pertinen­
tes mediante la manipulación de los programas de refueno" (ibid.). 

9, Frans:oise Castd, Roben: Ca..He1 y Anne LoveJl, La Socitté psychiatriqfl~ tlvandt': /~ mod~üamé­
n·min, París, Grasset, 1979, cap. 4, pp. 138 Y 139 [trad. esp.: La socüdad psiquidtrica avanzada: el 

mofÚlo llorteam~ricano, Barcelona, Anagrama, 1980J, sobre la rerapia componamenral (b~¡'avior 
modification), inspirada en los principios del condicionamiento (Pavlov) ye! conducrismo (l1lOrndike, 
Skinner), dentro de un ámbito psiquiátrico (véase asimismo el cap. 8, pp. 299-302), 
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funcionaba como lo que podríamos llamar un elemento intangible con res­
pecto al ejercicio del poder. El horno a?Conomicus es quien obedece a su interés, 
aquel cuyo in rerés eS tal que, en forma espontánea, va a converger con el inte­
rés de los otros. Desde el punto de vista de una tcoría del gobiérno, el horno 
O!conomicus es aquel a quien no hay que tocar. Se lo deja hacer. Es el sujeto o 
el objeto del laissez-foire. Es, en todo caso, el interlocutor de un gobierno 

cuya regla es el laissez-foire. Y he aquí que ahora, en esa definición de Becker 
que les he dado, el horno fEconoJ?1icUJ, es decir, quien acepta la r~a1idad o res­
ponde de manera sistemática a las modificaciones en las variables del medio , 
aparece justamente como un elemento manejable, que va a responder en forma 

sistemática a las modificaciones sistemáticas que se introduzcan artificialmente 
en el medio. El homo ceconomicus es un l~ombre eminehtemente gobernable. 
De interlocutor intangible del laissez-faire, el homo ceconomicuspasa a mostrarse 
ahora como el,correlato de una gubernamentalidad que va a actuar sobre el 
medio y modificar sistemáticamente sus variables. 

Creo que esta paradoja permite señalar el problema del que me gw;tarfa hablar­
les un poco, y que es precisamente éste: ¿con el homo Cl'conomicus se trató, desde 
el siglo XVlll) de poner frente a cualquier gobierno posible un elemento que te 
fuera esencial e incondicionalmente irreductible? A la hora de definir al homo 

recoflomicus, ¿la cuestión pasa por indicar cuál es el sector que será definitivamente 
inaccesible a toda acCión del gobierno? ¿El horno ceconomicus es un átomo de liber­
tad frente a rodas las condiciones, todas las empresas, rodas las legislaciones, todas 
las prohibiciones de un gobierno posible? ¿O no era ya cierro tipo de sujeto que 

justamente permitía a un arte de gobernar regularse según el. principio de la 
economía, en los dos sentidos del término: economía como economía política, 
y economía en cuanto restricción,'aucolimiración, frugalidad del gobierno? No 
hace falta decirles que mi manera de plantear la cuestión les da en el acto la rcs­
puesta. Pero es de eso, entonces, de lo que querría hablarles, es decir, dd horno 
lEconomicus como inrerlocuror, como contracara, como element~ básico de la 
nueva razón gubernamentaJ tal como se formula en el siglo XVIII. 

, De hecho, a decir verdad no hay teorIa del horno rxcol1omicusy ni siquiera 
historia de esta noción. lO En la práctica habrá que esperar a los llamados 

10 Véase hoy el libro de Pierre Demcu!cnaere, Homo (pcO!1f)micuJ. E!1quhl! JUY la cOnJútuúon 

d'lm paradigmt', Parfs, PUF, col. Sociologies, 1996. 
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neoclásicos, Waltas ll y Parero,12 para ver surgir de una manera más o ¡nenas 

clara lo que se entiende por homo a:conomicus. Pero en realidad, antes de Walras 
y Pareto ya hay una puesta en juego de esa noción de horno ceconomicus, aun 
cuando no se la conceptual ice con rigor. ¿Cómo puede tomarse este problema 
del horno CEconoinicu$ y su' aparición? Para simplificar y a la vez en forma un 

poco arbitraría, partiré, como dato previo, del empirismo inglés y de la teoría 
dd sujeto desplegada efectivamente por la· filosofía empírica inglesa, conside­
rando -insisto, con un recorte un poco arbitrario-- que en esa teoría del sujeto 
tal como la encontramos en dicha filosofía se produce probablemente una de 
las mutaciones, una de las transformaciones teóricas más importantes del 

pensanúento occidental desde la Edad Media. 
Lo que aporta el empirismo inglés -digamos lo que aparece a grandes ras­

gos con Locke_,13 sin duda por primera vez en la filosofía occidental, es un 

sujeto que no se define tanto por su libertaJ, por la oposición del alma y el 
cuerpo, por la presencia de un foco o nüeleo de concupiscencia más o menos 
marcado por la caída o el pecado, sino como sujeto de elecciones individuales 
a la vez irreductibles e intransmisibles. ¿Qué quiere decir irreductible? Voy a 
tomar un ejemplo muy sencillo, el ejemplo tan cit~do de Hume: 14 cuando se 

II Véase mpra, da$c del 21 de febrero de 'i'979, nota 12. 

12 Vilfrcdo Pareto (1848-1923, sociólogo y economista ilali:l.I1o, sucesor de Walras en la 
Universidad de Lausana), Mamu/ d'¿conomú po/itique(1906), en CEttvmcomp/etcs, t. VII, Gincbra, 

Dr07., 1981, pp. 7-18 {trad. esp.: Manual de- CC0110m{n política, Buenos Aires, Atalaya, 1946]. 

Véase Julien ~reund, Pareto, la thtorú dI! l'éqtti/ibre, París, Seghers, 1974, pp. 26 Y 27 (el hamo 
reconomiws scgún Pareto), obra leida por Foucault. 

13 John Locke (1632-1704): aurar del Essay Conurning Human Understlwding, Londres, 

Thomas Bassett, 1690 (trad. fr.: Essai phi/osophique concemant /'enundemmt humain, sa ed., 

trad. de P. Coste, Ámsterdam, J. Schreuder & P. Morder le Jeune, 1755; reed. París, Vrin, 

1972) [trad. esp.~ Ensayo sobre el entendimiento h~tma;lo, México, Fondo de Cultura Económica, 

1992J. 
14 David Hume (1711-1776), An Inqtdry Concmling tht' PrinápkJ ofMorals( 1751), Chkago, 

Open Court Publishing Co., 1921, apéndice 1: "Concerning moral sentiment" (trad. fr.: Enqu¿te 
sur /u principt's de la morale, trad. dcA. Leroy, París, Aubier, .1947, p. 154) [trad. esp.; ImJestigación 
sobrt 1m principios de In moraL Madrid, Espasa-Calpe, 1991]. Cito el pasaje según la traduc­

ción de Étie Halévy en .La Fonnation du radica/irme philosophique, París, PUF, 1995, apéndice 1, 

p. 15: "Preguntad a un hombre por qué hace ejercicio, y os responderá. porque desea conservar 
/a salud; si le preguntáis entonces por qué df!u{l La saLud, responderá sin vacilar, porque la 
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analizan las elecciones del individuo y uno se pregunta por qué hizo tal o cual 
cosa y no tal o clIal otra, ¿cuál es el tipo de pregunta que puede plantearse y a 
qué elemento irreductible se puede llegar? Pues bien, dice, 

si se pregunra a alguien: ¿por qué haces ejercicio?, responderá: hago ejercicio 

porque deseo estar sano. Se le preguntará; ¿por qué deseas estar sano? Y él va a 

responder: porque prefiero la salud a la enfermedad. En ese m,?menro se le ha 

de preguntar: ¿por qué prefieres la salud a la enfermedad? Responderá: porque 

la enfermedad es penosa y, por consiguiente, no quiero eStar mal. Y si se le 

inquiere por qué la enfermedad es penosa, él tendd entonces derecho a no con"­

testar, porque la pregunta carece de sentido. 

El cad.cter penoso o no penoso de la cosa constituye en sr mismo una razón de 
la elección más allá de la cual no se p'lléde ir. La elección entre lo penoso y lo 
no penoso constituye un elemento irreductible que no remite a ningt'tn juicio, a 
ningún razonamiento o cálculo. Es una especie de tope regresivo en el análisis. 

En segundo lugar, ese tipo de elección es intransmisible. Digo intransmi­
sible no en el sentido de que, a partir de ahí, no se pueda sustituir una elec­
ción por otra. Podría decirse perfectamente que si se prefiere la salud a laenfer­
medad; también se puede preferir esta última a la muerte y, a la sazón, elegir 
la enfermedad, También 'es evidente que se puede perfectamente decir: prefiero 
est<lf enfermo yo y que otro no 10 esté. Pero) de todos modos, ¿a partir de qué 
se hará esa sustitución de una elección por otra? A partir de mi preferencia y 

del hecho de que me parecería más penoso, por ejemplo) saber que otro está 
enfermo que estarlo yo mismo. Y en definitiva, el principio de mi elección 
será sin duda mi sensación de pena o no pena) de algo penoso o agradable. Es 
el famoso aforismo de Hume que dice: cuando me dan a elegir entre un corte 
en el meñique y la muerte de otro, al fin y aJ cabo nada puede obligarme a con­
siderar, aunque me fuercen a dejarme cortar el meñique) que ese corte debe 
ser preferible a la muerte de otro,IS 

mftnnedad I'S pmosa. Si lleváis un poco más lejos vuestsa indagación y pedís saber por qlll razón 
odia la pma. es imposible que os dé jamás razón alguna. Es ése un fin último, nunca relaci07 
nado con otro objeto". 

15 David Hume, A Trl'atiu o/Human Naturt (1739-1740). ed. de Lewis Amherst Seiby­
Bigge, Oxford, Clarendon Prcss, 1896, libro 11, tercer:! parte, sección lll: "Where a passion is 
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Se trata, por lo tanto, de elecciones irreductibles e intransmisibles para el 

sujeto. Ese principio de una elección individual. irreductible, intransmisible, 
ese principio de una elección atomística e incondicionalmente referida al sujeto 
mismo, es lo que se llama interés. 

Creo que lo fundamental en esra filosofía empírica inglesa -que sólo so­
brevuelo- es el hecho de poner de relieve algo que no existía en absoluto: la 
idea de un sujeto de interés, y me refiero a un sujeto como principio de inte­
rés, como punto de partida de un interés ° lugar de una mecánica de los inte­
reses. Desde luego, hay toda una serie de discusiones sobre la mecánÍca misma 

de ese .interés y sobre lo que puede desencadenarla: ¿la auroconservación, el 
cuerpo o el alma, la simpatía? En fin, no importa. Lo importante es que el inte­
rés aparece, y por primera vez, como una forma de voluntad, una forma de 

voluntad a la vez inmediata y absolutamente subjetiva. 
Me parece que el problema y lo que va a arrastrar toda la problemática 

del homo a:conomicus es saber si ese sujero:del interés así defin~do, si esa 
forma de voluntad que se denomina interés, puede considerarse del mismo 
tipo que la voluntad jurídica o articulable con ésta. A primera vista, puede 
decirse que el interés y la voluntad jurídica son, si no del todo asimilables, sí 
al menos perfectamente conciliables. Y es eso, en efecto, lo que se ve desde fines 
del siglo XVII hasta un jurista como Blackston.e,16 de mediados del siglo XVIII: 

neither founded on false supposidons, llar chuses means insufficient for the end, the under­

standing can ncither justify flor condemn it. Tis flOt contrary to reason. to prefer (he dcstruc­
tion of the whole world to rhe scratching of my finger" (Cuando una pasi6n no se f\lnda en 
falsas suposiciones ni escoge medios insuficientes para el fin, el entendimiento no puede jusd­
ficarla ni condenarla. No es contrario a la ra7,ón preferir la destrucción del mundo entero a un 

rasguño en mi dedo] (trad. fr.: Ttytitldl' la nattm humabu, trad. de A. Leroy, París, Aubier, 1946, 
t. 11, p. 525: "il n'est pas.contraire 11. la raison de préfércr la destrucrion du monde entier:\ une 

égrarignure de mon doigt") [trad. esp.: Tratado tÚ la naturalaA humana, Barcelona, Orbis, 1981]. 
16 William Blacksrone (1723-1780): jurista conservador, profesor de derecho en Oxford, 

donde tuvo a 'Bentham como alumno entre 1763 y 1764; luego, a partir del Fragnunt on 
Govemmmt (I776), Bentham se presentó como el "anti Blacksrone" (Halévy). Auror de 105 
Commmtarin on the LaWl of Eng/and, 4 vals., Oxford, Clarcndon Press, 1765-1769 (trad. 
fr.: Commmtaim sur/es /oi> ang/aiw, 6 vols., trad. de N. M. Champré, París, F. Didor, 1822). 

Véanse flie Halévy, La Formation du radica/iiml' philosophiquf!, t. 1, 1995, pp. 55 Y 56, Y 
Mohamed El Shakankiri, La Philosophie jtln'dique de ]l'remy Bmtham, París, Librairie géné­
fate de droit ee de jurisprudence, 1970, pp. 223-237, 
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una especie de mezcla del análisis jurídico y del análisis en términos d~ inte­
rés. Por ejemplo, cuando Blacksrone plantea el problema del contrato .primi­
tivo, el contrato social, dice: ¿por qué los hombres lo han suscripto? PUe!ii bien, 
10 hicieron porque renLan interés en ello. Cada individuo tiene sus itH(;:reses. 

pero resulta que en el estado de naturaleza y antes del cOJltrato esos intereses 
están bajo amenaza. Por lo tanto, para salvaguardar por lo menos algut)os de 
ellos, los individuos están obligados a sacrificar algunos otroS, Se sacrifie:ará 
10 inmeditito en beneficio de lo importante, y a la larga se dife~irá, 17 En 
suma, el interés se muestra aquí como un principio contractual empÍtico. y 
la voluntad jurídica que se forma entonces, el sujeto de derecho que se cons­
tituye a través del contrato, es en el fondo el sujeto del interés, pero de un 
interés en cierto modo depurado, calculador, racionalizado, etc. Ahorél, bien 
con referencia a este análisis un poco laxo, si se quiere, en el que vol~nta\l jurí~ 
dica e interés se mezclan y se entrelazan, se engendran uno a otro, 1i.ume 
hace notar que no sucede así y quc la cosa no es tan simple, En efectC'j dice 
Hume, ¿por qué se suscrib~ un contrato? Por interés. Uno lo suscribe POt' inte­

, rés porque advierte que, si está solo y no tiene .un vínculo con los otros, pucs 
bien, sus.intereses van a sufri.r un perjuicio. Pero una vez que ha suscripto el 
contrato, ¿por qué 10 respeta? L?s juristas dicen, y Blackstone en particular 
dice más· o menoS en esa época: el contrato se resÍJeta porque una vez ~que los 
individuos, sujetos de interés, reconocen que es interesante suscribirlo, hi. obli­
gación del contrato constituye una suerte de trascendencia con respecto a la 
cual el sujeto está de alguna manera sometido y obJigado, de modQ que, 
convertido en sujeto de derecho, va a obedecerlo. A ello,· Hume resPunde: 

pero las cosas no son así en absoluto, -porque en -realidad, si el contrato se 
obedece, no es porque sea un contrato ni porque su obligatoriedad nos elnbar_ 
guej en otras pa..labras, no. es porque nos hayamos convenido de imp~oviso 
en sujetOs de ckrccho yhayamos dejado de ser sujetos de interés: Si seglúmQs 
respetando el contrato es simplemente porque hacemos el siguiente: ra o 7. na-

17 Véase Willi<¡m Blackstone, ComrnrmarieJ ... , op. cit.J t. 1, pp. 210-214 (buen resUfnen en 

Mohamed El Shakankiri, La Phi/o.UJphir juridique ... , op. cit., pp. 236-238). Sobre la mezcla de 

los pl·incipios juddico y utilitario en la justifIcación de la pena expucsla por BlackstOne. é ., v ;\,se 
:t.lie Halévy (La Formation du radicaliJme phi/O!ophique, op. cit., t. 1, 1995, p. 10 1), que por su 
parte ve en ella una falta de coherencia. 
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miento: "El comercio con nuestros semejantes del que obtenemos ventajas 
tan grandes no tendría ninguna seguridad si no respetáramos nuestros com-

. "18 E d·· 1 h premisas. <s eClf que SI se respeta e contTato, no es porque ay contrato 
sino porque hay interés en que lo haya, Esto es: la aparición)' el surgimiento 
del contrato no sustituyen al sujeto de interés por un sujeto de derecho. En 
un cálculo interesado, el primero ha constituido una forma, un elemento 

que va. a seguir pr~enta~do ha~ta el final cierto interés. Y si ya no prcsenta 
ningún interés, nada puede obligarme a continuar obedeciendo el contra.to. 19 

Por lo tantO, interés y voluntad jurídica no se rdevan. El sujeto de derecho 
no ocupa el lugar del sujeto de interés. Este úlrimo permanece, subsiste y prosi­
gue mientras hay escructur~ jurídica, mientras hay contrato. Mientras existe 
la ley, el sujero de interés sigue existiendo. Desborda de manera permanente 
al sujeto de derecho. No es absorbido por éste. Lo de;borda, lo rodea, es su 
condición perpetua de funcionamiento. Entonces, con respecto a la volun­
tad jurídica, el interés constituye un elemento irreductible. Primer punco. 

En segundo lugar, el sujeto de derecho y el sujeto de interés no obedecen 
de ningún modo a lá misma lógica. ¿Qué caracteriza al sujero de derecho? Que 

18 David Hume, "or the original contract": "We are bound ro obey om sovereign, it is 

said, beca use we have given a tacit pro mise to thilt purpose, Sut why are we bound ro observe 
our promise? 1t must hece be asserted, that th~-J C~lIlll1CrCe and intercourse of mankind, which 

are of such mighty advanlilge, can have no security when Illen pay no regard lo their engage­
ments" [Estamos obligados a obedecer a nuestro soberano, se dice, porque hemos hecho una 

¡,romesa tácita en ese sentido. Pero ¿por qué estamos obligados a observar nuestra promcsa? Aquí 
debe afirmarse que el comercio y el intercambio de la humanidad, que (faen tan enorme bene­

ficio, no pueden disfrutar de seguridad cuando los hombres no respetan sus compromisos], en 

Quam essaa politiqües. texto inglés y versión francesa enfrentados, ed. de Gérard Granel, 1oulallse, 
Trans-Europ·Repre.'\s, 1981, p. 17 [trad. esp.: "Del con muo original", en Ensayos po/lticos, Madrid, 

Temas, 1994]. En la versión francesa publicada con el título de "Le contrar primicif", en Esstlis 
politiques, tud. anónima de 1752, París, Vrin, 1972, p. 343, dice: "Naus devons obéir, dit-on, 

a norre souverain, paree que nous l'avons cacitement pramis, mais pourquoi sommes-nous 
úbligés de garder nos promesses? Ce ne peut etre que paree que le commerce avcc nos sembla­

bIes, dom nous retirons de si grands avantages, n'aueúne súreté des que I'on peue manquer a 
ses engagememsn

• Véase asimismo David Hume, A Tmltise 01 Human Nature, op. cit" libro 111, 

tercera parte, sección VIII (trad. fr.: 7raité de In. natllrt' ¡)Urnaine, op. cit., pp. G60-G72), 
19 David Hume, Tmité de la lIature humaine, op. cit., libro 111, s('gunda pane, sección IX, 

p. 676: "si el imerés genera ante todo la obediencia al gobierno, la obligación de obedecer dehe 

cesar cuando cesa el interés, en un grado y ulla cantidad considerables". 
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al principio tiene derechos naturales, claro está. Pero en un sistema positivo se 

convierte en sujeto de derecho cuando acepta al menos el principio de ceder 
esos derechos naturales, de renunciar a ellos, y suscribe una limitación de esos 
derechos, acepta el principio de la transferencia. Es decir que el sujeto de dere­
cho es por definición un sujeto que acepta la negatividad, acepta la renuncia a 

sí mismo, acepta, de alguna manera, escindirs~ y ser en cierro nivel poseedor 
de una serie de derechos naturales e inmediatos, y en O(fO nivel, .acepta el prin­
cipio de renunciar a ellos y se constituye por eso como otrO sujero de derecho 
superpuesto al primero. La división del sujeto, la existencia de una trascenden­
cia del segundo sujeto en relación con el primero, una relación de negatividad, 
de renuncia, de limitación entre uno yorro, caracterizarán la dialéctica o la mecá­
nica del sujeto de derecho, yen ese movimie'nto surgen la: ley y el interdicto. 

En cambio -y aquí el análisis de,los economistas va a tocar ese tema del 
sujeto de interés y darle una suerte dé éontenido empírico-, el sujeto de inte­

, rés no obedece en absoluto a la misma mecánica. Lo que mostró el análisis del 
mercado, por ejemplo, 10 que pusieron en evidencia los fisiócratas en Francia, 
los economistas ingleses e incluso teóricos como ,Mandeville,20 es que, en e! 
fondo, en la mecánica de los intereses jamás se pide a un individuo que renun­
cie a su interés. Consideremos, por ejemplo, lo que pasa en ~l mercado de 

21 I ' granos -como recordarán, hablamos de eso la vez pa;flda-, cuando lay u,na 
cosecha abundante en un país y escasez. en Otro. La legislaci6n habitualmente 
sancionada en 1a mayoría de los países prohibía la exportación indefinida del 

,trigo del paí; rico al paIs con escasez para qu~ ésta no afectara al que tcn.Ía dis­
ponibilidad. A esto [responden] los economistas: ¡absurdo! Dejen actuar la 
mecánica de los intereses, dejen a los vendedores de granos enviar su mercah-

20 B6nard Mandeville (1670-1733):' autor· de la célebre The Fable o/ the Bus, Or Priva/(! 
Vices, Public Bmefit! (l714), Londres, Wishart & Co., 1934 (rrad. fr,: La Fab/r des abeillrs, ou 
Irs vices privb fon! le birn public. t'rad. de L y P. Carrive, París, Vrin, 1990) [trad. esp.: LafábuÚl 

dr las abejas, o los vicios privados hacen la prosperidad p,tbiica, M~drid, ~ondo de Cultur~ 

Económica, 1997]. . 
21 Foucaulr quiere decir "el año pasado". Véase Michel Foucault, Sécuritl, urritoirt, popu~ 

/a.tion. Cours au Co"~ge dt rranu, 1977~J 978, ed. de Michel Sendlart, Parls, Gallimard/S.euil, 
col. Hautes :ttudes, 2004, clases del J 8 de enero y deiS de abril de 1978 [trad. esp.: Segundttd, 
t('rritorio, población. Curso rn tI CollJge de FmnCf (1977-1978), Buenos Aires, Fondo de Cultura 
Económica, 2006]. 
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da a los países donde hay escasez, donde el grano está caro y donde pueden 
venderlo ·con facilidad. y verán que, cuanto más sigan su interés, mejor irán 
las cosas y habrá una ganancia general que va a constituirse a partir de la 
maximización del interés de cada uno. Y no sólo cada uno puede seguir su pro­
pio interés, sino que es preciso que lo haga, que lo siga hasta el final en procura 
de elevarlo al máximo, y entonces se encontrarán los elementos sobre cuya base 
el interés de los otros no ·sólo se preservará sino que incluso se incrementará. 
En consecuencia) con el funcionamiento del sujeto de interés tal como lo des­
criben los economistas, tenemOS una mecánica muy diferente de esa dialéc­
tica del sujeto de derecho, pues es 'una mecánica egoísta, una mecánica que 

multiplica de ,inmediato, una mecánica sin ninguna trascendencia y una mecá­
nica en que la voluntad de cada uno va a coincidir de manera espontánea y 
como si fuera involuntaria con la 'voluntad y el interés de los demá~. Estamos 
rr'tuy lejos de la dialécrica de 'l~ renuncia, la trascendencia y e! vínculo 'volun­
tario que encontramos en la teoría jurídica del contrato. El mercado y e! con­
trato funcionan éxactamcnte al revés uno de otro y hay, de hecho, dos estruc­
turas heterogéneas entre sÍ. 

Para resumir esto, podríamos decir que todo el análisis de! interés en el 
siglo XVIII, que al fin y al cabo puede parecer a primera vista capaz de ligarse 
sin demaúadas dificultades a la teoría del contrato, deja ver'en' la práctica, 
cuando se lo sigue un poco más de cerca, ul;a problemática que a mi juicio es 
muy ~ovedosa> muy heterogénea con respecto a los elementos característicos 
de la doctrina del contrato y la doctrina del sujeto de derecho. * De algún modo, 
en el punto de convergencia entre ~sta concepción empírica del sujetO de 
i~terés y los análisis de los economistas podrá definirse un sujeto que es sujeto 
de interés y cuya acción tendrá valor multiplicador y benéfico a la vez en vir­
tud de la intensificación misma de11nterés; esto es lo que caracteriza al horno 
a:conomicus. En e! siglo XVIll, el horno ceconomicttS es, creo, una figura absolu­
tamente heterogénea y no puede superponerse a 10 que podríamos llamar el 
horno juridicus o ,el horno legalis, como prefieran. 

Me parece que, una vez establecida esa heterogeneidad, es necesario ir 
más lejos y decir en prim~r lugar lo siguiente;: no sólo hay una heterogeneidad 

.. El manuscrito agrega, en la p. 9: "a) Ante todo por un radicalismo empírico a la manera 

de Hume
l
, b) a cominuación, por un análisis de los mecanismos del mercado". 
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formal entre el sujeto económico y el sujct:O de derecho, por las razoneS que 
acabo de decirles, sino que a mi modo de ver, y hasta cierto punto (;omo 
consecuencia, hay entre ambos una diferencia esencial eh la relación que man­
tienen con el poder político, 0, si se quiere, la problemácica del hombr~ eco­
nómico plantea a la cuestión del fundamento y el ejercicio Clel pod¡!!C un 
interrogante muy distinto del que podían plantear la figura y el elemenio d~l 
hombre jurídico, del sujeto de derecho. Para comprender lo que hay de radI­

calmente novedoso en el hombre económico desde el punto de vista de} pro­

blema del poder y su ejercicio legítimo, querría ernpezar por citarles un texto 
de Condorcet que me parece bastante esclarecedor al respecto. La cita C(Jf~es­
ponde. a Los progresos del espíritu humano, la novena época. Condorcet dlce: 
dado el interés de un individuo aislado dd sistema general de una sociedad 
-no se refiere a que está aislado con respecto a la sociedad (o sea qlle no 
toma a un individuo solo), quiere decir: dado un individuo en la sociedad, 
pero el interés que se considerará será el de. él y sólo el de él-, pues bieP, ese 
interés propiamente individual de alguien que está dentro dd siste.ma ~~ne­
ral, no sólo de una sociedad sino de las sociedades, exhibe dos característICas. 
En primer lugar, es un interés que depende de una infinidad de cosflS' El 
interés de ese individuo dependerá de accidentes de la naturaleza frente' a los 
cuales él 110 puede hacer nada, ni siquiera preverlos. De"penderá de aCOlltcc.i­

""'U'"\\.~'U.""-<;)~ ~~\(,,\.'-~"" ~~ ~ w...~~~"", \.~)ó..'U.~"",. 'L", ""(,,"''\..\:..'¡,\.'¡,) 'C.\ 'f,<>:>tt ~'C. ~'t.\"D.C::;.\.4ruuv 
va a estar ligado a un curso del mundo que 10 desborda y se le escapa por todas 
partes. Eh segundo luga.r, la segunda característica es que, a pesar de todo y 
a cambio, "en ese caos aparen'te -dice Condorcet- vemos no obstantc, por 
una ley general del mundo moral, que los esfuerzos de cada une para sr nlismo. 
sirven al bien de todos".22 Esto quiere decir que, por una partc, cada lJ-tlO es 

22 Jean~Antoine~N¡colas de Gritat, marqués de Con.dorcet (1743~ 1794), Esqllim:d'ltn tabkau 
hútoriqur drs progrts dr l'rsprit hUnuJin (1793), novena época, París, G:trn¡er~Flammarionl 19~8, 
p, 219 [trad. esp.: Bosquejo de un cuadro histórico de los progresos del esplritu humano, Madnd, 
Editora Nacional, 1980]: "¿Cómo, en esta asombrosa variedad de trabajos y productos, de nece~ 

1, '6 d ' l' 1 b' 'el bk-sidades y recursos, en esta pavorosa comp lCaCJ n e mtereses que Igan a su SIStenCl:t, 
nestar de Un individuo aislado,:lol sistema general de las sociedades, que lo hacen dcpe,1dcr de 

todos los accidences de la naturaleza, de todos los sucesos de la poUdo, que extienden e¡1 Clereo 
modo al planeta encero su facultad de experimentar gozos o privaciones; cómo, en ese caos 
aparente, vemos no obstante, en virtud de una ley general del mundo moral, que [os esfuerzos 
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muy dependiente de un todo quc es incontrolable', que es indeterminado, qu.e 
es el curso de las cosas y el curso del mundo. De alguna nianera, d aconteci­

miento más remo[Q s~ccd.i.do al ?fro lado .d~l p,laneta puede repercutir sobre 
mi iilterés; y'frente a todo eso tengo las manos atadas. La voluntad de cada 
uno, el interés de cada uno y la realización o no de ese interés están vincula­

dos a una masa de elementos que están fuera del alcance de los individuos. 
Almislllo tiempo, el interés de ese individuo, sin que éstc tampoco lo sepa, 
sin que tampoco lo quiera, sin qu~ tampoco pueda controlarlo, estará ligado 
a toda una serie de efectos positivos que harán que todo lo que [le] resulte 
lucrativo lo sea también para los demás. De manera que el h~mbre econó­
mico queda situado así en lo que podríamos denominar un campo de inma­
nencia indefinido que, por una parte, lo liga bajo la forma de la dependencia 
a toda una serie de accidentes y, por otra, bajo la forma de la producción, a 
la ganancia de los otros, o liga su propia ganancia ala producción de los otros. 
Así, la convergencia de intereses duplica y recubre la disparidad indefinida 

de los accidentes. 
El horno cecol1omicus está entonces situado en lo que podría llamarse un 

doble aspecto involuntario: lo involuntario de los accidentes que le suceden y 
lo involuntario de la ganancia que produce para los otros sin haberlo bus­
cado. Está situado asimismo en un d~b1c aspecto indefinido, porque, por un 
'lado, los accidentes de los que depende su interés pertenecen a un dominio que 
no se puede recorrer ni t9talizar y, por otro, la ganancia que él va a producir 
para los demás al producir la suya propia es también para él un elemento 
indefinido, un indefinido que no es. totalizable. Doble aspecto involuntario, 
doble aspecto indefinido, doble aspecto no totalizable, sin que, no obstante, 
esos indefinidos, esos involuntarios, esos incontrolables, esos inrotalizables des­

califiquen su interés, sin que descalifiquen el cálculo que él puede hacer para 
coincidir lo mejor posible con su intcrés. Al contrario, esos aspectos indefini­
dos fundan en cierto modo el cálculo propiamente individual que él hace, le 
dan consistencia, le dan efecto, lo inscriben en la realidad y lo vinculan de la 
mejor manera posible con todo el resto del mundo. Tenemos por 10 tanro un 

de cada uno para sI mismo sirven al bienestar de todos; y. a pesar del choque exterior de los 
intereses opuestos, que el interés cOJlHln exige que cada quien sepa enrender el suyo propio y 

sea capaz de obedecerlo sin trabas?". 
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sistema en el que el horno ceconomÍcusva a deher el carácter positivo de su cálcu­
lo a todo Jo que, precisamente, "escapa a éste. Llegamos con ello, claro está, al 
texto que no se puede evitar y que es "el de Adam Smith, el famoso texto del 
capítulo 2 del libro IV. donde Smith dice (como ~aben, es el único texto de La 
riqueza de las naciones en que h,abla de ese famoso asunto):. 

Al preferir el éxico de la industria nacional al de la industria extranjera, el comer­

ciante no piensa sino en obtener personalmenre una mayor seguridad; al diri­

gir esa industria de mi manera que su producro tenga el mayor valor posible, 

el comerciante no piensa sino en su propia gal~anc¡a; pero en éste yen muchos 

otros [casos],* una mano invisible lo conduce a promover un fin que no está 
de ningún modo entre sus intenciones. 23 

Aquí estamos, por consiguiente, en efcoraz6n de esa problemática de la mano 
invisible que es, si se quiere, el correlato de! horno a'conomícus, o mejor, esa 
suerte de extravagante mecánica que lo hace funcionar como sujeto de interés 
individual dentro de una totalidad que se le escapa y que, sin embargo, funda 
la racionalidad de sus decisiones egoístas. 

¿Qué es esa mano invisible? Al respecto suele decirse, des~.e luego, que en 
el pensamiento de Aclam Smith la mano invisible se refiere·a un optimismo 
económico más o menos meditado. Tam~ién se acostumbra decir que, en esa 
mano invisible, es preciso ver algo semejante al residuo de un pensamiento 
teológico del orden natural. Smith seda el individuo que, por medio del con­
cepto de la mano invisible, habría fijado en forma más o menos implícita e! 
lugar vacío, pero pese a ello secretamente ocupado, de un dios providencial que 
habitarÍa el proceso económico, casi como ·el Dios de Malebranche ocupa el 
mundo entero y hasta e! más mínimo gesto de cada individuo a través de una 
extensión inteligible de la que posee el dominio absoluto.24 La mano invisible 

* Palabra omit"ida por Michcl Foucault. 
2J Aclam Smirh, R~chercbl's .mr lA nahmtt les ~az~~s de la nchmedes natiom, Parls, Guillaumin, 

1843; ed. reciente, rarís, Garnier-Flammarion, 199I.libro IV. cap. 2. t.1I, pp. 42 Y 43. 
24 Nicolas Malebranche (1638- I 715): filósofo y reólogo, miembro del Oratorio. Foucaulr 

alude aquí a la tesis "ocasionalista", o teoría de las "caus:ls ocasionales", ~'ostenida por Malebranche 
en varias de sus obras, entre ellas. De la re(h~rcb~df la v!riti(1674), xv ilustración, en CEuvm, 

t. 1, París, Gallimard. col. Bibliothéque de la Pléiade, 1979, pp. 969-1014. Y Entretj~ns sur lA 
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de Aclam Smith se asemejada al Dios de Malebranche, pero en su caso la exrcn­

sión inteligible no está poblada de Hoeas, superficies y cuerpos, sino de comer­
ciantes, mercados, buques, transportes, grandes caminos. La idea, por consi­
guiente, de que hay algo así como una transparencia esencial en ese mundo 
"económico y de que, si la totalidad del proceso escapa a cada uno de los hom­
bres econ6micos, hay en cambio un punto donde el conjunto es completa­
mente transparente a una suerte de mirada, la mirada de alguien cuya mano 
invisible, según la lógica de esa mirada y de lo que ésta ve, anuda los hilos de 
todos los intereses dispersos. Por lo tanto, una exigencia, si no un postulado, 
de transi,arencia total del mundo económico. Ahora bien, cuando avanzamos 
un poco más en el texto, ¿qué dice Adam Smith? Acaba de hablar de la gente 
que, sin saber demasiado por qué ni cómo, sigue su propio interés, y en defi­
nitiva, :esa acritud beneficia a todo el mundo. Aunque uno sólo piense en su 
propio lucro, a la larga toda la industria sale ganando. La gente, dice Smith, 

piensa únicamente en su propio lucr? y no en la ganancia de [Oda ~l mundo. 
y agrega: por lo. demás, no siempre es malo que esteJin,- a sabe~, la ganancia 

de todos, no se ~uente en absoluto entre las preocupaciones de estos cümer­
ciantes.25 "Jamás vi que quienes aspiran en sus empresas comerciales a trabajar 

mltaphysiqul! ft!tl re/igion (1688), VlI, en ¡bid., r . .lI. 1992, pp. 777-800 (trad. esp.: Conversaciones 
sob" la mrtafisica y la religión, Madrid. Encuentro, 2006], según la cual "sólo Dios es verdadera 
causa. Lo que se designa con el nombre de causa natural no es una causa real y verdadera sino 

simplemente, si nos interesa conservar el nombre. una causa ocasional, que decide a Dios, 
como consecuencia de leyes generales. a manifestar de tal mancrn su acción, la única eficaz" 

(Victor Delbos, "Malebranche et Maine de Biran", en R~vue d~ mhaphysiqu~ el de moraü, 
1916. pp. 147 Y 148). Ese Dios omnipresente, aunque oculto, es la fuente de todas las mocio~ 

nes ~ inclinaciones activa.~: "Dios, el único capaz de actuar en nosotros. se oculta ahora a nues­
trOS ojos; sus obras no rienen nada de sensible, y aunque .1:1 produzca y conserve todos los 

emes. el C'sp¡rim que busca con tanto ardor h causa de todas las cosas tropie7.=l. con diHcuh"des 
para reconocC'rlo. a pesar de encontrarlo en rodos los momentos" (Nicolas Malebranche, De 111 
recherche de la vIril!. op. cit., xv ilustración. p. 969). Sobre las fuentes teológicas de la concep~ 
dón smithiana de la·"rnano invisible". véase Jacob Viner, The Role ofProvidrnu in th~ Social 

Order: An Essay in ·lnullectual History. Filadelfia. American Philosophical Sociery. 1972, cap. 3: 

"The invisible hand and the economic arder". 
25 Adam Smirh, Rr:chrrcfm sur la nature et les cau.fi!S .. '. op. cit .• p. 43: "y el hecho de que ese 

fin no se cuente en absoluto entre sus intenciones [estO es. las de cada individuo) no siempre 
redunda en ¡;il maJ mayor parnla sociedad". 
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por el bien general hayan hecho muchas cosas buenas. Lo cierto es que esta 
bella pasión no suele darse entre los comerciantes."26 A grandes rasgos, pode­

mos decir: gracias al cido, la gente sólo se preocupa por sus intereses; gracia.s 
al cielo, los comerciantes son perfectos egoístas y entre ellos son contados los 

que se preocupan por el bien general, pues, cuando empiezan a hacerlo, las 

cosas comienzan a andar mal. . 

En otras palabras; hay entonces dos elementos que están resueltamente 

acoplados uno a Otro. Para que exista lá certeza de una ganancia colectiva) para 

que exista la seguridad de alcanzar el mayor bien para la mayor cantidad de 
gente, no s6lo es posible sino absolutamente necesario que cada u.no de los acto~ 

res sea ciego a esa totalidad. Debe haber incertidumbre en el nivel del reslll~ 
tado colectivo pata cada uno, de manera que' ese resultado colectivo positivo 

pueda esperarse efectivam¿i-Itc. La os~uridad y la ceguera son una necesidad 

absoluta para todos l~s agentes económicos?7 No debe apuntarse al bie~ colec­
tivo. Y no debe apuntarse a él porque no es posible caJcularlo, al menos en el 
marco de una estrategia económica. EstaIn~s aquí en el n~collo de un prin~i­
pio de invisibilidad, Para decirlo con otras palabras, en lo referido.a esta famosa 
teoría de la' mano invisible de Adam· Smith, siempre se acostumbra insisti r, si 

se quiere, en el aspecto de la "mano", es decir, el hecho de que habría algo así 

como una providencia que anuda todos esos hilos disp~rsos. Pero a mi enten­
der, el otro elemento, el de la invisibilidad, tiene al menos igual importallCÍa. 

La invisibilidad no es simplemente un hecho que, a raíz de algunas imperfec~ 
ciones de la inteligencia humana, impide que la gente se dé cuenta de que a 
sus cspaldas hay una mano que dispone o liga lo que cada uno hace por si mismo. 

La invisibilidad es absolutamente indispensable. Es una invisibilidad en vir~ 
rud de la cual ningún agente econÓmico debe ni puede buscar el bien colectivo. 

Ningún agente económico, pero sin duda hay que ir más lejos. No sólo nin­

gún agente económico, Sino ningún agente polltico. En otras palabras, el mundo 

de la economía,debe ser oscuro y sólo puede serlo para el'soberano, y ello de· 
/' 

dos maneras. De una manera que ya conocemos y no vale la pena insistir mucho 

26 Adam Smith, Ri'chi'rclm SJIr la naturt i't les cauus.,., op. cit., p. 43. Smith agrc=ga.: "y no 

harían falta grandes discursos para curarlos de ella". 

27 Sobre eHa "ceguera" necesaria, véase mpra, clase de! 21 de febrero de 1979, el análisis del 

Estado de derecho y de la critica de! planismo segtÍn Hayek. 
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en dla, a saber: como la mecánica económica implica que cada uno vele por su 

propio interés, es menester dejarlo actuar. El poder político no debe intervenir 

en esa mecánica que la naturaleza ha inscripto en el corazón del hombre. El 
gobierno tiene pro.hibido, entonces) poner obstáculos a ese imerés de los indi­

viduos. Es lo que dice Adam Smith cuando escribe: el interés común exige que 

cada uno sepa cmender el suyo (por interés) y pueda obedecerlo sin obstáculos?B 

Para decirlo de otro modo) el podá, el gobierno no pueden poner trabas al juego 

de los intercses individuales. Pero hay que ir más lejos. El gobierno no s610 no 

debe interferir en el inreréti de n~die; es imposible que el soberano pueda tener 

sobre el mecanismo económico un punto de vista capaz de totalizar cada uno 

de los elementos y de combinarlos de manera artifid~ll o voluntaria. La mano 

invisible que combina espo}náneamente los intereses prohíbe, al mismo tiempo, 

todo tipo de intervención y; más aún, todo tipo de mirada desde arriba que per­

mit¡ totalizar el proceso ecdnómico. Sobre este aspe~to hay un texto de Ferguson 

que es mUy claro. En la HrJtoria de la sociedad civil,29 Ferguson dice: 

Cuanto más gana el' individuo por su propia cuenta, más incrementa el volu­
men de la riqueza nacional. [ .. ] Cada vez que la administración, mediante 
sutilezas profundas, interviene con su mano sobre ese objeto, [ ... ]* 110 hace 
sino interrumpir la marcha ·de las cos.15 'i multiplicar los motivos de queja, Cada 
vez que el comerciante olyida sus intereses para entregarse a proyectos nacio­

nales, el tiempo. de las visiones y las quimeras está cerca. 30 

28 Véase Adam Smith, RechercheJ mr la ruzturt el /es carms .. , op. cit., p. 43: "Al no buscar 

otra cosa que su interés personal, [cada individual trílbaja a menudo de una manera mucho 

más eficaz. para la sociedad que si tuviera realmente la meta de trabajar para ello". 

29 Adam Ferguson, An .fjsay on the History ofCiviISociu)', Edimburgo, A. Kincaid & J. BeU, 

1767; 2a ed. corr., Londres, A. Millar & T. Cadell, 1768 ltr;d. esp.: Un (l/sayo sobre La historia 
de la sociedad cifl¡~ Madrid, Institulo de F..stu.dios PoHtleos, 1974]. La traducción francesa, Essa; 
sur l'histoire dr la socilt¿ ciflilr, realizada por M. Bergiet, fue publicada por la Librairie M me Yves 

Desaint de París en 1783, aunque el texto se imprimió cinco afias antes. Esta versión, revisada y 

corregida, se reeditó con una importante introducción de Oaude Gautier, Parfs, PUF, col. Léviathan, 

1992. NueStras referencias, para comodid;td del lector, remiten a estas dos ediciones. 

* Michcl Foucault: la administración. 

30 Ad<lOl Fr;rgusol1, Emú m; l'!Jistoi1"i'.:., op. cit. (Dr;saim), t. 11, tr;fcera p.nte. cap. 4, pp. 26 

Y 27 (la frase termina con estas palabras: "y el comercio pi~rdc su base y su solidez.~); ed. de 

Gaurier, p. 240. 
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y Ferguson apela al ejemplo de los establecimienros francés e inglés en Amé­
rica y dice, tras analizar el modo de colonización de ambos: los franceses lle­

garon con sus mejores proyectos) su administración, su definición de lo que 
sería más beneficioso para sus colonias americanas. Construyeron "vas ros pro­
yecros" y esos vastos proyecros jamás pudieron "realizarse sino en idea», por 
lo que las colonias francesas de Améric~ se desmoronaron. Los ingleses, en 
cambio, ¿con qué llegaron para colonizar América? ¿Con grandes proyecws? 
Para nada. Con "visiones de corto plazo». No tenían otro proye.cto que la 
ganancia inmediata de cada uno, o mejor, cada uno sólo tenía en vista e! 
objetivo de corto plazo de su propio proyecto. De repente, las industrias fue­
ron activas y los esrablecirnientos-florecieron.3

\ La economla, por consiguiente, 
la economía entendida como práctica pero también como tipo de interven~ 
ción del gobierno, como fo·rma de acción de! Estado o el soberano, pues 
bien, no puede sino tener una visi6n'·de corro plazo, y si hubiese un sobe­
ralla que prerendiera tener una visión de largo plazo, una mirada global y tota~ 

l¡zadora, no vería jamás otra cosa que quimeras: La economía polític~ denun­
cia, a mediados del siglo XVIII, el paralogismo de la rotalización política del 

proceso económico. 
y que el soberano sea, pueda y deba ser ignorante es lo que Adam Smith 

seii.ala en el capítulo 9 del libro IV de La riqueza de las naciones, donde aclara 
perfectamente lo que quiere decir con la mano invisible y la imporrancia de ese 
adjetivo, "invisible" .. Sm!rh dice lo, siguiente: "Con la condición de no infrin­
gir las leyes de la justicia, todo hombre debe poder dirigir su interés y su capi­
tal a donde le plazca" .32 Por lo tanto, principio dellais5fz-foire, en todo. caso. 
cada uno debe seguir su ·interés. Y de golpe) dice Smith de una manera relati-

3] Adam Ferguson. msai Hlr l'hút();r~ ... , Op. cit. (Desairtt), t. 11, tercera pane, cap. 4, pp. 27 

Y 28: "en materia de comercio y aprovisionamiento, el interés particular es una guía más segura 

que todas las especulaciones del gobierno. Una nación proyectó establecerse en el continente 

septentrional de América y, con poca consideración por la conducta y las escasas luces de los 
comerciantes, apeló a rodos los recursos de sus hombres de Estado; otra nación dejó a los par~ 

ticulares la lihertad de pensar por su propia cuenra y de escoger a voluntad una posición; éSlos, 

con la cortedad de su visión y su industria activa, constituyeron un establecimienro floreciente, 

y los vastos proyecros de los otrOS sólo se realitafOn en idea"; ed. de Gaurier, p. 241. 

32 Adam Smi[h, Rtch~rch~s sur lA natu" ~t ús ((wm ... , op. cit. (1991), libro IV, cap. 9, t. 11, 

p.308. 
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va mente h¡'pócric;l -bueno, soy yo quien lo califica de hipócrita-, el soberano 
nO puede sino sentirse muy bien, pues queda "liberado de una tarea que no 
podría tratar de cumplir -la vigilancia de todos los procesos económicos- sin 
exponerse infaliblemente a ser enganado de mil maneras" .33 Digo "frase hipó­
crita" porque también se la puede entender así: si el soberano, que es un hom­
bre solo y está rodeado de consejeros más o menos fieles, se propusiera la tarea 
infinita de vigilar la totalidad del proceso econó.mico, resultaría sin duda 
engafí.ado por administ.radores y minist.ros infieles. Pero la frase significa asi­
mismo que, de cometer errores, no lo hará por la mera infidelidad de sus minis­
trOS o la complejidad de una administración forzosamente incontrolable. Los 
cometed, en cierta forma, por una razón esencial y fundamenta1. No podría 

no equivocarse) y por otra parte es eso lo que dice el final de la frase al referirse 
a esa tarea, esa carga de la que el soberano debe verse liberado) la tarea de vigi­
lar la totalidad del proceso económico: "para el cumplimiento convenienre de 
esa tarea no hay ninguna sabiduría humana ni conocimiento que basten".34 

El carácter incognoscible de la totalidad del proceso no 5610 rodea la racio­
nalidad, económica, también la funda. El horno lEconomicus es el único oasis 
de racionalidad posible dentro de un proceso económico cuya naturaleza incon­
trolable no impugna la racionalidad del comportamiento atomístico dc1l:Jomo 
lEconomicus; al contrario) la funda. Así, el mundo econ6mico es opaco por natu­
raleza. Es imposible. de totalizar por. naturale~, Es.t1.adginaria y defm~ü'l"M\\en­
te constiruido por puntos de vista cuya multiplicidad es tanto más irreducti­
ble cuanto que ella misma asegura al fin y al cabo y de manera. espontánea su 
convergencia. La economfa es una disciplina atea; es una disciplina sin Dios; 
es una disciplina sin totalidad; es una disciplina que comienza a poner de mani­
fiesto no sólo la inuéilidad·sino la imposibilidad de un punto de vista soberano, 

de un punto de visra del soberano sobre la totalidad del Esrado que él debe 
gobernar .. La economía sustrae a la forma jurídica dd sober;no que ejerce su 
soberanía en el marco de un Estado lo que comienza a aparecer como lo esen­
cial dela yida de una sociedad, a saber~ los procesos económicos. El liberalismo, 
en su consistencia moderna, se inició precisamente cuando se formuló esa 
inc€?mpatibiiidad esencial entre, por una parte, la mulriplicidad no rotalizable 

33 ¡bid. 
34 jbid. 
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característica de los sujews de interés. los sujews económicos, y, por otra, la 
unidad cOI:alizadora del sobecano jurídico. 

El gran esfuerzo del pensamiento jurídico político, en el transcurso del 
siglo XVIII, para demostrar que. a partir de sujetos de derecho individuales. suje­
ros de derecho natural, se podía llegar a la constitución de una unidad política 
definida por la existencia de un soberano individual o no, poco importa, pero 
poseedor por un lado de la totalidad de sus derechos individuales y;¡l mismo 
tiempo principio de la limitación de estos derechos, roda esa gran problemá­
tica no se completa en absoiutQ con la problemática de la economía. La pro­
blemática de la economía, la problemática del interés económico, obedece a 
una configuración muy discinta, a una lógica muy distinta, a un cipo de tazo~ 
namienro muy distinto y a una racionalidad· muy distinta.,De hecho, el mundo 
político jurídico y el mundo económico se presentan, desde el siglo XVIII, ConlO 
mundos heterogéneos e incompatibles. La idea de una ciencia económico 
jurídica es rigurosamente incompatible y además, en efecto, jamás se realizó. 
El homo G!conomicus es alguien que puede decir esto al soberano jurídico, al 
soberano poseedor de detechos y fundador del derecho positivo sobre la base 
dd derecho natural de los individuos: no debes, no porque yo eenga derechos 
y tú no eengas el derecho de afectarlos; eso es lo que dice el hombre de dere­
cho, es lo que dice el horrio juridicus al soberano: tengo derechos, te he con­
fiado algunos y no debes afectar los res cantes; o: te he confiado mis der~chos 
para tal o ~ual firi. El homo fY?conomicus no dice eso. También dice ~l soberano: 
na debes, pero ¿por qué se lo dice? No debes potque 110 puedes. Y no puedes 
en el sentido de "eres impotente". ¿Y por qué eres impotente, por qué no pue ... 
des? No puedes porque no sabes) y no sabes porque no puedes saber. 

Estamos aquí, entonces, ante un mómemo" que me parece importante: el 
momento én que la economía política puede presentarse como crítica de la 

. ra7.6n gubernamental. Ahora utili1..o la palabra "crítica" en su sentido propio y 
filosófic035 Después de todo, un poco más adelante Kant debía decir al hom­
bre que no podía Conocer la totalidad del mundo. Pues bien) la economía 

35 Sobre la interpretación que en esta época Michel Foucault da a la critica kantiana, véase 

su conferencia del año anterior, "QlI'cst-ce que la critiquc?", en Bulletin de bt Sociétt fttllfptúr 
de philosophie, 84 (2), abril-junio de 1990, pp. 38 Y 39 (no incluida en Dits et ¿crils) [trad. 
esp.: "¿Qué es la crÍl'ica? (Crítica r A¡ifkliirung/', en Daimoll, RevutrJ de Filosofia. 11. 1995]· 

CLASE DEL 28 DE MARZO DE 1979 327 

política había dicho al soberano, algunos decenios antes: tÚ tampoco puedes 
conocer la totalidad dd proceso económico. No hay soberano en economía. 
No hay soberano económico. Creo que éste es uno de los aspectos más impor­
tantes de la. historia del pensamienco económico, claro esr:í, pero sobre todo 
de la hiscoria de la razón gubernamcncal. La a.usencia o la imposibilidad de 
un soberano económico: a la larga, las prácticas gubernamentales, Jos proble­
mas económicl')"sj el socialiSmo', l"a. planifiéacÍón, la economía de bienesear plan­
tearán este problema a través de roda Europa y roda el mundo moderno. Todos 
los retornos, todas las rccunencias del pensamiento liberal y neoliberal en la 
Europa de los siglos XlX Y XX, representan aún y siempre cierta manera de plan­
tear el problema de esa in';posibilidad de la existencia de un sobe.rano econó­
mico. Y todo lo que se ponga de manifiesto, al contrario, como planificación, 
economía dirigida, socialismo, socialismo. de Estado, será el problema de 
saber si no se pu'ede superar de algún modo esa maldicióI: formulada desde su 
fundación por la economía polít.ica con era el soberano económico, que es al 
mismo tiempo la condición misma de existencia de una economía política: ¿no 
puede haber, pese a roda, un aspecto por el que sea posible definIr una sobe­
ranía económica? 

En una escala más pequeña, me p~~'e~e que la función, el papel esencial de 
la mano invisible es la descalificación del soberano político. Si se la vuelve a 
colocar ya no a través de la historia de1liberalismo de los dos últimos siglos sino 
en su contexto inmediato, es muy notorio que esta teoría de la mano invisible, 
entendida como descalificación de la posibilidad misma de un soberano eco­
nómico, es la teCUMción del Estado de polidaJel que les hablé el año pasad6% 
El Estado de policía, o incluso el Estado gobernado por la razón de Estado, 
con su política mercantilista, era desde el siglo XVII el esfuerzo hecho, de manera 
perfectamente explícita, para constituir un soberano que ya 110 fueta sobe­
rano de derecho o en fundón de un derecho, per? sI ~apaz de administrar, de 
administrar por supuesto a los sl,bditos sobre los cuales ejercía su soberanla, 
pero también los procesos económicos que pueden desenvolverse entre los indi­
viduos, los grupos, los Estados. El Estado de polida, el Estado ¡al como va a 
hacerlo funcionar la política a la vez voluntarista y mercantilista de los sobe-

36 Véase Michel Foucault, Sécul"ité, territoire .. , op. cit., dases del 29 de marm y 5 de abril 

,de 1978. 
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ranos, o en todo caso de algunos soberanos de. los siglos XVII y XVlII como el 
francés, se apoya sin duda en el postulado de que debe haber un soberano 
económico. La economía política no constituye una mera refutación de las doc­
trinas o las prácticas mercantilistas. La economía política de Adam Smith no 
se limita a m.ostrar hasta qué puma el mercantilismo representaba un error téc­
nico o teórico. La economía política de Adarn Srnjrh, el liberalismo económico, 
constituye una descalificación de ese proyecto políticó de conjunto y, de manera 
aún más radical, una descalificación de una razón política ajustada al Estado 
y su soberanía. 

Es interesante ver con' mayor exactitud, por"otra parte, a qué se opone la 
tcoría de la mano invisible. Se opone muy precisamente a lo que decían casi 
en la misma época o, en todo caso, lo que acababan de 'decir algunos años 
ames los fisiócratas, porque la posición,·de éstos es, desde ese punto de vista, 

muy inreresante y paradójica. Justamente, los fisiócratas franceses hicieron sobre 
el mercado y sus mecanismos los análisis de Jos que ya les hablé varias veces37 

y que probaban la necesid:1C1 absoluta de que el gobierno, el Estado, el sobe­
rano no intervinieran en la mecánica de los intereses por la cual las mercancías 
se encaminaban a los lugares donde encontraban con mayor facilidad com­
pradores y el mejor precio. La fisiocracia era, por lo tamo;'una crítica severa de 
roda esa reglamentación administrativa mediante la cual se ejercía e! poder de! 
soberano sobre la economía. Los flsiócr~tas, sin e~'nbargo, también se apresu­
raban a agregar Jo siguiente: es preciso dar libertad a los agentes económicos, 

pero, en primer lugar, debe considerarse que el territorio íntegro de un país es, 
en e! fondo, propiedad de! soberano o, en todo caso, que éste es copropietario 
de todas las tierras del país y por consiguiente coproductor; y ese argumento 
les permitía justificar los impuesros. En consecuencia, el soberano, en la con­
cepción fisioc~ática, se va a adecuar de alguna manera, en principio y en dere­
cho -y de hecho, además-, a toda la producción y toda la actividad econó­

mica de un país, como copropietario de l~s tierras. y coproductor del producto. 
En segundo lugar, dicen los fisiócratas, la existencia de un cuadro económico 

que permite seguir con mucha exactitud el circuito de la producción y la cons­
titución de la renta brinda al soberano la posibilidad de conocer con precisión 

37 Véase Michel Foucaulr, Slcuritr, territoire . .. , o;. cit., clases del 18 de enero y del 5 de 
abril de 1978, y mpra, clase del 17 de enero de 1979. 
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roda lo que ocurre dentro de su país, y [el] poder, por consiguiente, [de] con­
trolar los procesos económicos. Es decir que el cuadro económico va a ofre­
cerle un prinéipio de análisis y algo semejante a un principio de transparencia 
con respecco a la (oralidad del proceso económico. De modo que, si el sohe­
rano deja a los agentes económicos en libertad, es porque sabe, y sabe gracias al 
cuadro económico, lo que pasa y a la vez cómo es preciso que pase. Por lo 
tanto, en nombre de ese saber total podrá aceptar libre y racionalmente, o mejor, 
deberá dceptar por la neces'idad misma de hi razón, el saber y la verdad, el prin­
cipio de la libertad de los agentes económicos. Por este motivo, ent.~e el saber 
del soberano y la libertad de los individuos va a haber una segunda adecuación. 

Terc~ro y t'tlrimo, un buen gobierno -justamente, el de un soberano que 
conoce con exactitud roda lo que ocurre en materia de procesos económicos, 
gracias al cuadro económico- deberá explicar a los diferentes agentes de la eco­
nomía, a los diferentes sujetos, cómo pasan las c~sas, por qué pasan y lo que 
deben hacer para maximizar su ganancia. Deberá haber un saber económico 
qLIC se difunda con la mayor amplitud y uniformidad posibles entre los súb­
ditos, y dicho saber, cuyo principio se encuentra siempre en e! cuadro econó­
mico trazado 'por los fisiócraras, será común a los súbditos económicamente 

bien educados y al soberano que sepa reconocer las leyes fundamentales de la 
economía. De modo que en el plano del saber, en el plano de la conciencia de 
h verdad, habrá una tercera adec~ación enrre el soberano y los procesos o, al 
menos, los agentes económicos. Como advcnirán, entonces, en los fisiócratas 

el principio de!laissezjaire, el princip'io de la libertad necesaria d~ los agentes 
ec~nólnicos, puede acertar a coincidir con la existencia de un soberano, un 
soberano tanto más despótico, tanto menos obligado por las tradiciones, las 
costumbres, las reglas, las leyes fundamentales, Cuanto quc su sola ley será la 
de la evidencia, la de un saber bien elaborado y construido que compartirá 
con lo~ agentes económicos. Ahí, )' sólo ahí, tenemos en efecto la idea de una 
transparenci3 de 10 económico y lo político, de uno Con respecto al Otro. Ahí, 
y sól6 ahí;'podemos encontrar la idea de que es preciso dar libertad a los agen­
tes económicos y de que habrá una soberanía política que recorrerá co~ una 
mirada, y de alguna manera bajo la luz uniforme de la evidencia, la totalidad 
del proceso econÓmico. . 

La mano invisible de Adam Smírh es todo lo contrario. Es la crítica de esa 
id~a para'dójica de una libertad económica total y de un despotismo absoluto 
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que habIan procurado sostener los fisiócratas en la teoría de la evidencia eco­

nómica. La mano invisible, en contraste, plantea como principio que eso no 
es posible, que no puede haber soberalla en el sentido fisiocrárico del tér­

mino, que no puede haber despotismo en el sentido fisiocrático del término, 
porque no puede haber evidencia econ6mica. De modo que, como se darán 
cuenta, desde el comienzo, en todo caso -si llamamos comienzo de la econo­
mía política a la teoría de Adam Smith y la tcoda liberal-, la ciencia económica 
nunca se presentó como la línea necesaria de conducta, la programación com­
pleta de lo que podría ser la racionalidad gubernamental. La economfa,. polf­
tica es sin duda una ciencia, un tipo de saber, un modo de conocimiento que 
quienes gobiernan deberán tener en cuenta. Pero la ciencia económica no puede 
ser la ciencia del gobierno y el gobierno no' puede tener la economía por prin-.' 
cipio, ley, regla de conducta o racionalidad interna, La economía es una. cien­
cia lateral Con respecto al arte de gobernar. Es preciso gobernar con la econo­
mía, es preciso gobernar junto a los economistas, es preciso escucharlos para 
gobernar, pero la economía no debe ser la racionalidad gubernamental; no es 
cuestión de que lo sea) ni es posible. 

Creo que así se puede comentar la teoría de la mano invisible con respecro 

al problema de la racionalidad gubernamental o el arte de gobernar. Se plan­
tea entonces un problema: ¿de qué va a ocuparse el gobi,erno y cuál será su 
objero) si es cierto que el proceso económico, la totalidad del pro~eso econó­
mico) no constituye por pleno derecho ese objero? Me parece que éste es el lugar 
de la t~ría de la sociedad civil, de la que procuraré hablarles la vez que viene. 

Clase dd 4 de abril de 1979 

Elementos para una historia de la noción de horno tXconomicus (JI) 
- Retorno al problema de la limitación del poder soberano por la 
actividad económica - El surgimiento de un nuevo campo, corre­
lativo deL arte libera! de gobernar: la sociedad civil - Horno ceco­
nomicus y sociedad civil: elementos indisociables de la tecnología 
gubernamental liberal - Análisis de la noción de ''sociedad civil':' 
su evolución de Locke a rerguson, El Ensayo sobre la historia de 
la sociedad civil de Ferguson (1787), Las cuatro características 
esenciales de la sociedad civil segün Ferguson:·1) es una constante 
histórico natural; 2) asegura la síntesis espontánea de los indivi­
duos; paradoja deL ~zo económt:ro,!' 3) es una matriz permanente de 
poder polltico; 4) tonJtituye el motor de la hiItoria - Aparición 
de un nuevO sistema de pensamiento político - Consecuencias teóri­
cas: a) la cuestión de las relaciones entre Estado y sociedad: las 
problemáticas alemana, inglesa y finncesa; b) el ajuste del ejercicio _ 
del poder: de la sabiduría del pr/nepe a los cálculos racionales de 
los gobernados - Conclusión general. 

LA VEZ PASADA me referí en parte al tema del horno rJ!conomicus que atravesó 
todo el pensamiento econón"\ico y en particular el pensamiento liberal desde 
aproximadamente mediados del siglo XViII. Traté de mostrarles que ese homo 
ceconomicus constituía una suerte de átomo irreemplazable e irreducdble de 

interés. Procuré w.mbién mostrarle.s que ese átomo de interés no podía super­
ponerse, ni identificarse, ni reducirse a lo gue constituye, en el pensamiento 
jurídico) lo esencial del sujeto de derechQ; que el hamo ceconomicus y el sujeto 
de derecho no podían, por lo tamo, superponerse y que, finalmente, el hamo 

'" 
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ceconomicus no se integra al conjunto del que forma parte según la misma dia­
léctica que el sujcro de derecho con respecto al conjunto del que también él 
forma parre; esto es: el sujetO de derecho se integra al conjunto de los restan­
tes sujetos de .derecho por medio de una dialécric.a de la renuncia a sus pro­
pios derechos o la transferencia de estos derechos a algt'm otro, mientras que 
el horno ceconomicus no se integra al conjunto del que forma paree, al con­
juntO económico, a través de una transferencia, [una] sustracci6n, [una] dia­
¡éctica de la renuncia, sino de una dialéctica de la multiplicación espontánea. 

Esta diferencia, esta irreductibilidad del hamo a'conomicusal sujeto de dere­
cho entraña -y también esto traté de mostrarlo la clase pasada- una modifi­
cación importante en Cllanto al problema del soberano y e! ejercicio del poder 
soberano. En efecto, frente al horno (J!conomicus, el soberano no se encuentra 
en la misma posición que frente al sujetq de derecho. Este t'iItimo puede, al 
menos en algunas concepciones o análisis, aparecer como el elemento limi­
radar del ejercicio del poder soberano. En cambio"el horno crconomicusno se 
conforrna con limitar el poder de! soberano. Hasta cierto punto, lo hace cadu­

car. ¿Yen nombre de qué decreta su caducidad? ¿De un derecho que el sobe­
rano no debería tocar? No, no es así. Lo hace caducar en cuanto pone de 
relieve en el soberano una incapacidad esenci.al, una incapacidad fundamen­
tal y central, una incapacidad de dominar la totalidad de la esfera económica. 
Frente a la esfera económica en su conjunto, frente al campo económico,'cl 
soberano no puede no estar ciego, El conjunto de los procesos económicos 
no puede dejar de escapar a una mirada que quisiera ser central, totalizadora 
y dominante. Digamos además que, en la concepción clásica de¡ soberano, 
la vigente en la Edad Media e incluso en el siglo XVII, por encim~ del sobe­
rano había algo impenetrable, los designios de Dios. Por absoluto que fuera 
un soberano, por señalado que estuviera como representante de Dios en la 

Tierra, había no obstante algo que se le escapaba y que eran los designios de 
la Providencia, y él estaba englobado en ese destino. Ahora, por debajo del 
soberano, hay algo que se le escapa y no. en menor medida, pero ya no son 
los designios de la Providencia o las leyes de Dios, son los laberimos y mean­
dros del campo económico. Y en ese sentido, creo que el surgimiento de la 
noción de horno rEconomicus representa uná especie de desafío político a la con­
cepción [radicional, a la concepción'jurídica, absolu'(ista o no, por otra parte, 
del soberano. 
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Entonces, con respecto a esto, me parece que había -bueno, si las cosas se 
. toman de manera muy abstracta, muy esquemática- dos soluciones posibles. 
Podemos decir, en efecto: si el horno t:Pconomícus, si la práctica económica, si 
la actividad económica, si el conjunto de los procesos ~e la producción y el 
inrercambio escapan al soberano, pues bien, vamos a limitar geográficamente, 
en cierto modo, 1<1 soberanía del soberano, y a fijar una suerte de frontera al 
ejercicio de su poder: podrá aFectar roda, salvo el mercado. El mercado, si se 
quiere, como puerro franco, espacio franco, espacio libre en el espacio gene­
ral de la soberanía. Primera posibilidad. La segunda posibilidad es la que encon­
tramos concretamente presentada y sostenida por los fisiócratas, que consiste 
en decir: el soberano, en efecto, debe respetar el mercado, pero el respeto del 

mercado no significa que, de alguna manera, haya en el espacio de su sobera­
nía una zona que no pueda tocar y donde no tenga permitido entrar. Antes 
bien, quiere decir que, frente al mercado, el soberano deberá ejercer un poder 

muy distinto del poder político que ejercía hasta ahora. Frente al mercado y 
el proceso económico, no deberá mostrarse tantO como el poseedor, en virtud 
de un derec~o cualquiera, de un poder absoluto de decisión. Deberá situarse 
frente al me;cado como un geómetra frente a las realidades geométricas, esto 
es, tendrá que reconocerlo: reconocerl,? por una evidencia que lo pondrá en 
una posición a la vez de pasividad con respecto a la necesidad intrínseca del 
proceso económico y de vigilancia" y en cierto modo de control, o mejor, de 
constatación total y permanente de ese proceso. En otras palabras, desde la 
perspectiva de los fisiócratas, frente al proceso económico el soberano deberá 
pasar, para decirlo de algún modo, de la actividad polftica a la pasividad teó­
rica, Se convertirá en algo parecido al geómetra de ese d0.rt.1inio-éconómico que 
forma parte de su campo de soberanía. La primera solución, que consiste en 
limitar la actividad del'soberano a ,todo 10 que no corresponda al mercado, pasa 
por mantener la forma misma de la razón gubernamental, la forma misma de 
la razón de Estado, y efectuar simplemente una sustracción, .la del objeto 
mercado, el dominio mercado o el dominio económico, La segunda solución, 
la de los fisi6cratas, 'consiste sin duda en mantener la extensión rotal de la esfera 
de actividad 'de la gubcrnamentalidad, pero modificar en esencia la naruraleza 
misma de'la actividad gubernamental, pues se cambia su coeficiente, se cam· 
bía su indiCador, y deja de ser actividad gubernamental para convertirse en pasi. 
vidad teórica, O' bien en evidencia. 
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De hecho, ninguna de las dos soluciones podía ser otra cosa que una. espe­

cie de virtualidad teórica y" programática que no tuvo consecuencia real en la 
historia. Lo que se hiz.o a partir del 'problema del homo ceconomicus, de la. espe­
cificidad del'homo ceconomicus y de su irreductibilidad a la esfera del derecho 

es todo un (reequilibrado],* un reordenamiento de la razón gubernamental. 
Para ser más precisos, digamos que el problema planteado por la aparición 
simultánea y correlativa de la problemática del mercado, el mecanismo de los 
precios, el horno ceconomicus, es el siguiente: el arte de gobernar d~be ejer~erse 
en un espacio de soberanía -y esto lo dice el derecho mismo, del Estado-, 
pero el fastidio, el infortunio o el problema es que el espacio de soberan(a revela 

estar habitado y poblado por sujeros econó~11icos. Ahora bien, estos ;ujetos eco­
nómic.os~ si tomamos las cosas al pie de la letra y captamos la irreductibilidad 
del sujeto económico al sujeto de derecho, exigirán o bien la abstención del 
soberano o bien que la racionalidad de éste, su arte de gobernar, se inscriba bajo 
el signo de una racionalidad científica y especulativa. ¿Cómo hacer para que el 
soberano no renuncie a ninguno de sus campos de acción, e incluso para que 
no se convierta en ge6metra de la economía? ¿Cómo hacerlo? La teorIa jurl­

dica no es capaz de retomar ese problema y resolver la cuestión: cómo gober­
nar en un espacio de soberanía poblado por sujetos económicos, pues preci­
samente esa teoría jurídica-la delsuieto de derecho\ la de los derechos naturales, 
la de los derechos otorgados por contrato, la de las delegaciones- no se ajusta 
y no puede ajustarse (como procuré mostrarles l~ vez pasada) a la idea mecá­
nica, a la designación misma y a la caracterización del homo ceconomicus. Por 
consiguiente, ni el mercado en sí mismo, en su mecánica propia, ni el cuadro 
científico de Quesnay, ni la noci6n jurídica de contrato pueden definir, deli­
mitar en qué aspecto y cómo los hombres económicos que pueblan el campo 
de la soberanía serán gobernables.*'" La gobernabilidad o la gubernamchtabi­
lidad -perdonen estos barbarismos- de esos individuos que, en cuanto suje­
tOS de derecho, pueblan el espacio de la soberanía, pero ~n ese espacio son al 

mismo tiempo hombres económicos, esa gubernamentabilidad sólo puede 
garantizarse y sólo pudo garantizarse efectivamente, gracias al surgimiento de 

• Michel Foucault: una reequilibración. 
** Michcl Foucault agrega: iba a decir gubernamenta ... , sí, gobernables. Manuscrito: "guber~ 

namel1tables" . 
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un nuevo objeto, tln nuevo dominio, un nuevo can1po que, de alguna forma, 
es el correlato del arte de gobernar que se construye en ese momento en fun­
ción de este problema: sujeto de derecho-sujeto económico. Es preciso un nuevo 
plano de referencia que no será, como es lógico, ni el coújunto de los sujetos 
de derecho ni la serie de los comerciantes, los sujetos económicos o los ano­
res económicos. Esos individuos que siguen siendo sin duda sujetos de dere­

C~?J que S,?,..l1 tan~bién a~t?re.s. económicos, pero que I1Q pueden ser "guberna­
mentables en mnguno de tos dos conceptos, sólo son gobernables en la medida 

en que se pueda definir un nuevo conjunto que los englobe, a título de suje­
tas de derecho y a la vez de actOres económicos, pero que no pondrá de relieve 
simplemente la conexión o'la combinación de esos dos elementos, sino [Oda 
otra serie de elementos con respecto a los cuales el aspec[O sujeto de derecho 
o el aspecto sujeto económico constituirán,aspectos parciales, integrables en 
la misma medida en que forman parte de un conjunto complejo, Y lo carac­
rerIstico del arte liberal de gobernar es, a mi parecer, ese nuevo conjunto, 

Digamos además lo siguiente: para que la gubernamentalidad pueda con­
servar su ca~áctcr global en la totalidad del espacio de sober:anía, para que ya 
no tenga que someterse a una razón científica y económica que imponga al 
soberano la necesidad de ser un geómetra de la economía o un funcionario de 
la ciencia económica, para que tampO'có sea menester dividir el arte de gober­

nar en dos ramas, el arte de gobernar económicamente y el arte de gobernar 
jurídicamente, y, en suma, para mantener a la vez la unidad de esc arte, su gene­
ralidad sobre el conjunto de la esfera de la soberanía, para que ese arte conserve 
su especificidad y su autonom(a con respecto a una ciencia económica, es p[e­
ciso ~arle una referencia, un dominio de referencia, un nuevo campo de refe­
renCia, una nueva realidad sobre la cual ese arte de gobernar ha de ejercerse, y 

ese nuevo campo de referencia,es, creo, la sociedad civil. 
¿Qué ~ la soci,edad ~iyil? Pues biel1, me parece que la noci611 de sociedad 

civil, el análisis de la sociedad civil, todo ese conjunto de objetos o elementos 
que se pusieron de manifiesto en el marco de esa noción, es en síntesis un intento 

de responder al interrogante que acabo de mencionar: ¿cómo gobernar, de 
acuerdo con reglas de derecho, un espacio dc soberanía que tiene la desventura 

o la ventaja, según se prefiera, de estar poblado por sujetos económicos? ¿Cómo 

.. Entre comillas en el manuscritO, 
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encontrar una razón, c6mo encomrar un principio racional para limitar de una 
manera que no apele al derecho, que no apele a la dominaci6n de una ciencia 
económica, una práctica gubernamenraJ que debe asumir la heterogeneidad de 
lo económico y lo jurídico? La sociedad civil no es, por lo tanto, una idea filo­
sófica. La sociedad civil es, creo, un concepto de tecnología gubernamental, o 
mejor, el correlato de una tecnología de gobierno cuya medida racional debe 
ajustarse juddicamenre a una economía entendida como proceso de produc­

ción e intercambio. La economía jurídica de una guhernarncntalidad ajustada 
a la economía económica: ése es el problema de la socledad civil, y a mi juicio 
esta sociedad civil-que por otra parte no tardará en llamarse sociedad, mien­
tras que a fines del siglo :>..'VII1 se la denominaba nación- e~ lo que va a permi­
t:ir a una práctica gubernamental y a un arte de gobernar, a ulla reflexión 

sobre ese arce de gobernar y, por lo tan~oJ.a ulla tecnología gubernamental, una 
autolimita.ción que no transgreda ni las leyes de la economía ni los principios 

del derecho, y, tampoco transgreda su exigencia de generalidad guberf!amen­
tal ni la necesidad de una omnipresencia del gobierno. Un gobierno omnipre­
sente, un gobierno al que nada escape, un gobierno que obedezca las reglas 
del derecho y u':1 gobierno que sin embargo respere la especificidad de la eco­
nomía, será un gobierno que ha de administrar la sociedad civil, administrar 
la nación, administrar la sociedad; administrar lo social. " 

El horno. a!conomicus y la sociedad civil son entonces dos elementos (inpi­
sociables). '" El homo ~conimicus es, si se quiere, el punto abstracto. ideal y 

pura~cnte económico que puebla la realidad densa, plena y compleja d~ la 
sociedad civil. O bien: la so~iedad civil es el conjunto concreto denrro del 
cual es preciso resituar esos puntos ideales que consrituyen los hombres eco­
nómicos, para poder administrarlos de manera conveniente. Por lo tanto, homo 
Cl?conomicusy sociedad civil forman parte del mism.o conjunto, el conjunto de 
la tecnología de la gubernamentalidad liberal. . 

Ustedes deben saber con cuánta frecuencia se hace alusión a·la sociedad civil, 
y no simplemente en el transcurso de estos úl~imos af1OS. Desde el siglo XIX, la 
sociedad civil fue una referencia constante en el discurso filosófico y también 
en el discurso politico, como la realidad que se impone, lucha y se alza, que se 
rebela y escapa al gobierno, al Estado, al aparato del Estado o a -la institución. 

* Michel Fouc;\ulr: indispensables. 

CLASE DEL 4 DE AB1UL DE 1979 337 

Creo que es necesario ser muy prudenre en cuanto al grado de realidad que se 
concede a esa sociedad civil. Ésra no es un d~to histórico-natural que, en 
cierta forma, sirva de base pero también de principio de .oposición al Estado 
O a las instituciones políticas. La sociedad· civil no es una realidad primera e 

inmediata. Es algo que for~a paree de la tecnología gubernamental m~derna. 
D'e~ir que forma paree de ésta no significa que es su producro liso y llano, y 
tampoco que no renga realidad. La sociedad civn es como la locura, como la 
sexualidad. Se erara de lo que llamaré realidades de transacción, es decir: pre­
cisamenre en el juego de las relaciones de poder y de lo que sin cesar escapa a 
ellas, de alguna manera en la interfaz de los gobernantes. y los gobernados, nacen 
esas figuras. transaccionales y. transitorias que no son menos reales por no 
haber existido desde siempre, y que en este caso podemos denominar sociedad 
civil, en otro Caso locura, etc. La sociedad civil, entonces, com~ elemento de 
realidad rransaccional en la historia de .1a..1l tecnologías gubcmamentales, reali­

dad transaccional que me parece completamenre correlativa de esa forma misma 
de tecnología ,gubernamental que se denomina liberalismo

j 
vale decir, una 

tecnología de gobierno cuyo objetivo es su. propia autolimitación: en la medida 
misma en que está ajustada a la especificidad de los procesos económicos. 

Ahora, dos palabras .sobre esa sociedad civil y lo que la caracteriza:, Me 
gusraría tratar de m,?strarles, al menos en principio, porque llegamos hoy al 
final del curso, cómo esta noción de sociedad civil puede resolver los proble­
mas que procuré indicar hace mi momento. Entonccs, primera observación 
sobre la sociedad civil-de una banalidad deplorable-: la noción misma cam­

bió por completo durante el siglo XVIII. Prácticamente hasta comienzos de la 
segunda mitad de ese siglo, la expresión sociedad civil designa siempre algo 
fUuy diferente de 10 que va a designar a continuación. En Locke, por ejemplo, 
la sociedad civil es justamente una sociedad caracterizada por- una estructura 

jurídico política. Es la sociedad, el conjunto de los individuos ligados entre sí 
por un vínculo jurídico y poHtico. En esta acepción, el concepto de sociedad 

·civil no pl~ede distinguirse en absoluto de la noci6n de sociedad poHtiea. En 
el Segundo tratado sobre e/gobierno civil de Locke, el capitulo 7 se titula (lOe la 
sociedad polí~ica o civil".1 La sociedad civil, entonces, hasra aquí siempre es 

1 John Locke, TheSnondTreatiseofGovn-nmrnt, Londres, A. Churchill, 1690, cap. 7: "or 
polirical or civil sociery" (trad. fr.: Le Second traité du grJ!tve17lemmt, trad. de J.~F. Spitz, Pa~ís, 
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una sociedad caracterizada por la existencia de un vínculo jurídic;:o y político. 

Pero a partir de la segunda mirad del siglo XVIII, precisamente en la misma 
época en que se plantean las cuestiones de la economía política y la gubcrna­
fl1enralidad de los procesos y los sujetos económicos, la noción va a cambiar, 

si no por completo, al menos de manera considera"ble, y se la revisará de 
arriba abajo.' -

De hecho, por supuesto, en toda esa segunda mitad del siglo XVIII, la noción 

de sociedad civil se presentará desde distintas perspectivas y con diferentes 
variantes. Para simplificar Jas cosas voy a tomar el texto que es de una ti otra 

manera el más fundamental, el texto casi obligatorio en lo concerniente a la 
caracterización de la sociedad civil. Me refiero al famoso texto de Ferguson, 

traducido al francés en 1783 con el titulo de Essai sur ¡'histaire de la sacilté civile,2 

obra próxima, muy próxima a Adam Smith y La riqueza de las nacio.nes, donde 
la palabra "nación", por lo demás, tiene en Smith más o menos el mismo sen­

tido que "sociedad civil" en Ferguson.3 Tenemos allí el correlato pol~tico o, en 

fin, el correlato en términos de sociedad civil de lo que Adam Smith estu­
diaba en términos puramente económicos. La sociedad civil de' Ferguson es 

en efectO el elemento concreto, la globalidad cC!ncreta en cuyo interior fun­

cionan los hombres económicos que Smith procuraba estudiar. Querría seña­

lar (res o cuatro características esenciales de esta sociedad civil ·en Ferguson: 
en primer lugar, la sociedad civil entendida como constante histórico-natural; 

segundo, como principio de síntesis espontánea; tercero, como matriz perma­
nente de poder político, y cuarto, como~ elemento motor de la historia. 

•• 
PUF, col. t.piméthée, 1994, p. 56 luad. esp.: Segundo trat'ldo sobre e/gobierno civi4 M:ldrid, 
Aliama, 1990J. (Véase también supra, clase del 31 de enero de 1979, Ilota 48.) 

2 Véase supra, clase del 28 de mano de 1979, nota 29. Como aclara C1aude Gaueier en Adam 

Ferguson. Essa; sur l'histolre de kt sociht civilt, P~rfs, PUF, 1992, p. 99, el libro es en rea1ida~ 
una versión considerablemente aumeneada de un texto escrito en 1755-1756 pero no publI­
cado, cuyo título era Trl!atiu on Rrfinemmt .. 

.l Al respecto. véase Pierre Rosanvallon, Le Capitalisme mopique: critique rk LWologie tco­
nomique, Paris, Seuil, col. Sociologie politique, 1979, pp. 68 Y 69; reed, con d titulo de Le 
Libéralúme économique, Hisroire de l'idte de marché, París, Seuil, col. raines Essais, 1989 [trad. 

esp.: J:."l capitalismo utópico, Buenos Aires, Nueva Visión, 2006J. Fouca~lt ~c1a~a este "libro 
importante", apa.recido en la primav~ra de 1979, en el "Resumen del curso (véase mira, p. 362), 

Y tal vez conocía su contenido en el momento de dictar el curso. 
. / 
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En primer término, la sociedad civil como constante histórico-natural. Para 

Ferguson, en efecTO, la sociedad civil es un dato más allá del cual no hay nada 
que buscar, Antes de la sociedad civa 110 existe nada o, si existe algo, dice 

Ferguson, nos resulta absolutamente inaccesible, tan remoto en el fondo de los 

tiempos, en cierta forma tan anterior a lo que constituye la humanidad del 

hombre, que es imposible saber lo que habrf. podido producirse, lo que habría 

. podido suceder antes de la e~istcncia de la sociedad civil. En otras palabras, 
no es úril.planrearse la cuesti~n de la no sociedad. Aunque se caracterice esa 110 

sociedad en términos de soledad, de aislamiento, como si hubiese podido haber 

hombres dispersos en la naturaleza y sin unión alguna de ningún tipo, o bien 

se la 'describa, conlo en Hobbcs, bajo la forma de la guerra perpetua o la gue­

rra de tOdos contra todos, no obstante -soledad o guerra de tOdos contra todos-, 
todo esto debe situarse en una suerte de trasfondo mítico que no sirve para el 

análisis de los fenómenos que nos incumben. La historia humana siempre exis­

tió "por grupos", dice Fcrguson en la página 9 del primer volumen de s~ Historia 
de la sociedad civil.4 En "\a página 20 dicc: "la sociedad es tan antigua como el 
individuo", y sería tan vano imaginar hombres que no hablan entre ellos como 
imaginar hombres sin pies 111 manos.) El lenguaje, la comunicación y por 

consiguiente cierta relación perpcwa de los hombres entre sí ~on absolutamente 
característicos del individuo y la soCíedad, porque ninguno de los.dos puede 
existir sin el otro. En suma, jamás hubo un momento, o en todo caso es inú­

til imaginar un momento en que se haya pas.ado de la naturaleza a la historia, 
'de la no sociedad a la sOcledad, La condición de la naturaleza humana consis­

te en ser histórica, pues consiste en ser sócial. No hay naturaleza humana que 

sea disociable del·hecho mismo de la sociedad. Y Ferguson menciona cie.rto 

mito, cierta utopla metodológica a menudo repetida en el siglo XVIII: dada 

una banda de niños a quienes se haya dejado educar por sr solos, dice, al mar­

gen de cualquier otra forma de sociedad. Supongamos que se envía a unos niños 

4 Adam Ferguson, Essa; Slfr I'histo;re de Úl sociité civi/e, París, Libr~irie Mm. Yves Desaint, 

1783, t. 1, primera parre, cap. 1, p. 9: "E.~ preciso tomar la especie humana por grupos, lal 

como siempre existió"; véase la edición de Gaurier, París, PUF, 1992, p. 109 [trad. esp.: UIl e/lsayo 
sobre kt historia de la sociedad civi~ Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1974J. 

5 ¡bid. (Desaine), t. 1, primera parte, cap. 1, p. 20; edición de Gautier, p. 111: "[En el hom­

breJ la sociedad se revela tan antigua como el individuo, yel uso de la lengua, tan universal como 
el de la mano o el pie" . 
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al desierto y se los deja desenvolverse desde sus primeros años, se los deja for­
marse solos, sin instrucción ni guía; pues bien, si volviéramos cinco, diez o quince 
años después, con la condición, desde luego, de que no estuviesen muertos, ¿qué 
vedamos? "Veríamos a los miembros de esa pequeña sociedad comer, dormir, 
moverse en grupo, jugar juntos, forjarse un lenguaje, dividirse, discutir", enta­
blar amistades, olvidar por los otros su propia conservación.6 Por lo tanto, el 
lazo social se forma de manera espontánea. No hay una operación específica que 
pueda establecerlo o fundarlo. No hay que instaurar O autoinstaurar la socie­
dad. Estamos en ella de todas formas. El lazo social carece de prehistoria .. Al 
hablar de carencia de prehistoria se quiere decir que es, a la vez, permanenre e 
indispensable. Permanente 'signiflca que, por 'l~jo~ 'que 'se pueda 'llegar 'eri la 
historia de la hllrnanidad, no sólo se enconrrará la sociedad, claro está) sino t,uu­
bién la naturaleza. Vale decir que el estado de naturaleza, ese estado de natura­
leza que \05 fil6sofos iban a buscar en la realidad o el mito de un salvaje, no 
hace falra alejarnos de nosotros mismos [para enconrrarlo], podemos encon­
trarlo aquí mismo. En Francia, dice Ferguson, al igual.que en el cabo de Buena 
Esperanza, vamos a encontrar el estado de naturalc7..a, 'pues es éste el que quiere 
que el hombre tenga u~ estado socia!'? La sociedad eSHldiada aun en sus for­
mas más complejas, más desarrolladas, el estado de sociedad en su espesor 
máximo, siempre nos dirá qué es el estado de naturaleza, porque ese estado 

Ií Adam Ferguson, Esrai sur l'hútoire ... , op. cit (Desaint), (. [, primera 'parte, cap, 1, pp, 9 y~ 1 o: 
"La historia del individuo no es sino el detalle de sus pensamientos)' sus sentimientos con refe· 

rencia a su especie: rodas las e~periencias' de ese üpo deben hacerse con sociedades eoreras y 'no 

con hombres tomados por separado. Supongamos, no obstante, que se hiciera esta prueba con 

una colonia de niños rrasladados lejos desu cuna, a quienes ~e dejara formar a su capricho una socie­

dad aparte, sin instrucciones, sin guía. Hay poderosos motivos para. creer que no nos presentarían 
más que la reperición de las mismas cosas que ya han acaecido en tantos lugares diferentes de la 

1ierra. Veríamos a 10$ miembros de esta pequeña sociedad comer y dormir, moverse en grupos y 
jugar jumas, forjarse un Icnguajt a su manera, discurir, dividirse, querer ser unos para Otros los obje­

tOS más importantes de la escena, y, al calor de sus amistadCli y rivalidades, cerrar los ojos a su peli­

gro personal y olvidar la atenci6n de su propia conservación"; véase edici6n de G,mtier, p. 110. 

7 ¡bid. (Desaint), t. 1, primera parte, cap. 1, p: 20: "Si se noS pregunta entonces dónde se 

encuentra el estado de narurale7..a, responderemos: está aqur, ya sea que estemos en Francia, en 

el cabo de Buena Esperanza o en el estrecho de Magallanes. AIH donde este ser activo ejerce sus 

tatentos y acn'!a sohre los objetos que Jo rodean, rodas las situaCiones son igualmente natura- . 
les"; véase edición de Gaurier, p. 113. 
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quiere que vivamos en sociedad. Permanencia, entonces, del estado de natura­
leza en. el estado de sociedad, y también carácter indispensable de este último 
para la naturaleza; es decir que el estado de naturaleza jamás .p~ede aparecer en 
un estado desnudo y simple. Ferguson dice: "Tanto en el estado salvaje como 
en el estado civilizado vemos a ·cada paso las' marcas de la .invención de los 
hombres" ,a Y añade esta frase que es característica, porque no se trata de un 
punto de origen: sino de 'un punto de s~ñalización de .Ia posibilidad teórica de 
una antropología: "Si el palacio está lejos de la naturaleZa, no-menos lo está la 
choza",9 Vale decir que la choza no es l~ expresión natural y presocial de algo. 
No estamos más cerca de la naturaleza en una choza que en un palacio. Es sim­
plemente otra distribución, otra forma de la complejidad necesaria de lo soci:ll 
y lo natural, pues lo social forma parte de lo natural y lo natural siempre está 
vehiculizado por lo social. De ese manera tenemos, por 10 tanto, el principio 
de que la sociedad civil es una constante histórico-natural para la humanidad. 

En segundo lugar, la sociedad civil asegura la síntesis espontánea de los indi-
. viduos, Síntesis espontánea, ¿on lo 'cual volvemos a 10 que decía hace un 

momento: nada de contrato explícito) nada de unión voluntaria, nada de renun-. 
cia a derechos, nada de delegación de derechos naturales a algu~a otra persona; 
en suma, nada de consrirución de soberanía mediante una suerte de pacro de 
sujeción. De hecho, si en efecto la sociedad civil lleva a cabo una. síntesis, lo 
hará ~implemente a través de una adición de las satisfacciones individuales en 
el mismo lazo social. "¿Cómo concebir -dice Ferguson- un ptíblico dichoso 
si los mismos miembros considerados y que componen ese público no Son 
dichosos?"lO En otras palabras, reciprocidad entre los elementos y el todo. En 
el fondo, no se puede decir, no se puede imaginar, no se puede concebir que 
un individuo. sea dichoso si el conjunto del que forma parte no lo es. Más 
aún, ni siquiera puede apreciarse con exactitUd la calidad de un individuo, su 

B ¡bid. (Desaint), t. l, primera parte, cap. 1, p. 21; véase edición de Gautier, p. lB. 

.9 ¡bid. (De.saint): "Si un palacio está lejos de 1::1 naturale7~1, no menos lo está una Ch07..a". 

10 ¡bid. (Desaim), e 1, primera parte, cap. 9, pp. 157 Y 158: "Si el bien público d~be ser el 
principal objeto de los individuos, es igualmente cierto que la felicidad de éstos es el gran 

objeto de la sociedad civil. Pues ¿cómo concebir un público dichoso si sus miembros. conside­
rados por separado, no lo son?"; véase edición de Gautier, p. 158: "¿cómo concebir que un 

pueblo pueda tener acceso a un bien si sus miembros, considerados por separado, son desdi­
chados?". 
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valor, su virtud, 110 se le puede atribuir el coeficiente del bien o el mal, si no se 
"lo piensa en la reciprocidad o, en todo caso, si no se lo piensa a partir del lugar 
que ocupa en ~I todo, el papel que cumple y los efectos que produce en él. 
Cada elemento de la sociedad se aprecia por el bien que produce o genera para 
el rodo. Puede decirse que un hombre es bueno, que. es un bien, que tiene 
valor, en la medida y sólo en la medida en que es apto para ell~gar que ocupa 
y donde, señala Pcrguson, "produce el efecto que debe producir)~.l! Pero, a la· 

inversa, el valor del todo no es un absoluto, no debe referirse al [Odo y única­
mente a él, sino a cada unO de sus miembros: "Es igualmente cierto que la 
felicidad de los individuos es el gran objeto de la sociedad civil".12 

Podrán darse cuenta de que no estamos, entonces, ame un mecanismo o 
un sistema de intercambio de derechos. Estamos ante un mecanismo de mul~ 
ti1'11caci611 inmediata que ti~ne en verdad la misma forma que la mulrlplica~ . 
ción inmediata de la ganine¡a en la 'mecánica puramente económica de los 
intereses. La forma es la misma, pero los elementos y los contenidos son dis~ 
tintos. Y en este aspecto la sociedad civil puede ser el soporte del proceso eco­
nómico y de los lazos económicos y, a la vez, desbo'rdarlos y no reducirse a 
ellos. Pues en la sociedad cÍvillo que une a los hombres entre sí es en efecto 
una rnecánica. a.náloga. él la. de los intereses, pero no se trata de intereses en 
sentido estricto, no se trata de intereses económicos. La sociedad civil es rnucho 
más que l~ asociación de los diferentes sujetos económicos, aunque la forma 
en que se establece ese laz.o sea de manera tal que estos sujetos pueden. tener 
lugar en él yel egoísmo puede cumplir su papel. En efecto, lo que liga a los 
individuos en la sociedad civil no es el máximo· de ganancia en el intercam­

bio, sino toda una serie que podríamos llamar d~ "intereses desinteresados". 
¿En qué consistirán? Pues bien, dice Ferguson, lo que une a los individuos en 
la sociedad civil es el instinto, el sentimiento, la simpatIa, las mociones de bene­
volencia recíproca, la compasión y también la repugnancia por Q(ras perso~ 

11 Adam fergusOil, EJsai sur f1Jistoire ... , op. cit. (Desaiul), t. 1, primera pane, cap. 9, p. 157: 
"[El hombre] debe sacrific.1.r su dicha, su libertad, cuando son incompatibles con el bien de la 

sociedad; él no es sino un fragmento del todo y, en esa condición, cualquier elogio que tnereu:a 

su virtud se reduce al elogio m:i.s general que se hace del miembro de un cuerpo cualquiera, 

una parte de un edificio, la pieza de ulla máquina, cuando se dice que son aptos para ellllgar 

que ocupan, y que producen el eFecto que deben producir
n

, véase edición de. Ga.u.üer> p. 158. 
12 ¡bid. (Desaine) (véase supm, nma 10 de esta clase). 
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nas, la repugnancia por su 4esdicha, pero eventualmente incluso el placer que 
se sentirá ante el infortunio de otros individuos de quienes uno va a apartarse. l3 

Por lo tanto, ésa es la primera diferencÍa entre el lazo que une a los sujetos 
económicos y a los individuos que forman parte de la sociedad civil: hay todo 
un interés no egoísta, todo un juego de intereses no egoístas, un juego de 
intereses desinteresados mucho más amplio que el propio egoísmo. 

y la scgt,tndadlferenc"ta igualmente ·Importante, que vemos aparecer a\ poner 
en juego los elementOs de los que hablaba hace.un momenro, es que el lazo entre 
los sujetos económicos, si' se quiere, no es local. El análisis del mercado prueba, 
en definitiva, que en toda la superficie del planeta la multiplicaci6n de las ganan­
cias será el producto de la síntesis espontánea de los egoísmos. No hay localiza­

ción, no hay territorialidad, no hay agrupamiento singular en d espacio global 
del mercado. En la sociedad civil, en cambio, esos lazos de simpat.ía y de bene­

volencia son, en contraste, correlativos de lazos -como les deda- de repugnan­
cia, de fal~a de ad.hesió~, .de falta de benevolencia con respecto a algunos otrOSj 
vale decir que la sociedad civil se presentará siempre como \.1tl conjunto limi­
rado, un conjunto singular entre otros. La sociedad civil no será la humanidad 
en general; se tratará de conjuntos, conjuntos del mismo nivd o de nivel dife­
rente, que van a agrupar á los individuos en un~ serie de núcleos. Es la sociedad 
civil, dice Ferguson, la que hace que el iódividuo "adhiera al partido de una tribu 
o una comunidad". ¡4 La sociedad civil no es humanitaria, es comunitaria. Y 

es ella, en efecto, la que veremos aparecer en la familia, la aldea, la corporación, 
y la que veremos aparecer en niveles más elevados, desde luego, y hasta en la 
nación, la nación en el sentido de Adam Smith, [el semido que se le da]* en 

Francia más o menos en la misma época. Esa nación es precisamente una de 
las formas mayores, [pero) sólo una de las formas posibles de la sociedad civil. 

13 Véase Adain Ferguson, ·.&stti sur /,hisioir~ ... , op. cit., t. 1, primera parte, cap. 3: "Des prin­

cipes d'union parmi les hommes", y primera parte, cap. 4: "Des principes de gllcrre ct de dis­

sension" . 
14 ¡bid. (Desaine), [. 1, primera pane, cap. 2, p. 28: "Una parte de las disposiciones [del hom­

bre) tienen como objeto su conservación animal y la propagaciÓn de su especie, mientras que 

otras tienden a llevarlo a la sociedad y, al hacerlo [Ornar d partido de una tribu o una comuni­

dad, lo convienen con Frecuencia en enemigo o rival dd restO de los hombres"; véase edición 

de Gaurier, p. 116. 
• Michel Foucault: fOlI como se 10 empica. 
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Dicho esto~ verán que con respecto a esos lazos -lazos que son los del inre­
rés desinteresado y que adoptan la forma de unidades locales y de niveles difc­
remes-,* el lazo del interés económico está en una posición ambigua. Podrán 
advertir que) por un lado, el lazo económico, el proceso económico que une 
entre sí a los sujetos económicos, va a tener cabida en esa forma que es la de la 
multiplicación inmediata y no la de la renuncia [3 los] derechos. Formalmente, 
entonces, la sociedad civil será el vehículo del lazo económico. Pero este lazo 

cumplirá, dentro de esa sociedad civil donde ha de tener lugar, un papel muy 
curioso, porque por I.ma parte ligará a los individuos unos a otros gracias a la 
convergencia espontánea de los intereses, pero al mismo riempo será un prin­
cipio de disociación. Principio de disociación dado que. con respecto a esos lazos 
activos que son los de la compasión, la benevolencia, el amor al prójimo, el 
sentimiento mutuo de comunidad de los individuos, e! lazo económico tenderá 

-al marcar, al apoyar, al hacer en cierr~ forma más incisivo el inrerés egoísta de 
los individuos- a deshacer cOI'lstancemente lo anudado por el lazo esponráneo 
de la sociedad civil. En otras palabras, cllazo económico se instala en la socie­

dad civil, sólo es posible por [ella]' la cine de cierta manera, pero por otro lado 
la deshace, Y así, en la página 50 de! primer volumen de la Historia de la socie­
dad civil, Ferguson dice esto: el lazo entre los individuos nunca es más fuerre que 
cuando el individuo no encuentra un interés directo en él; nunca es más fuerte 
que cuando se trata, podríamos decir, de sacrificarse, por ejemplo, o de ayudar 
a un amigo o preferir quedarse con la propia tribu en vez de encontrar abun­
dancia y seguridad en otra parte,15 Esto es muy interesante y responde con 

exactitud al elemento definitorio de la racionalidad' económica. El sujeto eco­
nómico, cuando ve que puede obtener una ganancia si, por ejemplo, compra 
trigo en Canadá y lo revende en Alemania, lo hace. Lo hace porque de ese 
modo gana, y con ello, por otra parte, gana todo el mundo. En contraste, los 
lazos de la sociedad civil llevan a preferir quedarse en la propia comunidad, aun 
cu~\tldo se encuentre abundancia y seguridad en orra parte, Por lo tanto, "en un 

* Michel Foucaulr agrega: que (tienen la aparienci~ [?]) de la:ws COIllunit;l,rioS [paÚtlmn rlt 
dificil audición]. 

15 Adam Ferguson, Esstli sur I'hiJtoire ... , op. cit. (Desainr), t. ¡,primera parte, cap. 3, p. 50: 
"Es ran poco cierro que los hombres sólo se afcrran a la sociedad en raz6n de sus venrajas ex[e~ 

riores, que por lo cOmÚtl profesan su mayor devoci6n al lugar dond~ menos encúentran esas 
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estado comercial en que se atribuye a los individuos conocer por experiencia la 
magnitud de su interés por la conservación de su país, * es preciso convenir en 
que el hombre parece a veces aislado y solitario. Ha encontrado un objeto que 
10 pone en competencia con sus semejanteS". 16 Por consiguiente. cuanro más se 

avanza hacia un estado económico, paradójicamente más se deshace el lazo cons­
titutivo de la sociedad civil y el hombre más aislado está por el lazo económico 
que tiene con. uno y con rodos . .!sa es por Jo ranro Ja segunda caracterJstÍca de 
la sociedad civil: una síntesis espontánea dentro de la cual el lazo económico 
encuentra su lugar, pero que ese mismo lazo económico amenaza sin descanso. 

La tercera característica de la sociedad civil es que se trata de una mauiz per­
manente de poder político. En efecto, en esta sociedad civil que en cierro modo 
representa el rol espontáneo de contrato social, de pactum unionis, ¿cómo lle­

gará a ella el poder?, ¿cuál será el equivalente de lo que los juristas llamaban pac­
tum subjectionis, pacto de sujeción, que obliga a los individuos a obedecer a 
algunos otros? Pues bien, así como no hace faIra un pactum unionis para unir 
a los individuos en la sociedad cÍvil, no hace falta un pactum subjectionis, no son 
necesarias la renuncia a ciertos derechos y la aceptación de la soberanía de algún 
otro para que el poder político aparezca y actt'Je dentro de la sociedad civil. 
Hay una formación espontánea de poder. ¿Y cómo se produce esta formación 
espontánea de poder? Simplemente a través de un lazo de hecho que va a unir 
entre sí a individuos concretos y 4iferentes. En efecto) esas diferencias entre 
los individúos se traducen, por supuesto, en una serie de roles distintos que 
ellos van a desempefiar en la sociedad. tareas diferentes que van a asumir. Esas 
diferencias espontáneas van a inducir de inmediato divisiones del trabajo, y 

no sólo divisiones del trabajo en la producción sino en el proceso por el cual 
el grupo toma las decisiones de conjunto. Unos van a dar su opini6n, otros van 

venrajas, y su apego nunca es mis firme que cuando se paga con (ributos de sangre"; véase edi~ 
ci6n de Gautier, p. 123. 

,. Foucauh se interrumpe aqu! porque no logra releer sus propias palabraS ("bucno, en fin, 

vean, el texto dice más o menos esro, el manuscrico, como los manuscriros de la Edad Media, 
está un poco e!;uopeado"), pero la cita es exacta, con la salvedad de una variante ("debe atri~ 
buirse a los individuos", en vez de "se atribuye a los individuos"). 

le; Adam Fe::rguson, Essai sur I'histoirr ... , o;. cit. (Desaine), t. J, primera parre, cap. 3, p. 51 

(la última fr~e termina con "y se comporta con ellos como lo hace con respecto a su rierra y su 
g:m:uJo, oc :,cu~rdo con Ja ganrJ.ncia que extrae"); vbse edici6n de Gautier. p. 123 . . 
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a dar órdenes. Unos van a reflexionar; los otros, a obedecer. "Con anteriori­
dad a cualquier institución política -dice Ferguson- los hombres están dota­
dos de una variedad infinita de talentos. Si se los junta, cada uno encontrará 
su lugar. En consecuencia, aprobarán, censurarán o decidirán todos juntos, pero 
examinan, consultan y deliberan en fracciones más sclectasi en cuanto indivi­
duos, ejercen ascendiente o dejan ejercerlo."l? Es decir que la decisión grupal, 
en efecto, se presenta en la sociedad civil como la decisión del grupo enter~, 
pero cuando se observa con mayor detenimiento cómo succden las cosas se 
advierte que pasan, dice Fcrguson, por "fracciones más selectas". Como i~di­
viduos, unos ejercen ascendiente y otros dejan que se ejcl7.a sobre ellos. Por con­
siguiente, el hecho del poder precede al derccho que va a instaurarlo, justifi­
carlo, limitado o intensificado. Antes de 'que el p~x:ler se decida, a'ntes de que 
se delegue, antes de que se establezca jurídicamente, ya existc. "Seguimos a un 
jefe antes de haber contemplado la poslbilidad de discutir sus pretensiones o 
fijado formas para su elección; y sólo después de haber comerido numerosos 
errores en calidad de magistrados [oJ* de sujetos, a los hombres se les Ocurrió 
por fin someter a reglas al gobierno mismo. "18 La estructura jurídica del poder 
siempre viene después, a posteriori, luego de la existencia misma del poder. ** 
No se puede decirL entonces]: los hombres estaban aislados, decidieron cons­
tituir un poder y hclos aquÍ, pues, en estado de sociedad. Ése era, en líneas gene­
rales, el an~isis quese hada en el siglo XVII y a principios del siglo XVIII. Tampoco 
puede deCirse: los hombres se agrupan en sociedad y, una vez así agrupados, 
[piensan]: qué bueno, cómodo o útil sería establecer u~ poder y reglamentar sus 

17 Adam Ferguson, Essai sur l'hiJtoirt ... , op. cit. (Desaiht), t. J, primera parte, cap. 10, 

pp. 172 Y 173; "Con anterioridad a cualquier instirudón polftica, los hombres están dotados 
de una variedad infinita de ~alentos, cualidades, remples de ánimo diversos, distintos grados de 

ardor en sus pasiones, de manera que pueden representar una infinidad de papeles diferentes. 

Junradlos y cada uno encontrará su lugar; aprueban o censuran en conjunto, examinan, con­
sultall, déliberan en fracciones más escogidas; en cuanto individuos, ejercen ascendiente o 
dejan ejercerlo"; véase edición de Cautier, p. 163. 

,. Michd Foucault; El texto original de la traducción de Ferguson, p. 174, dice "y". 
18 Adam Ferguson, Essai mr l'hiJtoirt ... , op. cit. (Desaint), t. 1, primera parte, cap. 10, 

p. 174; véase edición de Gautier, p. 163. 
.... Michel Fouc.ault agrega: En sutna, la sociedad civil segrega su propio poder, que no es ni 

su condición primera ni su complemento. lEsta frase se repite un poco má.~ adelante.] 
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modaliqades. De hecho, la sociedad civil segrega en forma pcdnanellte, y desde 
el origen, un poder que no ~ su condición ni su complemento. "Un sistema 
de ·subordinación -afirma Ferguson- es tan esencial para los hombres como la 

, d d' "¡'Al b' d d' d b' sacie a misma.. lora len, recuer en que eCla: no se pue e conce Ir a un 
hombre sin sociedad. No se puede concebir a un hombre sin lenguaje ni comu­
nicación con los demás., así como no puede concebírselo sin pies ni manos. En 
consecuencia, el hombre, su naturaleza, sus pies, sus manos, su lenguaje, los 
otros, la comunicación, la sociedad, el poder, todo eso constiruye un conjunto 
solidario que es precisamente característico de la' sociedad civil. 

Cuarta característica: esta sociedad civil constituye lo que podríamos llamar, 
si utilizamos una expresión mucho más tardra y hasta cierto puma descalifi­
cada en nuestros días, pero que a.mi juicio se puede encontrar en clla un pri.­
mer punto de aplicación, el motor de la historia. Es el motor de la historia 
porque, justamente, si retomamos los dos elementos que acabo de mencionar 
-po.r un lado la sociedad civil es síntesis y subordinación espontáneas y, [por 
orro], en esa síntesis y esa subordinación espontáneas hay un elemento que 
ocupa su lugar con toda naturalid.ad y que es tainhién su principio de disocia­
ción, a saber, el interés, ei ego.ísmo del horno ccconomicus, los procedimientos 
económicos-, tenemos [ante roda], con esta idea de que la sociedad civil es 
sfntesis y subordinación espontáneas, el principio., el tema, la idea o la hipó[e~ 
sis, come quieran, de que estamos ante un equilibrio estable. Después de 

todo, como los hombres se unen espontáneamente entre sí por medio de taLOS 

de benevolencia, como forman comunidades, como en ésta.<; la. .. subordinacio­
nes se establecen por consentimiento inmediato, la cosa no debería moverse y 
todo, por consiguiente, debería mantenerse en su Jugar. Y, en efecto, ésa es la 
forma como se dejan ver una serie de comunidades; hablaré, si les parece, de 
un equilibrio funcional del conjunto, Al describir a los salvajes de Amética del 
Norte, o mejor, ·aI informar sobre las observaciones de esos salvajes norteame­
ricanos, FCl'guson, en la página 237 de ese mismo texto, dice lo siguiente: 

Así, sin ninguna forma "fija de gobierno, sin ningún lazo expHcito de unión y 
por un efecto en el que el instinto parece tener mayor parte que la razón, [las 

19 Adam Ferguson, Essai!/lr l'hútoirt ... , op. cit. (Desaint), t. J, primera panc, cap. la, 

p. 172; véase edición de Gautier, pp. 162 Y 163. 
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familias de esos salvajes de América del Norte] se comportan con toda la 

inteligencia, el concierto y el vigor de una nación. Los extranjeros, sin poder 
descubrir con exactitud quién es el magistrado [ ... J, encuentran siempre y en 

roclo momento un consejo con el cual negociar [ .. ,l, Sin policía, sin ley coer­

ciriva, su sociedad doméstica funciona con orden. 20 
: 

Por lo tanto, lazo espontáneo y equilibrio espontáne~. Sin embargo, justamente 
porque dentro de ese lazo esponrá~eo hay arra lazo de las mismas caracterís­
ticas pero que es disociativo, como consecuencia de ello, el hecho mismo de 
la mecánica económica va a introducir ún desequilibrio o éste se introducirá, 
se creará en forma espontánea. En ocasiones, Ferguson invocará el egoísmo 
liso y llano. Por ejemplo: "El· primero -dice- que se puso bajo el mando de 
un jefe no sospechaba que daba el ejemplo de una subordinación permanente, 
que brindaba al hombre arrogante un -pretexw para exigir de él un servicio, 
y [a1]* hombre codicioso, un pretexto para apoderarse de sus posesiones".21 
Tenemos aquí, entonces, un mecanismo de disociación que simplemente se 
debe al egoísmo del poder. Pero con mayor frecuencia y constancia, Fergúson 
hace intervenir como principio de d~sociación de los equilibrios espont~neos 
de la sociedad civil el interés económico propiamente dicho, y la forma misma 
adoptada por el egoísmo económico. Y explica de este modo -los remito a 
estos textos que son célebres y famosos- que las sociedades civiles pasaron 
regularmente por tres rases: la fase del salvajismo, la fase de la barbarie y la , . 

20 Adam Fergu~on, Essai wr I'histoirf ... : o;. cit. (Desaint), t. 1, segunda parte, cap. 3, 

pp. 237 Y 238: "Así, sin ninguna forma fija de gobierno~ sin ningún lazo de unión y por un 

efecto en el que el instinto parece tener mayor parte que la razón, se comportaron con ~oda la 
buena inteligencia, el concierto y el vigor de las naciones. Los extranjeros, sin poder descubrir 
quién es el magistrado ni sobre qué base se constituye el senado, encuentran en todo momento 

un consejo con el cual negociar y guerreros prontos a combatir. Sin policía, sin leyes coacrivas, 
su sociedad doméstica funciona con orden; costumbres exentas de inc1in~ciolles viciosas son un:!. 

salvaguardia nds segura contra los crlmenes que 1~5 ~ejores establecimientos públicos"; véase 

edición de Gauticr, pp. 186 Y 187. 
• Michel Poucaulr (que modifica un poco la cita): para el. 

21 Adam Ferguson, Essai surl'histoirr ... , op. cit. (Desainr), t. 1, tercera parte, cap. 2, p. 336: 

"El primero que se puso bajo el mando de un jefe no sospechaba que daba el ejemplo de una subor~ 
dinación permanenre, que para el hombre arroganre seda el pretexto de exigir de él un servicio, 
y para el hombre codicioso, de apoderarse de sus posesiones":; véase edición de Gautier, p. 221. 
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fase de la civiJizaci6n. 22 ¿Qué es 10 que caraereriza el salvajismo? Pues bien, 
precisamente y ante todo, cierta forma de realización, de concreción de los 
intereses o los egoísmos económicos. ¿-Qué es la sociedad salvaje? Es la socie­

dad de la caza, la sociedad de la pesca, la sociedad de la producción natural, 
sin agricultura, sin ganadería propiamente dicha. Es, por Jo tanto; tina socie­
dad sin propiedad, y erl ella encontramos algunos elementos, algunos esbo­
zos de subordinación y gobierno?3 Y luego, con la intervención de los egoísmos 
económicos, los intereses económicos, que llevan a cada uno a querer tener 
su parte, se pasa de la sociedad salvaje a la sociedad bárbara. De repente hay 
-iba a decir: una nueva relación de producc.ión- nuevas instituciones econó­
mico polIticas: manadas que pertenecen a individuos, pasturas que pertenecen 
a comunidades o a individuos. Comienza a instaurarse la sociedad privada, . 
pero una sociedad privada que todavía no está garantizada por las leyes, y la 
sociedad civil adopta entonces la forma de relaciones de patrón y cliente, 
amo y servidor, familia y esclavo, etc. 24 y aquí hay por ende, como ven, toda 
una mecánica propiamente económic~ qu~ muestra cómo, a partir de la socie­
dad civil, a partir del" juego económico que ésta hace posible y en cierto 
modo abriga en su seno, se produce toda una serie de transformaciones his­
tóricas. El principio disociativo de asocíación es también un priñcipio de trans­

formación histórica. Lo que constituye la unidad del tejido social es al mismo 
tiempo lo que se erige en principio de la transformación histórica y el desga­

rramiento perpetuo del tejido social. 

22 Véase ibid., segu~da y cercera partes. Sobre estas cuatro etapas del desarrollo social, Michcl 
Foucault había leído en especial elljbro de Ronald L. Meek, Economicr and Ideology and Otha 
Ersays, Londres, Chapman & Hall, 1967, pp. 34-40 (trad. esp.: Economía r ideología y otros ensa­
yos: estudios Jobrr el desarrollo del pensamiento rconómico, Barcelo~a, Arie!, 1972]. 

23 Adam Ferguson, Essai sur l'histoirt ... , op. cit. (Desaint), t. 1, segunda parte, cap. 2, p. 224: 

"Entre las naciones que habitan esas comarcas o algunas otras partes de las menos cllltivad~s de 
la Tierra, algunas deben principalmente su subsistencia a la caza, b pesca O los productos natu­
rales del suelo. F...stas se molesran poco con la propiedad y apenas se encuentran en elbs algu­

nos esbozos de subordinación o gobierno"; véase edición de Gauder, p. 182 . 
24 ¡bid (Desainr), t. 1, segunda parte, cap. 2, pp. 224 Y 225: "Otras [n:lciones] poseen mana~ 

das y derivan toda su subsistencia de las pasturas. ~tas saben qué son la pobreza y la rique7..a. 
Conocen las relaciones de patrón y cliente, amo y servidor, y se las puede claSificar según la mag­
nitud de su rique7..a"; véase edición de GautÍcr, p. 182. 
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En la teoria del hmno (Econo~icus de la que les hablé la vez pasad:l, [recor­

darán) que el interés colectivo nada de un juego necesariamente ciego entre 

los diferentes intereses egoístas. Pues bien, ahora vamos a enconrrar, con 
referencia a la._historia, esta misma especie de esquema de la totalidad por la 

ceguera de cada uno, de la globalidad por la ceguera de cada uno. Er:t sus 

efectos globales, en su contjl~uidad> en sus fOfmas generales y recurrentes, 

salvajes, bárbaras, civiHzadas, ete., la historia de la humanidad no es otra 
cosa que la fOfma perfectamente lógica, descifrable e identificable, l.a,serie de 

formas.que se originan en iniciativas ciegas, intereses egoístas y cálculos que 

los individuos no hacen sino referir a si mismos. Multipliquen esos cálculos 

a lo latgo dd [iempó, háganlos intervenir, y entonces los economistas dirán: 
gan"ancia cada vez ~ás gr'ande para toda la colectividad; Fcrguson, en nom~ 
bre de la sociedad civil, did: transformación perpetua de la sociedad civiL Yo 
no 'quiero decir: entrada de la soc.i¿dad civil en la historia, porque siempre está 

en ella, sino: motor de la hisroria en la sociedad civil. ~l interés egoísta, y por 
consiguiente el juego económico, introducirán en la so~iedad civil esa dimen~ 
s16n por la cual la historia tiene una preschcia constante en ella, y los proce~ 

sos a través de los cuales l~ sociedad civil está fatal y necesariamente involu~ 

erada en la historia. 

Los hombres (dice Ferguson en la página 336 dd primer voluo:cn; Michel 
Fouca.ult). al seguir el impulso del momeara y procurar remediar tos inconve­
nientes que experimentan)' disfrutar de las ventajas que están a su alcance, 
llegan a fines que no eran capaces de prever [ ... ]. Com(~ los demás animales, 
dan libre curso a su naturaleza sin advertir sus,metas. [ ... ) Semejan'tes a los vien­

tos que 'llegan de no se sabe qué lugar y soplan allí donde les place, las formas 
d 1 ' d d ' '1' , 1'" e a SOCIC a CIVI sc rClllltcn a un origen oscuro y epno. 

25 Adam Ferguson, Essai sur l'histoire ... , op. cit .. (DesailH), [. r, tercera parte, cap. 2, pp. 336 
Y 337: "Los hombres, al seguir el impulso del mamen m y procurar remediar los jnconvenien~ 

tes que experimentan o disfrutar de las ventajas que se presentan a su alcance, llegan a fines que 

no eran capaces de prever, ni siquie'"ra en la imaginación. Y como los demás animales, dan libre 

curso a su naturaleza sin advenir su meta. [ ... ] Semejantes a los vientos que vienen de no se 

sabe qué lugar y soplan alll donde les place, las formas de la sociedad se remiten a un origen 

oscuro y lejano; nac;eron antes que la filosofía, yel instinto tuvO más parte en ellas que la razón"; 

véase edición de Gautier, pp. 220 Y 221. 
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En resumen, entonces, los mecanismos que constituyen de manera permanente 

la sociedad civil y los que eng<:ndran cohst~ntemente la historia en sus formas 
generales son los mismos. 

Con un análisis como éste -que no es, insisto, más que un ejemplo enue 

los muy numerosos análisis que se hicieron de la sociedad civil en los últimos 

cincuenta años del siglo XVIII, o en todo caso entre fines de ese siglo y princi­

pios del siglo XIX- estamos, creo, frente a un cruce importante porque, [en 

prim~r lugar,] cómprobam"os la apertura de un :imbito de relaciones, de rela­
ciones sodales, de lazos entre los individuos, que constituyen, más allá del 

vínculo puramente económico, unidades colectivas y políticas, sin ser a pesar 

de ello Lizos jurídicos: ni rncrameme económicos ni meramente jurídicos, impo­

sibles de superpone;' a las estructuras del contrato, del juego de los derechos 

concedidos, delegados, enajenados, y diferentes también, en su naturaleza si 

no en su forma, del 'juego económLco; estO es lo que caracterizará a la socie­

dad ci.vil. En segundo (ugar, la sociedad civil es la articulación de la historia con 
el lazo social. La historia no viene a prolongar, como "un puro y.simple desa­

rrollo lógico, una estructura jurIdica dada en el inicio. No es tampoco el prin­

cipio de dcgeÍleración que pueda hacer que, con resp~cro a un estado de natLI­

raleza o a una situación de principio dada, ciertos fenómenos negativos vengan 
a enturbiar esa transparencia originariá. Hay una creación perpetua de la his­

t~ria sin degeneración, una creación que no es una consecuencia jurídico lógica 
sino una formación constante de nuevo tejido social, nuevas relaciones socia­

les; nuevas 'estructura's económicas y, por consiguiente, nuevos tipos de gobierno. 

Tercero y ú1tim~, I~ sociedad 'civil pefl~ite designar y mostrar una [vincula­

ci6n]" imeen; y compleja entre el lazo social y la relación de autoridad bajo la 

forma del gobierno. Estos tres elementos: apertura de un dominio de relacio­

nes sociales no jurídicas, articulación de la historia coIÍ. el lazo social en "una 

forma que no es la de la degeneración y pertenencia orgánica dcI"gobierno al 

lazo social y de éste a la forma de autoridad, son los que deslindan la noción 

de sociedad civil de 1) Hobbes, 2) ROllsseall y 3) Montesqlliell, A mi juicio se 
entra en un sistema muy distinto de pensamiento político que es, creo, el 
pensamiento o en todo caso la reflexión política interna a una nueva lecnolo-

,. Michel Foucau[t: relación. 
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gía de gobierno o a un nuevo problema planteado a las técnicas de gobierf!o, 
a las tecnologías de gobierno, por el surgimiento de:! pr?blema económico. 

Querría ir ahora muy rápido para terminar, o mejor, para abrir una serie 
de problemas. Por un lado, podrán ver que con la noción" de sociedad civil 
renemos un conjullto de cuestiones, problemas. conceptos. análisis posibles 
que permiten descartar el problema teórico y jurídico de la constitución ori­
ginaria de la soc.iedad. Lo cual no quiere decir, desde luego. que no vaya a plan­

tearse el problema jurídico del ejercicio del poder dentro de la sociedad civil: 
se planreará, sr, pero en cierto modo al revés. En los siglos xvn y XVIII se tra­
taba de saber cómo podría recuperarse en el origen de la sociedad la forma jurí­
dica que limitara de antemano, en la rafz misma de:esa sociedad, el ejercicio 
del poder. Ahora, al contrario, estamos frente a una sociedad en cuya existen­
cia hay fenómenos de subordinación y, por lo tanto, fenómenos de poder, y el 
problema va a ser simplemente saber CÓIl;'~ reglamentar el poder, cómo limi­
tarlo dentro de una sociedad donde la subordinación y~ actúa. Y así se plan­
teará la cuestión que va a recorrer prácticamente todo el pensamiento político 
desde fines del siglo XVIII hasta nuestros días: (la de las] relaciones de la socie­

dad civil y el Estado. Problema que, por supuesto, no podía formularse de 
esta manera ames de la segunda mitad qel siglo XVlIl y que ahora se·presentará 
de! siguiente modo: hay algo que ya está dado y que es la sociedad. ¿Qué puede 
hacer el Estado en su estructura jurídica y su aparato institucional, y cómo 
p'uede funcionar con respecto a ella? 

,. Al respecto hay toda una" serie de soluciones posibles que me limito a men-

cionar.2G El 'Estado puede aparecer como una de las dimensiones y formas de la 
sociedad civil. Es el tema desarrollado por Jung-Srilling a hnes del siglo XVIII, 

cuando dice: la sociedad tiene tres ejes. la familia, la casa o el domiri~o y el 
Estado.27 O bien se hará un análisis genético e histórico, digamos, que pode-

26 Véase el anlculo de Manfred Riede!, "Gesellschan, bürgerliche", en Otto Brunner, Werner 

Come y Rcinhan Koselleck (comps.), G~schicht!ich~ Gnmdbegriffi, t. 11, Stungart, E. K1ett, 1975, 

pp. 719-800. utili7.ado por FOllcauh. -

27 Johann HcinrichJung-Stilling (1740-1817), Di~ Gnmdlehrrdn-Staatswirthschaft, Marburgo, 

Neue akademische Buchhandlung, 1792 (ed. recieme: Konigsteinrrs., Seriptor-Verlag, 1978), 
p. 680: "Das gesellschaftliehe.Leben isr dreifach: 1) be¡.ieht es sieh auf die Fami!ie oder auf das 

hausliehe Verhaltnis, 2) auf das Zusammenwohnen der Hausvater oder auf die bürgerliche 

Gcsellschafr. llnd 3) auf das Verha:ltnis gegen die regierende Gewalt und ihre Gesem, das ¡sr: 
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mas encontrar en Bensen, por ejemplo, quien dirá: es prccíso considerar que la 
sociedad civil ha pasado sucesivamente por tres estadios, el de la sociedad fami­
liar, e! de la sociedad civil propiamente dicha y e! de la sociedad de Escado, la 
sociedad estara1.28 O bien, por último, el anáJisis tipológico que hallaremos en 
SchJozcr, que dice: es posible encontrar varios tipos de sociedad. Un tipo abso­
lutamente universal, válido a Jo .largo del tiempo y sobre todo en la totalidad 
de! espacio y la geografía del mundo, esto es, [que] no puede haber sociedad 
sin sociedad familiar. Yen la actualidad, agrega, hay un tipo de sociedad que es 
la sociedad civil, que por su parte está presente en todas las formas de conglo­
merado humano que hoy presenciamos. En cuanto al Estado, va a caracterizar 
ciertas formas de la sociedad civil, las que nosotros conocemos.29 y está Hegel, 

auf die Staatsgl".sellschart" [La vida social es ,triple: se refiere 1) a la familia o a la relaciones del 

hogar; 2) al vivir en común por parre de los jefes de los hogares o a la sociedad civil; y 3) a la 

conducta frente al poder gobernante y a sus leyes, esto es, a la sociedad del Estado]; citado por 

Manfred Riedel, "Gesellschafr, bürgerliche", op. cit., p. 753. 
28 Cad Daniel Heinrich Bensen (1761-1805), Spmn dtrrtinm und angtwandun Staatslehrr 

for ¡uristm _und Kamrm/úul1, t. !, Erlangen, PaIm, 1804: "Unsere Seaaren und ihre Bewohncr 

haben nUT aJlma:hlich ihre jerzige Form erhalten. Van der ha:uslichen Gesellsch~fr rückte nam­

Jich das Mtnschengeschlecht zur bürgerlichen und van dieser zur SraatsgesdlschaFr fort" [Nuestros 

Escados y sus hahitanres han adquirido su forma aemal sólo de manera paularina. A p:tnir de 

la sociedad hogareña, el género hUmal1Q avanzó, en efecto, a la burguesa, y de ésta a la sociedad 

del Estado]; citado por Manfrcd Riedel, "Gescllschaft, bürgerliche", op. cit., p. 754. 
29 Augusr Ludwig vo~ Schlo7.er (1735-1809), Sttlts-Anieigen, Goringa, in der 

Vandenhoekschen Bllchhandlung, 1792, t. XVII, p. 354: '~AlIe bisher hekanm gewordenc 

Menschenhaufen alter, minler und nCller Zeit'cn, leben in den 3 Arreo h1iuslicher Gcsellschaf(. 

Alle ohne Ausnahme leoen in bUrgerlicher Gesellsehafe. Und bei weitcrn ·die allermeisren, 

wenngleieh nicht alle, Jeben in Sraats-Gcsellschaft, oder unter Ohrigkeit" [Todos los agrupa­

mientos humanos hasta ahora conocidos de la antigiledad, de la Edad Media y de la moder­

nidad viven en los tres tipos de sociedad hogareña. Todos, sín excepción, viven en sociedad 

civil. y, p~r lejos, la gran mayorla, aunque no todos, viven en la sociedad del Estado o bajo 

autoridad]; citado por Manfred lliedel, "GeseJlschaft, bilrgerlichc", op. cit., p. 754. Véase asi~ 

mismo Georges Gurvitch (comp.), Traitl d~ rociologit, París, PUF, 1958, pp. 31 Y 32, consul-

, {adopor foucaulr: "Por medio de una simplificación de las ideas de Leibniz, sus discípulos 

-Nettelbladr, -en primer Jugar- opusieron el rtgimm rocittatis o bloque de agrupamientos de 

actividad variada, de preferencia económica, al rtgimm civitatir o bloque de agrupamienros 

locales que culminan en el Estado. Ese fue el origen de la oposición eorre la sociedad civil y 

económica (bt'irgtrlicht GmllschajiJ y el Estado. Formulada por primera vez por el hisroriador 

y·estadísrico alemán A. L. SehlOzer, esta oposición sirvió de objeto de reflexión a muchos pen-
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desde luego -pero no voy a hablar de él-, el Estado como conciencia de sí y 
realización ética de la sociedad civil. 30 

Bueno, no tengo tiempo para insistir en todo eso. Digamos, si les parece, 
que en Alemania, por un montón de razones fáciles de adivinar, el análisis de 
la sociedad civil se hará en términos de oposición y relación [entre] ésta y el 
Estado. Jamás se examinará la sociedad civil como no sea en función de su capa­

cidad de soportar un Estado, o sólo se la interrogará en la medida en que el 
Esrado es, con rcspecw a ella, o el elemento contradictorio o, por el contra­
rio, el elemento revc:lador y algo así como la verdad por fin realizada. En 
Inglaterra, el análisis de la sociedad civil se hará -también por razones que 
adivinarán con facilidad- no en términos de Estado, pues el Estado nunca fue 
un problema para Inglaterra, sino de gob~erno. Es decir que el problema será 
saber: si es cierro que la sociedad civil ya está dada en su [Otalidad, si e? cierto 
que asegura por sí misma su propia síntesis, si es "cierto que tiene una·suc~t~ 
de gubernamentalidad interna, ¿qué necesidad hay de un gobierno comple­
mentario? ¿Es verdaderamente necesario un gobierno para la sociedad civH? Y 
ésta es la famosa cuestión que Paine planteará a fines del siglo XVIII y que de 
una u otra manera va a recorrer la polüica inglesa al menos hasta nuestro 
siglo: después de roda, ¿la sociedad no podda existir sin gobierno o? en roda 
caso, sin otro gobierno que el creado espontáneamente por ella y sin que haya 
necesidad de instituciones que de algún modo se hagan cargo de la sociedad 
civil y le impongan coacciones que ésta no acepta? Cuestión que plantea Paine: 

No hay que confundir sociedad y gobierno. La sociedad es un producto de 

nuestras necesidades, mienrras que el gobierno es un producto de nuestras debi-

sadores alemanes, rranceses y británicos durame la segunda mitad del siglo XVIII y la primera 

mitad del siglo X1X". 

~Q Georg Wilhclm Friedrich Hegel, Gnmdlinien der Philosophie des Rechts, Berlín, Ubi-airie" 

Nicolifi, 1821, tercera parte, sección 1J, §§ 182-256 (trad. fr.: Principes de 111 philosophie du 
droit, trad. de R. Derathé, París, Vrin, 1975, pp. 215-257) [trad. esp.: Principios de la filosofia 
del derecho o derecho natural y ciencia política, Buenos Air~s, Sudamericana, 1975]. Véase Manfred 

Riedel, "Gesellschaft, bürgerliche", op. cit., pp. 779-783, asf como Jean Hyppolite, "La COI1-

ception hégélienne de I'~ta[", en Cahim intemt<tionaflxde sociologie, t. 11, 1947, p. 146, Y Dernard 

Quelquejeu, La Volont! danJ la philosophie de Hege~ París, Seuil, col, L'Ordre philosophique, 

1973, a los que remiten las I\Qtas de Michd FQtlC\.lIk 
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·Iíd::ldes. (. .. ] La sociedad alienta la relación, el gobierno crea diferencias. La 

sociedad es un patrono [en el sentido ingles del término, un protector; Michel 

Foucault], el gobierno, un punidor. En todas las circunstancias, la sociedad es 

una bendición. El gobierno no es, a lo sumo, más que un mal necesario, y en 
el peor de los casos es intolerable.JI 

En Francia, el problema no se formulará ni en los términos ingleses ni en los 
términos alemanes.'" Lo que va a plantearse no es tanto el problema "gobierno 
con respecto a sociedad civil" o el problema "Estado con respecto a sociedad 
civil". Por razoneS políticas e históricas que también son conocidas, será otra 
la manera de planteado. Se tratad de la cúesüón del tercer estado como pro­
blema político, como problema teórico, como problema histórico hasta media­
dos del siglo XIX: la idea de la burguesía, en cuanto fue el elemento vector y 
portador de la hiswria de Francia desde la Edad Media hasta el siglo XIX,32 es 

'. 
31 Thomas Paim~, Common Swu Addresud to tne 11lhabitanrs af Amtrica .. , Filadelfia, 

w. & T. Bradford, 1776 (trad. rr.: Sms commun, ouuragt adrml rJUX Am!ricains, precedido 

de Thlorit ee pmtique des drojtJ de I'homme, trad. de E-X. Lanrhena5, Refines, R. Varan, 1793, 

p. 165) [trad. esp.: El untido comtín y otros escritos, Madrid, Tecl1os, 1990J. Véanse el libro de 

Harry K Girvea., Prom Wealth to Welfare: 71Jt' tllolutio!/ ofLibemlism, Stanford, Stallrord Univ~rs¡ry 
PrcSs, 1950, p. 44, que Foucault leyó para preparar este curso, y Pierre RosanYallon, Le Capitl1lisme 
Ittopique, op. cit., p. 144. Si bien TI~olllas Paille (1737-1809) es en verdad de origen británico, 

conviene aclarar, de todos modos, que Common Senu se publicó catorce ineses después de su 

instalación en América y que cllibro, escrito a.solicitud de Benjamin FrankJin, traduce las 

aspiraciones del pueblo norteamericano a comienzos ge la Guerra de Independencia. 

* Michcl Foucault se apana aquí del manuscrito, pp. 20 Y 21: 

"En Francia, el problema se transflri6, ~ntes bien, al debate sobre la necesidad de. una 

Declaración de los Derechos del Hombre. 

Derechos del hombre: noción compleja que vehiculi7.:1 la idea jurrdica de un derecho natu­

ral que. el pacro polf.tico tiene la flindól: de garantizar.[p. 21] y la idea de condiciones impues­

tas por la·mciedad aJ Estado·para permitirle eJCistir y reconocerle una legitimidad. 

Esta práctica de los derechos del hombre se refiere a una concepción de la dcmocracia~ Los 

liberales, scgún el esquema inglés, opondrán a dio, más bien, la idea de que las liberrades son 

lo que queda una vez que se ha delimitado la acción del gobierno, que no deben fijarse como 

derecho 'antes de la entrada en política', sino alcanzarse, conservarse, ampliarse por medio de 

nansacciones, garantías,. un sistema electoral, una opinión, etcétera." 

. 32 Véase Michel Foucault, "JI foutdlfindre la soci!t!. "C<)lm alt Colllge de Frailee, 1975-/976, 
ed. de Mauro Benani y Alessandro Fontana, Paris, Gallimard/Seuil, col. Hautes l!rudes, 1997, 
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en el fondo una manera de plantear el problema de la sociedad civil y del 
gobierno, y del poqer con respecro a la sociedad civil. Filósofos alemanes, 
analistas políticos en Inglaterra, hisroriadores en Francia, lo que vamos a encon­
trar, creo, es siempre ese mismo problema de la sociedad civil como problema 
político y reoda política fundamentales. 

El otro aspecto, )' con esto terminaré el curso de este ano, se refiere a que, 

desde luego, con la idea de sociedad civil tenemos una redistribución o una 
especie de recenrramiento y descentramiento de la razón gubernamental de la 
que ya traté de hablarles el año pasado. Recordemos, si quieren, el problema 
general. Me parece que, a partir del siglo XVI, y por otra parre ya en ·la Edad 
Media, vemos surgir la cuestión [siguiente]; el ejercicio del poder, esa prác­
tica de un modo 11 otro muy peculiar al1 que l~s hombrcs no pueden esca­
par o sólo escapan por momentos, instantes, procesos singulares y actos indi­
viduales o colectivos, que plantean al ju'risca y al historiador roda una serie 
de problemas, ese ejercicio del poder, ¿cómo se lo pued~ reglamentar y medir 
en quien gobierna? Pues bien, digamos de una manera muy general, muy 
global, que durante largo riempo Ia idea de rcglamenrar, de medir y por con­
siguiente de limitar el ejercicio indefinido del pod~r se buscó por dIado de 
la sabiduría de quien gobernara. Sabiduría, ésa era la vieja respuesta. Sabiduría 
quiere decir gobernar segllll el orden de las cosas. Quiere decir gobernar según 
el conocimiento de las leyes humanas y divinas. Quiere decir gobernar de 
acuerdo con las prescripciones de Dios. Quiere decir gobernar según lo que 
el orden general de las cosas divinas y humanas puede prescribimos. En otras 
palabras, cuando por entonces·se procuraba señalar en qué debra ser sabio el 
soberano, cuando se ¡mentaba saber en qué debía consistir su sabiduría, en 
el fondo se intentaba ajustar el gobierno a la verdad. Verdad del texto reli­
gioso, verdad de la revelación, verdad del orden del mundo: ése debía ser el 
principio de reglamentación, o mejor, de ajuste del ejercicio del poder. 

A partir de los siglos XVI y XVII -esto es lo que traté de mostrarles el año 
pasado-, me parece que el ajuste del ejercicio del poder ya no se hace de con­
formidad con la sabiduría sino segün e! cálculo, es decir, e! cálculo de las fuer­
zas, de las relaciones, de las riquezas, de los factores de poder. Entonces, ya no 

clase del 10 de mano de 1976, pp. 193-212 [rrad. esp.; Drftndrr la socirdlld. Curso rn ri Col/)gr 
dr Francr (J 975-1976), Buenos .A.ires, Pondo de Cuhura Económica, 2000, pp. 197-215). 
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se procura ajustar el gobierno a la verdad, se procura ajustarlo a la racionalidad. 
El ajuste del gobierno a la racionalidad constituye a mi juicio lo que podríamos 
llamar las formas modernas de la tecnología gubernamental. Ahora bien, ese 

ajuste a la racionalidad adoptó dos formas sucesivas, y aquí también esque~ 
matizo mucho. La racionalidad que se toma como vara para ajustar el poder 
puede ser la racionalidad del Estado entendido como individualidad soberan:L 

La racionalidad gubernamental, en ese momento -cstamos en la época de la 
razón de Estado-, es la ·racionalidad de! soberano mismo, la racionalidad de 
quien puede decir "yo, el Estado" ["moi, ¡'Erat'J. Lo cual planteaba, claro 

está, una serie de problemas. Ante todo, ¿quién es ese "yo" [mOl] e incluso ese 
"yo" Uel que renere la racionalidad del gobierno a su propia racionalidad de 
soberano que maximiza su poder? Y tenemos Ia cuestión jurídica del con­

(rato. También una cuesúón de hecho: ¿cómo se puede ejercer esa racionali­
dad del soberana que pretende decir "yo", cuando se trata de problemas coma 

las del mercada o, de manera general, los procesos económico~ .• ..en que la racio­
nalidad no sólo se libra perfectamente de una forma unitaria, sino que la excluye 
par completa, y junta con ella excluye la mirada desde arriba? De ahí surge 
un nuevo problema, paso a una nueva forma de racionalidad como indicador 

de ajuste del gobierno. Ahora no se trata de ajustar el gobierno a la racionali­
dad del individuo soberano que puede decir "yOl el Estado", [sino] a I:i racio­
nalidad de quienes son gobernados, quienes la son como sujetos económicos 
y, en términos más generales, como sujews de interés -interés en el sentido 

mis general de la palabra-, [al la racionalidad de esos individuos en cuanto, 
para satisfacer esos intereses en el sentido general de la palabra, utilizan lIna 

serie de medios, y los utilizan como quieren: esa racionalidad de los goberna­
dos es la que debe servir de principio de ajuste a la racionalidad del gobierno. 
Esto es, me parece, lo que caracteriza la racionalidad liberal: cómo regular el 
gobierno, el arte de gobernar, Cómo [fundar]* el principio de racionalización 
del arte de gobernar en el comportamiento racional de los gobernados. 
. Ahí está a mi entender el punto de división, la transformación importante 
que traté de localizar, lo cual sin embargo no significa -lejqs d~ ello- que la 
racionalidad del Estado~individuo o del individuo soberano' .. que puede decir 
"yo, el Estado" sea abandonada. Podemos decir incluso, de manera global, gene-

.. Michel Foucaulr: enconrrar. 
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ral, .que todas las políticas nacionalistas, las políticas estatales, ete., van a ser 

políticas cuyo principio de nicionalidad se ajustará a la racionalidad 0, si se 
quiere, en otras palabras. al interés y la estrategia de los intereses del indivi­

duo soberano o del Estado en cuanto constituye una individualidad sobe­
rana. Del mismo modo, podrá decirse que el gobierno. que se ajusta a la ver­
dad no es tamppco algo que haya desaparecido. Después de todo, ¿qué es en 
definitiva algo como el marxismo, si no la búsqueda de un tipo de guber.na­
menral.idad que se ajustará: por supuesto, a una racionalidad, pero una racio­
nalidad que no se presentará tanto como la racionalidad de ,los intereses guber­
namentales sino como la racionalidad de una historia que se manifiesta poco 
a poco como verdad? Y en este aspecto vemos en el mundo moderno, el que 
conocemos desde el siglo XIX, roda una serie de racionalidades gubernamen­
tales que se encabalgan, se apoyan, se rebaten, se comba.ten unas a otras. Arte 
de gobernar en la verdad, arte de gobernar en la racionalidad del Estado sobe­
rano, arte de gobernar en la racionalidad de los agentes económicos y, de una 

manera más general, arte de gobernar en la racionalidad de los mismos gober­
nados. Y todas esas diferentes artes de gobernar, esas distintas maneras de cal­
cular, racionalizar, regular el arte de gobernar, al superponerse unas con otras, 
van a constituir a grandes rasgos el objeto del debate político desde el siglo XIX. 

¿Qué es la política, en definitiva, si no el juego de esas diferentes artes de gober­
nar con sus diferentes ajustes y, a la vez, el debate que ellas suscitan? Es ahí, 

. me parece! donde nace la política. Bueno, hasta aquí llegamos. Gracias. * 

'" (SigltC cierta algara.bía.) Michd roucault responde brevemente a una serie de preguntas 

puntuales y. en un momento dado, pregunta a su vez a alguien si tiene "copias mecanografia­
das de los cursos que hice el afio pasado y los años anteriorcsn

, "porque ro -dice- no tengo nada". 

Resumen del curSO* 

El curso de este año se dedicó finalmente, en su totalidad, a lo que sólo debía 
ser su introducción. El tema seleccionado era, entonces, la "biopol1tica"; yo 

entendía por ello la manera como se ha procurado, desde el siglo XVIll, racio­
nalizar los.problemas planteados a.la práctica gubernamental por los fenóme­
nos propios de un conjunto de seres vivos constituidos como población: salud, 
higiene, natalidad, 1011.gevidad, razaS ... Es sabido el lugar creciente que esos 
problemas ocuparon desde el siglo XIX, y se conoce también cuáles fueron las 
apuestas políticas y económicas que han representado hasta nuestros días. 

Me parece que no se puede disoclar esos problcrnas del marco de raciona­
lidad política dentro del cual se manifestaron y adquirieron su agudeza. A saber, 

el "liberalismo", pues fue con respe~so"a éste que aquéllos tomaron la apariencia 
de un desafío. En un sistema preocupado por respetar a los sujetos de derecho 
y la libertad de iniciativa de los individuos, ¿cómo puede (Ol11arse en cuenta el 
fenómeno "población", con sus efectos y sus problemas espécíficos? ¿En n0111-

bre de qué y de acuerdo con qué reglas se lo puede manejar? El debale susci­
tado en Inglaterra a mediados del siglo XIX con respecto a la legislaciój) sobre 
la salud p{¡bliea puede servir de ejemplo. 

**. 

¿Qué hay que enrender por "liberalismo"? Me he basado en las reflexiones de 
Paul Veyne sobre los universales históricos y la necesidad de poner a prueba 

~ Michel Foucault, "Résumé du cours", publicado en el Anmuzirr du Co¡kgr dr ¡'rancr, 

79r 
allllü, Histoirr drs s]Itemrs dr pemir, annlr 1978-1979,1979, pp. 367-372. Reedi[ado en 

Michcl Foucault, Dit! et Écrits, 1954-1988,4 vals., ed. de Daniel Defen y Fr:mlj-ois Ew<\ld con 

la colaboración de Jacques Lagrange, Parls, GaJlimard, col. Bibliomcque dC"$ sciences humai­
nes, 1994, véase vol. 3, núm. 274, pp. 818-825. 
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un método nominalista en historia. Y, con la recuperación de una serie de elec­

ciones metodológicas ya hechas, no intenté analizar el "liberalismo" como una 

reo ría ni como una ideología, y menos aún, desde luego, como una manera 

de "representarse" de la "sociedad", sino como una práctica, es decir, co~o una 
"manera de actuar" orientada hacia objetivos y regulada por una reflexión con­

tinua. El liberalismo debe analizarse entonces como principio y método de 

racionali7,<lCión del ejercicio del gobierno: una racionalización que obedece 

-y ésa es su especiflcidad- a la regla imerna de la economía máxima. Mientras 

que cualquier racionalización del ejercicio del gobierno apunta a maximizar 

sus efectos con la mayor disminución posible de su COS{Q (entendido en el sen­

tido político no menos que en d sentido económico), la racionalización libe­

ral parte del postulado de que el gobierno (no se trata, claro está, de la i~sti-· 
tuCiÓli "gobierno", sino de la actividad qUe consiste en regir la conducta de 

los hombres en ~n marco y con instrumentos estatales) no podría ser, por sí 

mismo, su propio fin. No tiene en sí su razón de ser, Y'su maximización, aun­

que se diera en las mejores condiciones posibles, no debe ser su principio regu­

lador. En este aspect'O, el liberalismo rompe co~.l~ "razón de Estado" que, desde 
fines del siglo >"'YI, buscaba en la existe~cia y el fonalecimiento del Estado el 

En c.apaz. de justificat una gubernamentalidad creciente y reglamentar su desa­

rrollo. La Polízeíwissenschaftdesarrollada por los alemanes en el siglo XVIII, ya 

fuera porque les faltaba una gran forma estatal o, también, porque la estre­

chez de los recorres territoriales les daba acceso a unidades mucho más fácilrnen­

te observables con los instrumentos técnicos y conceptuales de la época. se' 

basaba siempre en este principio: no se presta una atención suficiente, dema~ 
siadas cOSas se escapan, dominios demasiado nume~oso'S carecen de regulación 

y reglamento, el orden y la administración faltanj en síntesis¡ se gobierna dema­

siado poco. La Polizeiwissenschafi es la forma adoptada por una tecnología 

gubernamental dominada por el principio de la razón de Estado, y en cierto 

modo, toma en cuenta "con toda naturalidad" los problemas de la población, 

que debe ser lo más numerosa y activa po~ible, en beneficio del vigot del Estado: 

~alud, natalidad e higiene encuentran en ella, sin inconvenientes, un lugar 
Imporrante. 

Por su parte, el liberalismo está atravesado por este principio: "Siempre se 
gobier~a demasiado" o, al menos, siempre es necesario suponer que se gobierna 

demaSIado. La gubernamentalidad no debe ejercerse sin una "crítica", mucho 
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más radical que una prueba de optimización. No debe interrogarse ünicamen­

te sobre los mejores medios de alcanzar sus efectos (o los menos costosos), sino 

sobre la posibilidad y la legitÍlllidad misma de su proyectO de alcanzarlos. La 

sospecha de que siempre se corre el riesgo de gobernar demasiado está habi­
tad:1 por la. pregunta: ¿por qué, entonces, habrá que gobernar? Eso explica el 
hecho de que la critica liberal apenas se aparte de una problemática, nove­

dosa en la época, de la "sociedad"; en nombre de ésta se procurará saber por 

qué es necesario que haya un gobierno, pero tam.bién en ,~ué aspectos.se puede 

prescindir de él y en qué ámbitos su intervención es inútil o perjudicial. La 
racionalización de la prácrica gubernamental, en términos de razón de Estado, 

implic:aba su maximizaci6n en condiciones óptimas, en la medida en que la 

existencia del Estado supone de inmediato el ejercicio del gobierno. La refle­

xión liberal no parte de la existencia del Estado _para encontrar en el gobierno 

el medio de alcanzar (atteindreJ* ese fin que aquél sería para sí mismo, sino 

de la sociedad, que resulta mantener una relación compleja de exterioridad e 

interioridad con respecto al Estado. Es ella -en concepto, a la vez, de condi­

ción y. ~n úlrimo- la que permite dejar de plantear el interrogante ¿cómo 
gobernar Jo más posible y al menor costo?!'y hacer, en cambio, es~a pre­

gunta: ¿por qué hay que gobernar? Es decir: ¿qué es .lo que hace necesaria la 
existencia de un gobierno,'y qué fines debe perseguir éste, en lo concerniente 

a la sociedad, para justificar esa existen da? La idea de sociedad es lo que per­

mite desarrollar una recno,logía de gobierno a partir del principio de que, en 
s( mismo. éste ya está "de más", Ilen exceso") *:t: o al menos que viene a sumarse 

como un complemento al que siempre puede y debe preguntarse si es nece­
sario y para qué sirve. 

En vez de hacer de la distinción enrre'Estado y sociedad civil un universal 

histórico y político que puede permitir examinar codos los sistemas Concre­

tos, es posible tratar de ver en ella una forma de esquematización propia de una 
tecnología específica de gobierno. 

... E~ la edición de los Dits et Herits, op. cit., dice attendre [esperar]. 
u Esra p~rte de la frase, que aquí es: ¡¡ partír du princJpe qu'¡I est dtja "j figura en ¡bid. 

como a partir dtl pn'ncJp~ qu'üanr: dtja ... 
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No puede decirse, por tanto, que el liberalismo sea una utopía jamás reali­
zada, salvo que su núcleo se sitúe en las proyecciones de sus análisis y las crí­
ticas que se vio en la necesidad de formular. No es un suefio que tropic~ con 
una realidad y no logra inscribirse en ella. Constituye -y ésa es la razón de su 
polimorfismo y de sus recurrencias- un instrumento crídco de la realidad: de 
una gubernamentalidad anterior, de la que ínte'nta deslindarscj de una guber­
namentalidad actual que procura reformar y racionalizar media~[e una dis­
minución de sus pretensiones; y de ':lna gubernamentalidad a la que se opone 
y cuyos abusos quiere limitar. De modo que podremos encontrar el liberalismo, 
en formas diferentes pero simultáneas, como esquema regulador de la práctica 
gubernamental y tema de oposición a veces radIcal. El pensamiento político 
inglés, a fines del siglo XVIII y en la primera mitad del siglo XIX, es rn~y carac­
terístico de esos usos múltiples del liberalismo. Y lo son más particularmente 
aün las evoluciones o ambigüedades de Bemham y su~ partidarios. 

Es indudable que en la crftica liberal el mercado como realidad y la eco­
nomía polític; como teoría cuvieron un papel de importancia. Pero, como lo 
confirmó el importante libro de P. R~sanvallont el liberalismo no es ni su con­

.secuencia ni su desarrollo. El mercado desempefió más bien, en esa crítica libe­
ral, el papel de un "tesr", un lugar de experiencia privilegiada donde se podran 
identiflcar.los efectos del exceso de gubcrnamenralidad e incluso apreciar su 
importancia: el análisis de los mecanismos de la "escasez" 0, en líneas más gene­
rales, del comercio de granos a mediados del siglo XVIl1 tenía el objetivo de 
mostrar a partir de qué punto gobernar era siempre go.bernar demasiado. Y 
ya se tratara del cuadro de los fisiócratas o de la "mano invisible" de Smith, y 
por lo tanto de un análisis que apunta a hacer visible, en la forma de la "evi­
dencia": la formación del valor y la circulación de las riquezas o, al q:mtrario, 
de un análisis que supone la invisibilidad intrfnseca del lazo entre la bús­
queda de la ganancia individual y el incremento de la riqueza colectiva, de 
todas maneraS la economía muestra una incompatibilidad de principio entre 

.. Pierre Rosanvallon, Ü C(ipitalism; utopique; critique de l'idéotngie tconomique, París, 

Seuil, col. Sociologie po!itique, 1979 [trad. esp.: El capitalismo utópico, Buenos Aires, Nueva 
Visión. 200G}. 
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el desenvolvimiento óptimo del proceso económico y una maximización de 
los procedimientos gubernamentales. Por eso, más que por el juego de los con­
ceptos, los economistas franceses o ingleses del siglo XVIII se apartaron del mer­

c..1.ntilismo y el cameralismo, e hicieron que la reflexión sobre la práctica eco­
nómica escapara a la hegemonía de la razón de Estado y la saturación debida 
a la intervención gubernamental. .Al utilizarla como medida del "gobernar 
deniasiado", la situaron "en ellfmite". de la ao;ión gubernamental. 

. Sin d'uda, elliber~ismo no deriva más de una reflexión jurídica que de un 

análisis económico. Lo qüe le dio origen no es la idea de una sociedad política 
fundada en un lazo conrractual. Pero, en la búsqueda de una tecnología libe­

ral de gobierno, se puso de manifiesto que la regulación a tr~vés de la forilla 
.' j\lr.ídica cq~stituIa un instrumento mucho más ef!caz que la sabiduría o la mode­

ración de los gobernantes. (Los fisiócratas, por su parte, a raíz de su descon­
fianza con respecto al derecho y la institución jurídica, solían antes bien bus­
car esa regulación en el reconocimiento que un déspota podía otorgar al poder 
institucionalmente ilimitado de las leyes "naturales" de la economía, que se le 
imponían como una verdad evident~.) El liberalismo no buscó dicha regula­
ción en la "ley" por un juridicismo que le fuera natural, sino porque la ley define 
formas de intervenciones generales excluyentes de medidas particulares, iÍldi­
viduales y excepcionales, y porque'lá participación de los gobernados en la 
elaboración de la ley, en un sistema parlamentario, constituye el modo más 
eficaz de economía gubernamental. El '~EStado.de derecho", el Rec/¡tsstaat, el 
rule oflawy la organización de un sistema parlarnent3.rio "realmente represen­
tativo" son por lo tanto, a comienzos del siglo XIX, parte integrante del libera­
lismo; pero así como la economía política utilizada en un principio como cri­

terio de la gubernamentalidad excesiva no era liberal ni por naturaleza ni por 
virtud, e incluso no tardó' en inducir accitudes antiliberales (ya fuera en la 
Nat¡."QnaliikonomiedeCÍmonónica o en las economías planificadas del siglo xx), 
la democracia y el Estado de derecho no fueron forzosamente liberales, ni el 
liberalismo necesari~ente democrático o apegado a las formas del derecho. .. 

Más que una doctrina más o menos coherente, más que una poHtica a la 
búsqueda de una serie de metas definidas con mayor o me.nor pre~isión, esta­
ría tentado' de ver en el liberalismo una forma de refleXIón crítica sobre la 

práctica gubernamental; esa crítica puede proceder del interior o del exterior, 
y puede apoyarse en talo cual teoría ccon6mica o referirse a lal o cual sistema 
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jurldico sin vínculo necesario y univoco. La cuestión del liberaJisme, enten­
dida coma cuestión del "gobernar demasiado", fue Ulla de las dímensior1es cons­
tantes de ese fenómeno reciente en Europa y aparecido inicialmente, al pare­
cer, en Inglarerra, a saber, la "vida polftica"; esa cuestión es incluso uliO de sus 
dementos constituyentes, si es cierto que la vida política existe C\.lando la 
práctica gubernamental está Iimirada en su exceso posible por el hecllO de ser 
objeto de un debare pt'¡blico con refcrencia a su "bien o mal", su "demasiado 

o demasiado poco", 

*** 

Desde luego, no se trata aquí·de una "interpreración" que se pretenda exh,~us­
tiva, sino de un plano de análisis posible, ,el de b. "ra2ón gubername:ntal , es 
decir, de esos tipos de racionalidad que se ponen en acci6n en los procedi­
miemos por cuyo intermedio se dirige la conducta de los hombres· a través de 
una administración estatal. Procuré llevar a la práctica un análisis st-mejante 
con dos ejemplos contemporáneos, el liberalismo alemán de los añ¡)S 1948-

] 962 y el liberalismo norteam~ricano de la .Escuela de Chicago. En amb?s .. 
casos, el liberalismo se presentó, en un contexto muy definido, coma una crí­
tica de la irracionalidad caracterfsl"ica del exceso de gobierno, y como el rcrorno 

a un;, ltCnO)og');) be goDH.'.:Tno 1Iuga\, '5't'gún 11'<t.'ilúa nU:'\-lt) ':tran\üm. 
Ese e>:ceso era ~n Alemania el régimen. de guerrá, el nazismo, pero, más 

allá, también un tipo de economía dirigista y planificada, prodtJc~o del perí­
oda] 914-1918 Y la movilización general de recursos y hombres; era ~simismo 
el "socialismo de Estado". De hecho, el liberalismo alemán de la segunda 
posguerra fue definido, programado e incluso, hasta cierto punto, aplicado por 
hombres que, a partir de los años 1928-1930, habían pertenecido a la Escuela 
de Friburgo (o al menoS cncontraban en ella una fuente de ínspirac:i6n) Y se 
ex.presaron más adelant.e en la revista Ordo. En el punto de cruce de la filoso­
Ha neokantiana, la fenomenología de· Husserl y la sociología de .MaX Weber, 
cercanos en algunos aspectos a los economistas vieneses, imeresados e(tla corr~­
lación manifestada en la historia entre procesos económicos y estrUcturas 
jurídicas, hombres como Eucken, W. R6pke, Franz Bühm y Van Rü5tOW des­
plegaron sus críticas en tres fremes políticos diferentes: socialismo ,oviérico, 
nacionalso~ialismo y políticas intervencionistas inspiradas por Keynes; pero 
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se dirigían a Jo que consideraban como un adversario único: un tipo de gobierno 
económico sístemátic:unente ignorante de los mecanismos de mercado, los úni­
cos capaces de asegurar la regulación formadora de los precios, Elordolibera­
lismo, en·su trabajo sobre Jos temas fundamentales de la tecnología liberal de 
gobierno, trató de definir 10 que podía ser una economía de mercado, organi­
zada (pero no planificada ni dirigida) dentro de un marco institucional y juri­
dico que, por un lado, brindara las garantías y limitaciones de la ley y, por otro, 
asegurara que la libertad de los procesos económicos no produjera distorsio­
nes sociales. La primera parte del curso se consagró al estudio de ese ordoli­
beralismo, que inspiró la elección económica de la política general de la República 
Federal Alemana en la época de Adenauer y Ludwig Erhard. 

La segunda parte del curso se dedicó a algunos aspectos de lo que se·deno­
miria n~oliberaJismo no~teamericano: el que suele situarse bajo el signo de la 
Escuela de Chicago y que también se desarrolló como reacción ..... a ese "gober­
nar dcmasiado" que a su entender representaban, desde Simons, la política 
del New Deal, la planificación de guerra y los grandes programas económicos 
y sociales implementados durante la mayor parte de la posguerra por los gobier­
nos demócratas. Como en el caso de los ordoliberales alemanes, la crítica plan­
teada en nombre del liberalismo económico se apoya en la autoridad dd peli­
gro representado por la inevitable secuencia: intervencionismo económico, 
inflación de los aparatos gubernamentales, exceso de administración, buro­
craóa, óglaizaóón de toaos ·los mecanismos oe poaer, al mismo tiempo que 
generación de nuevas distorsiones económicas, inducroras de nuevas inter­

·venciones. Pero lo que despenó la atención de ~se neoliberaJis!D0 norteame­
ricano fue un movimiento completamente opuesto a lo que encontramos en 
la economía social de mercado de Alemania: mientras ésta considera que la 

regulación de los precios por el mercado -único fundamento de una econo­
mía .racional- es tan frágil que es preciso sostenerla, ajustarla, "ordenarla" a 

través de una política interna y vigilante de intervenciones sociales (que implica 
ayudas a los desempleados, cobertura de las necesidades de salud, una polí­
tica de vivienda," Ctc.), ese neoÚberalismo norteamericano procura más bien 
extender la racionalidad del mercado, los esquemas de análisis que ésta pro­
pone y los criterios de decisión que sugiere a ámbitos no exclusiva o -no pri­
mordialmente ec~nómicos, Así, la familia y la natalidad; así, la delincuencia 

y la política penal. 
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Lo que debería estudiarse ahora, entonces. es la manera como los prpble­
mas específicos de la vida y la población se plantearon en el m~uco de unt tec­
nologfa de gobierno que, sin haber sido siempre liberal -lejos de el1o--' no 
dejó de estar recorrida desde fines del siglo XVIll por la cuestión del liberalismo. 

* ** 

El seminario se~consagr6 este ano a la crisis del pensamiento jurídico en los 
/ . 

últimos años del siglo XIX. Algunas exposiciones fUeron realizadas por Fea nC;:OlS 

Ewald (sobre el derecho civil), Catherine Mevel (sobre el derecho público y 
administrativo), Éliane Allo (sobre el derecho a la vida en la legislación ipfan­
til), Nathalie Coppingery Pasquale Pasquino (sobre el dereebo penal), Alex;mdre 
Fontana (sobre las mcdidas de seguridad) y Fran<¡ois Delaporte y Anne_r1arie 

Monlin (sobre la polida y la política de salud). 

Situación del curso 

Desde la primera clase, este curso se presenta como la continuación directa 
del precedente. Al anunciar su intención de proseguir [o que había comen­
zado a decir el año anterior, Foucault aclara ante todo la elección de método 
que gobierna su análisis 1 y luego resume las últimas clases, dedicadas al 
gobierno .de la -razón de Esta~o y a su .crítica a partir del problema de los 
granos. En el siglo XVlll, el principio de limitación externa de la tazón de 
Escado, que consrItuÍa el derecho, fue sustituido por un principio de limi­
tación interna, con la: forma de la economía.2 La economía política, en efecto, 
lleva en su seno la exigencia de una autolimitación de la razón gubernamental, 
fundada en el conoó¡niento del Curso natural de las cosas. ·Marca, por lo 
tanto, la írrupcíón de una núeva racionalidad en el arte de gobernar: gober­
nar menos, por deseo d~ eficacia flJá:!Cima, en función de la natur~lidad de 
1 oB_fen ónl en o_<;_cn .C111"..51 i <1n •. ES_f"..5IaY óW I fl:Ul1 f J1t<úi cL1.íl.. ,1 illgda.f"..n 5! u".sfna?.u. 

de.autolimitaCión permanente a la cuestión de la verdad, la que ~oucault 
llama "liberalismo". El objeto del curso es entonces mostrar en qué aspecto 
éste constituye la condición de inteligibilidad de la biopolítica: 

Con el surgimiento de la econ.omfa polídca y la introducción del principio limi­

tativo en la misma práctica gubernamental, se efectúa una sustitución impor-

I En.eI m~huscritp del curso, Foucault aclara cuáles son Jos efectos políticos de sus eleccio­

nes metodológicas. Véasc= Michel FOllcault, SICIl;it¿, tenúoire, populatiOll. Cours tlu Coffegr de 
Fmnu, 1977-1978, c=d. dc= Michcl Scnellan, Parfs, Gallimard/Seuil, col. Hautes .t.tudes, 2004. 

clase dd 8 dc= febrero de 1978, pp. 123 Y 124, nota" [erad. esp.: Seguridad, terTitor;o,poblnción. 
Cuno en el Col/egc de Fra.nC( (J977~1978), Buenos Aires, Fondo dc= Cultura Económica, 2006, 

pp. 144-146, nota ..... J. 
2 En el manuscrito sobre el "gohierno" que sirve de ilHroducción al semin~rio de 1979, 

Foucaulr describe ese pasaje como "el gran desplazamiento de la vericl.icción jurldica a la veri­

dicción cpistémica". 

367 
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mote 0, mejor, una duplicación, pues los sujetos de derecho sobre quienes se 

ejerce la soberanía política aparecen como una pob!aci6n que un gobierno 

debe manejar. 
Allí tiene su pumo de partida la línea de organiz::J.ción de una "biopolí­

rica". Pero ¿cómo no advertir que s610 hay en ello una parte de algo mucho más 
grande, y que (es] esa nueva razón gubernamental? 

Estudiar el liberalismo como marco general de la biopolítica.3 

El plan anunciado es el siguiente: estudiar ante toelo el liberalismo en su for­
mulación original y sus versiones contemporáneas, alemana y norteameri­
cana, y luego abordar e! problema de la política de la vida' En los hechos, 

sólo se cumplirá la primera parte de este programa"p.ues Foucaulr se ve en la, 
necesidad de desarrollar su análisis del ~eoliberalismo alemán con más ex'ten~ 
si6n ele la prevista.5 Ese interés en la economía social de mercado no abe' 
dece únicamente al carácter paradigm~t¡'~o de la experiencia alemana. Se 
explica asimismo por razones de "moralidad crítica" frente a "esa especie de 
laxismo" que constituye, en opinión de Foucaulr, una "crítica inflacionaria 
del Estado" dispuesta a denunciar el fascismo en el funcionamiento de los 
Estados democráticos occidentales.6 Así,la "cues~ión alemana" queda situada 
en el coraz6n de las cuestiones metodológicas, históricas y polrticas que for, 
rnan la rrama del curso. 

La segunda y la tercera clases (17 y 24 de enero de 1979) están consagra­

das al estudio de los rasgos específicos del arre liberal de gobernar, tal como se 
perfila en e! siglo XVIII. En ellas, FOllcault explicita en primer lugar el lazo entre 

verdad y gubernamenralidad liberal, a través dd análisis del mercado comO 

3 Michel Foucaulr, manuscrito de la primera clase. Véase supra, clase de! 10 de enero de 

1979, p. 39, nOta *. 
-4 ¡bid., pp. 39 Y ss. El plan aquí esbo~adD se precisa (y-de ese modo se aclara de ma~era 

retrospectiva) más adelante: véase ftlpra, clase dcl31 de enero de 1979, p. 96 Y 97. 

5 Véase st/pra, comienzo de la clase del? de marzo de 1979. p. 217: "en un comiem.o tuve 

en verdad la ¡mención de hablarles de biopolírica, pero después, como [as cosas son lo que son, 

resulra. que terminé por hablarles exrensamentc -demasiado extensamente, tal vez- del neoli­

beralismo, y además del neoliberalismo en su forma alemana". Véase también el "Resumen del 

curso" de este volumen, p. 359: "El curso de' este año se dedicó finalmente, en su totalidad, a 
lo que sólo debla ser su inrroducción". 

6 Véase mpra, clase: del? de mano de 1979, pp. 220-224. 
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ámbito de veridicci6n, y precisa las modalidades de limitación interna que ema­
nan de él. De ese modo pone de manifiesto dos caminos de limitación del poder 

público, correspondientes a dos concepciones heterogéneas de la libertad: el 
camino axiomático revolucionario. que parte de los derechos del hombre 
para fundar el poder soberano, yel camülO radical utilitarista, que parte de la 
práctÍca gubernamental para definir, en términos de utilidad, ellfmite de com­
petencia del gobierno y la esfera de independencia de los individuos. Caminos 
distintos, pero no excluyentes entre sÍ. A la luz de su interacción estratégica 
conviene estudiar la historia del liberalismo europeo desde el siglo XIX. Y ella 
también e~clarece o pone en perspectiva la manera como Foucault, a partir de 
1977, probleffiatiza los "derechos de los gobernados" en comparación con la 
invocación, más vaga y abstracta, de los "derechos del hombre", 7 

En la tercera clase, luego de examinar la cuestÍ6n de Europa y sus relacio­
nes con el resto del mundo de acuerdo con la nueva razón gubernamental, 
Fouca~lt se ,retracta se su decisi6n de denominar "liberalismo" lo que en el 
siglo XVIII se prese~nta más bien como un naturalismo. La palabra "liberalismo" 
se justifica por el pape! que desempefia la libertad en el arte liberal de gober­

nar: libertad garantizada, sin duda, pero también producida por este último, 
que necesita, para alcanzar'sus fines, suscitarla, promoverla y enmarcarla de 
manera permanente. El liberalismo, así, puede definirse como el cálculo del 
riesgo -el libre juego de los intereses }ndividuales- compatible con e~ interés 
de cada uno y de todos. Por eso, la incitación a "vivir peligrosamente" implica 
el establecimiento de mJltiples mecanismos de seguridad. Libettad,y seguri­
dad: los proced~mientos de control y las formas de intervención estatal reque~ 
ridas por esta doble exigencia constituyen la paradoja del liberalismo y están 
en el origen de las "crisis de gubernamentalidad"B que éste experimentó 
desde hace dos siglos. 

, 7 No se trata, desde luego, de asimilar la problemática de los "derechos de los gobernados", 

indísociable del fenómeno de la disidencia (véase Michel Foucault, "Va-t-on extrader Klaus 
Croissanr?", en DE, voL 3, ntÍm. 210, p. 364), a la problemárica de la independencia de los 
gobernados segtÍn e1.cálculo utilitarista, sino de subrayar una proximidad, que sin duda /lO es 

ajena al incerés que por enconces Foucault manifiesta por el liberalismo. 
8 Véase supra. ,clase del 24 de enero de 1979, p. 90. 
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Ahora, la cuestión pasa enronces por saber qué crisis de gubcrnamentali­
dad caracteriza el mundo actual y qué revisiones del arte liberal de gobernar 
ella ha suscitado. A esta tarea de diagnóstico responde, a partir de la cuarta clase 
(31 de eilero), el estudio de las dos grandes escuelas neoliberales, el ordolibe­
ralismo alemán9 y el 311arcoliberalisrno llorteamcricano,JO única incursión de 

Foucault, a lo largo de su enseñanza en el College de Franee, en el campo de la 
historia contemporánea. Esas dos escuelas no s610 participan de un mismo pro­
yecto de [cfundación del liberalismo. También representan dos formas,distin- ~ 

ras de "crítica de la irracionalidad propia del exceso de gobierno":l1 una hace 

valer la lógica de la competencia pura en el terreno económico, a la vez que 
encuadra el mercado mediante un 'conjunto de intervenciones estatales (teo­
ría de la "política de sociedad"), mientras otra procura extender la racionali­
dad del mercado a ámbitos considerados hasta ahora como no económicos 
(teoría del "capital humano"). 

Las dos últimas clases se ocupan del nacimiento de la idea de homo r.eco­
nomicus, en cúanto sujeto de interés distinto del sujeto de derecho, en el 
pensamiento del siglo XVIII, y de la noción de "sociedad civil", correlato de 
la tecnología liberal de gobierno, Mientras el pcns~miento liberal, en su ver­

sión más clásica, opone la sociedad al Estado, como la naturalc7.a al artificio 
o la espontaneidad a la coaccióh, Fotlcault pone en evidencia la paradoja 
que constituye su relación. La sociedad, en efecto, representa el principio en 

cuyo nombre el gobierno libcral tiendc a autolimirars~. Obliga a éste a pre-. . . 
gunrarse sin cesar si 110 gobierna demasia~o, y cumple, en este aspecto, un 
papel critico con respecto a todo exceso de gobierno. Pero constituye asi­
mismo el blanco de una intervención gubernamental permanenre, no para 
restringir 'en el plano práctico las libertades formalmente otorgadas; sino para 
producir, multiplicar y garantizar esas libertades requeridas por el sistema 

9 Como la bibliograffa francesa sobre el tema es extremadamente reducida, al margen de la 

tesis de Fran<;ois Bilger (La Penslc !conomique /ibimU dans /'A/itmagne conumporaine, Patfs,. 

Librairie générale de droit er de jurisprude:nce, 1964) de la que se vale: Foucaulr, señalemos la 

aparición recienre del coloquio L'Ordo/ibtra/úme alternando Aux souras de l'!conomú socia/e de 
marché, dirigido por Patricia Commun, Cergy-Pontoise, CIH.Ac/ClCC, 2003. 

!O Véase Jupra, "Resumen del curso~, pp. 364-366. 

" ¡bid., pp. 362 Y 363. 
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liberal. I2 La sociedad, de tal modo, representa al mismo tiempo "el con­
junto de las condiciones del menor gobierno liberal" y "la superficie de trans­
ferencia de la actividad gubernamental" ,1.3 

MICHEL SENELI.ART 

12 Véase la última· clase d.:= Michel Fo·ucault de Sicuritt, (erritoirr ... , op. cit. (5 de abril de 

1978, pp. 360-362) [trad . .:=sp.: Segllridad, urritorio ... , op. cit., pp. 403-405], a la cual Foucault 

r.:=mire de manera implícita al hablar de "un gobierno omnipresente [ ... ] que [ ... ] respete la espe­

cificidad de \-a economía", pe.ro que. a la. VC1. d~be. "adminimat b. sociedad, adl"ninisuar lo 
social" (supra, clase del 4 de abril de 1979¡.p .. 336). 

13 Manuscrito d.:= 1981 sobre "el lib.:=ralismo como arte de gobernar", en el cual Foucaulr, 

al remitir al seminario del año anterior, recapitula Sil análisis del liberalismo. Ese análisis debe 

c-ompararSt:, sobrt: todo, con el propu~~S\o por Picm:: Rosanva!loi1, Le Capitalirine utopiql4e; C).¡­

tique tÚ /'idlologie iconomiq/ll'; París, Sellil, col. Sociologie politique, 1979, pp. 68 y 69 (trad. 

esp.: E/ capitalúmo utópico, BucnosAires, Nueva Visión, 2006] (rced. con el tírulo de ú Liblralisme 
Iconomique. Hútoire de /'idée de marcM, París, Seuil, col. Poinrs Politique, 1989), con el cual a 

veces parece dialogar (véase la referencia de Foucault a este libro en el "Resumen del curso", 

supra, p. 362). 

... Michel Senellan es profesor de filosofla política en la Escuela Normal·Sup.:=rior de Letras 

y Ciencias Humanas de.Lyon. Es autor de Machiavt/isme et lUt.ison dttae, Parfs, PUF, 1989, Y 

LeJ Arts de gouvenur, París, Seuil, 1995. Tradujo asimismo, de Michael Stollcis, la Histoire d,1 
droit pub/ic w A//emagne: la tMorie du droit ¡mb/ic imp~rial et la scimCe de la po/iet, 1600~J800, 
Parfs, PUF, 1998. 

[La presente "Situación del curso" ha sido extraída de la "Siruarion des cours" incluida 

en Michel Foucaulr, Sécuritt, urritoire, poptdation. Cours au Co//rge de Erancr, 1977-1978, 
ed. de Michel Senellatt, París, Gallimard/Seuil, col. Hautes f.tudes, 2004, pp. 400-403 

[trad. esp.: "Situación de los cursos~, en Seguridad, urritorio, población. Cuno en el Collrgc de 
Frana (J977~1978), Buenos Aires, Fondo de Cultura I;:conómica, 2006J. 
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Acci6n penar: ambíenraf: 302; 
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ajustado a la razón de Estado, a la 
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Buen precio: 48, 72; véase Fisiócratas. 

Cálculo, ratio gubernamental y práctica 

gubernamental: 19,27,28,33; 
véanu Autolimitación, Utilidad. 

(- del equilibrio europeo): 80; 

v/ase Metternich. 

(- mercantilista): 70, 71. 
(- penal. principio de racionalidad 
aplicado al cri1.!lcn, 
siglo XVIII), Z97. 
(- planetario, nuevo tipo de): 74. 

Campo de adversidad de los neoliberales 
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bismarckiano; el dirigism 

o keynesiano; esencialmente, 

el nazismo): 135-143. 
Capital 

(-, lo que hace posible un ingreso 
según el criterio de la idoneidad); 

véase Teoría del capital humano. 
(del- al capitalismo): 134; litase 

Crisis. 
Capitalismo 

(- e institución jurídica): 196. 

(- Y monopolio) lSchumpeter]: 
213,214. 
(figuras históricas del-): 196. 

Véanse Historia del capitalismo, 
Racionalidad, Sociedad. 

Capitalización: 177; véase Política social 

privatizada. 

Common LaUf'. 16 n. 

Competencia 

(- entre Estados, principio 

de limitación externa 

de la razón de Estado): 20~23, 31, 41; 

véase Limitación. 

(acción reguladora 

de los mecanismos de -): 154, 167. 

(ausencia de - e inflación): 16011.; vs. 
estabilidad de los precios; véas~ Rtieff 

(la -, principio [neo liberal] 

de formalil.a.ción, juego formal entre 

desigualdades): 151 ~ 154; véaSo!' Juego; 

VI. dato de la naruraleza, monopolio. 

Comporramiento(s) ... ' I 

(- económico del sujetO individual): 

292. 
(racionalidad interna del:" humano, 

objeto de análisis económico) 

[Robbins]: 261; véas~Teoría 

del capital humano. 

(sociedad productora, consumidora 
de - conformes): 297, 298; véase 
Neoliberalismo norteamericano. 

Conducción (principio 

de la -, Fiihr~rttlm): 142, 143. 

Conducta: 293. 

(- económica, de mercado): 305-307; 
vta.u Trabajo. 

Consumo socializado, colectivo: 175. 
(- Y redistribución permanente de 

los íngresos): 234; véase Po1ftica social 
Contrato: 24, 25. 

(-, expresión de la voluntad jurídica 

y del interés) [Hume]: 313, 314 .. 
[según Black"one], 3 13, 3 I 4. 
(doctrina del - Y sujeto 

de derecho): 317. 
(teoría jurídica del -): 317, 

C~ntrol (procedimientos de -): 87~ 89, 

90; véase Liberalismo 
(- e intervención): 89, 90; lJéas~ 

Intervención. 

Crecimiento 

(- de la. demanda judicial 
en el Estado de derecho): 210, 21l. 

(- indefinido dd Estado, 

expansionismo endógeno): 218, 219. 
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negativas): 293 n.; véase Utilidad. 

Crisis 

(-, contexto de desarrollo 

del neoliberalislllo): 227. 
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dispositivo de gubernamentalidad): 

90-92, 94, 95. 
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(efectos de -! devaluación, ineficacia 

de la capitali-z.ación individual, 

des<?cupación, política de pleno 
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63,64. 
(- cosmopolita): 76, 77. 
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de la práctica gubernamental según 
la ral,ón de Esmdo): 22~25, 28-30; 
véame Arte de gobernar, Limitación, 

Razón de Estado. 

(redefinición del- por los 
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Principio jurídico del Estado 

Dere~hos. del hombre, derechos 

humanos: 59, 61; (axiomática 

fundamental de los - y cálculo 

utilitario de la independencia 

de los gobernados): 62. 

Derechos fundamentales: 61; (juego 

complejo entre - e independencia 
de los gobernados): 64, 65. 

Derechos imprescriptibles: 24, 59, 63 n. 

Desigualdad (igualdad de la -

lneoiiberalismo]: ahorro e inversión): 

174-178. 
(- Y cobertura de los riesgos): 
177 ~ 179; v¡}¡ue Política social. 

Desocupación y pleno empleo 

en el régimen ncoliberal: 171; 

vlase PolItica soci:ll. 

Despotismo 

(concepción fisiocrática dcl-): 81, 82. 
(crItica del- en el siglo XVIII): 95. 

(el-, poder sin limitación 

externa): 31. 
Disidencia política del siglo xx (exilio 

polltico, polltica del exilio): 94. 
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Doctrina liberal tradicional 

y neo liberalismo (desplazamientos 
e inversiones: del intercambio 
a la competencia): 150, 151; vlnnse 

Competencia, Intercambio, 

Liberalismo. 

Economía 
(- de la criminalidad, de efecto 
oligop61ico, aplicada a la droga 

en los Estados Unidos): 299. 

(- de mercado, principio organi'l,adór" 
y regulador del Estado [programa 
ordoliberal]): 148, 149, 152: (- social 
de mercado): 101 n,; véase Erhard; 

liS. políticas del laissl'z-foire. 
(- de poder liberal): 86. 
(- dirigida, en Alemania): 137~139; 

Iléase Rathenau. 
(- proteccionista en el siglo XIX): 210. 
(la - cama juego, juego de empresas): 
208,209. 
(liberación de la - de las restricciones 

estatales): 101-103. 

Economía política: 30-35, 40 n., 45. 
{- }' aurolimiración de la razón 
gubernamental. y limitación del poder 
público): 30-35, 57, 58: véas, 

Limitación. 
(- y distribución de 105 poderes): 30. 

Economicista 
(aplicación de la grilla de 
inteligibilidad - a fenómenos 
no económicos); 276, 280~287. 306; 
(a 105 fenómenos sociales): 276; 
(a los comportamielHos no 
económicos: la criminalidad): 286. 

Empirismo inglés: 311. 

Empresa: 182-184. 
(ética social dela -): 183. 

(forma "empresa" {multiplicación 
de la - dentro del cuerpo social, 
objetivo de la polltica neolibeml; 
reinformación de la sociedad según 
el modelo de la -J), 277, 278. 
(sociedad de -): vrau Sociedad. 
(unidad -) [programa ordoliheral]: 
184, 185,211,213,264: véas,Sujero. 

Enriquecimiento 
(- colectivo y - indefinido): 73. 

(- de EuroRa): 73. 
(- del Estado, objeto de la economía 
política): 31; (- por la política 
de laiúez-faire): 124. 

(rl)_~canismo de - mutuO por la libertad 
de mercado, glohalización): 72, 73. 

Época de la razón de Esrado: 60, 74, 356. 
tpoca del mercantilismo: 74. 
Equilibrio europeo: 70-73, 75, 80, 81. 
Equilibrios inrernacionales: 69. 
Era de la política: 35. 
Era de las lib~rtades: 88. 
Era de una historicidad económica: 72. 
Era del gobierno frugal: 44. 
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(....: de libertad de los socios 
económicos y legitimació·n del Estado 
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Ferguson. 
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74,75. 
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crítica de Somban]: 144-146, 150, 
190. 
(- de derecho): véase Formalización. 
(- de justicia): 23. 
(- de partidn), 140-143, 223-225: 

véase Conducción. 
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(- de policía): 21-25, 55, 74: 
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192,193,202-206,213: vra" 
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(arbitraje de!-): 192, 193; vlase 
Neolibcralismo. 
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20,21. 

EscatÍzación (problema de la -): 95, 96. 
"Estilo económico", \Virtschaftssti/ 

[Spiethoff]: afte de gobernar 
económicamente: 128 n. 

Estilo gubernamental (problema del-): 
163; véanse Monopolio, Acciones 
conformes. Política social. 
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Fisiócratas: 31, 41, 72. 82. 
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económico del .Estado de derecho: 
209. 
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véase Gobierno frugal. 
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véase Arre de gobernar. 
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véase Utilidad. 
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(- estatal integral): 55; véase- y pura 
faz6n de Estado. 

, 
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(- indívidualizadora, en el régimen 
capitalista): 303 n. 
(-libecal) [según Turgor], 96, 97; 
(- neoliberal, económico política) 
[scgün Erhard y Schiller]: 96, 97, 
108-112,115,116. 

(- moderna): 39 n.; véme 
Independencia de los gobernados. 
(-socialisra),117-120. 

(- Y cálculo de utilidad), 60, 61, 69; 
véau Utilitarismo. 
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(- y derechos del hombre), 59. 
(- y ¡iberrad fundamental): 28, 29; 
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(- y objetivos de la política): 59. 
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(delimitación de la -): 59. 

(prácticas de - y problema del 
Estado): 96; véase Crisis. 

Heterogeneidad: 61, 62. 
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doctrina .del sujeto de derecho): 317, 
318; véase Contrato (reo ría jurídica 

del-). 
Historia de la economfa, por cruce 

del análisis histórico de los sistemas 
y del análisis formal de los procesos 
económicos: 153, 154. 

Hisroria de la gubernamentalidad 

occidental: 51. 
Historia de la verdad acoplada 

C011 una historia del derecho: 53. 
Historia de la veridicción, de los 

regímenes de veridicción: 53-55. 
Historia dd capitalismo: 195-197. 
Historia del derecho: 53; 
·1 

(~ dd derecho dd mar 
en el siglo xvw): 74, 75; 
(~dd derecho de p~opicdad): 63: 

Historia dd ex¡iio político: 94. 
Historia del gobierno: 19. 
Historia del individuo: 340 p.; véase 

Fergusoll. ' 

Hi'sroria del liberalismo europeo: 63' 
96,97. 

Historia del mercado jurisdiccional 
y luego veridiccional: 51. 52. 

Historia del monopolio: 164 n. 
Historia del poder público en Occidcnte: 

. 63,64. 

H · .. 9 u· le.< lStonClsmo: lB, 1 ; vtase Illversa 
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290,292,293,306-31), 313, 31 7, 
319, 320, 325, 326, 331-336, 3}7, 

350,370. 
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(convergencia de intereses): 319. 

Imperio: 79, 80; véase Estados. 
Impuesto negativo: 242-246 .. 
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65,369. 
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social [ordoliberales]: 1(7; véas! 
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Individuo(s), 22, 61, 65, 66. 
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23,39 n. 
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lnflacionismo critico: inrercambial?ilidad 
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Instituciones 
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(- judiciales), 23-25; 
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a la primada de la -): 211. 
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Intercambio· 

(- y efecto mercancía): 182. 
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(manipulación de los - individuales 
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121 n., 142, 144-146, 158-163, 
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213,215,216. 
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qe una redefinició1l de la racionalidad 

económica) [Escuela de Friburgo}: 
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"Juego" 
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(- de los intereses): 65, 66. 
(- en el Estado de derecho): 208, 209. 

]uridi7 ... 1óón del mundo: 75. 
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de la Revolución Francesa: 59. 
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véase Derecho penal. 
Legislación antimonopolista: 85. 90. 
Legislación cconómica. (formalización 

de la -), 58, 206, 207; 
vs. planificación; vtase Hayck. 

Legitimidad del soberano (condiciones 
de la -),58. 

Legitimidad/ilegitimidad: 34. 
Liberalismo 

(- actual), 81. 

(- alemán contemporáneo): 41. 
(- de los fisiócratas): 41. 
(- de los militaristas ingleses): 41 

(- econ6mico y - polltico): 121 n. 
(- europeo): 61, 62. 
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("- positivo"): 161, 162; véanse 
lmervencionismo federal, Ropke 
(- sociológico) [Ropke}lBO n. 
(-, urilidad y valor de cambio): 
66,67, 
(~ Y biopolítica): 41. 
(- Y cuestión de la frugalidad 
del gobierno): 45. 

(- Y equilibrio europeo: 
del juego económico de suma cero 

al enriquecimiemo colectivo 
e indefinido): 72-74; véase Mercado. 
(- y extensión de los proc'edimlc;;'t~s 
de control): 87, 
(- y libertad en el siglo XVIII, rebción 
de producción/descrucción): 84; 
(- y l;bectadcs), 41, 61, 81, 82, 85. 
(- Y naturalismo, siglo XVIll): 81,82;' 
'véanse Kant, Adam Smirh 
(el - como aurolimitación de la razón 
gubernamental): 39-41, 66, 67, 69, 
81,82; véase Limiración. 

Liberrad 
(- de comercio): 84. 
(- de mercado), 72, 73, 161 n.; 

(- del mc¡:cado en el Estado de 
policía: libertad de privilegios): J 24: 
vénse Políticas del lllissez-foil'f; 
(- del mercado y derecho público): 

57,5R; 
(- y legislación andmollopolista): 90, 
91. . 

(- del comportamiento en el régimen 

libeca!), 85. 
(- económica fundadora 
y garante del Estado', en la doctrina 
neoliberal del gobierno): 132, 149. 
(- fundamenral): 28, 29. 
(- individual" 
de los individuos): 86-88. 

(concepción jurídica de la -): 61. 
(concepciones heterogéneas, "radical" 
y revolucionaria, de la -): 61. 
(consumación de h -): 83, 84. 
(costo de producción' de la-
en el régimen libera!): 85: (definición 

del costo económico del ejercicio 
de las -),90. 
(incremento de las -): 89. 

Libertad y seguridad (el juego): 85,86. 

Limitación: 56. 
(- de derecho, extrínseca 
a la razón de Estado): 25, 26, 29, 30; 
(_ jurídica dd poder público, 

dC;l ejercicio del poder po](rico): 57, 
58,63. 
(- de hecho ,de' la práctica 
gubernamental): 26-28; 
(- por e! cálculo de utilidad): '69; 
(- por la tecniEicación) [según los 
ordoliberales]: 147; véase Naturaleza. 

(- inufnseca a la razón 
gubernamenúl, limitaci.6n [auto-] 
del arte liberal de gobernar): 26, 27. 

Límites del derecho 

de la soberanía: 59. 
Ley(es), 61. 

(- de la nawraleza): 33. 
(- fundamentales del reino): 24. 
(fuer7.a de -, enforcement oflaw, 
enforcement de la ....:.): 295-301. 
(individualizaCión de la práctica 
de la -): 304 n.; lIénseTribunales. 
(la - en el Estado de derecho); 

208,209. 
Ley y orden, lllUi and árder: 96, 97, 210. 
Lógica de la conexión ' 

de lo heterogéneo: 62. 
l.ógica de \a homogeneización 

de lo contradictorio: 62, 
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"Mano i,nvisible" (teoría 

de la imposibilidad de una soberanía 
económica, recusación del Estado 
de polida, descalificación 
de una razón política que se ajuste 
al Estado y su soberanía) 

[Adam Smüh]: 326-330. 
"-Marc~" 

(-, condición de existencia 
del mercado) [formalismo 

ordoliberal]: 172, 
(- de juego), 304 o. 
(- de las acciones 
ordenadoras): 174. 
(- del Estado 
de derecho): 208, 209, 

(-: institucional de la sociedad 

capitalista) [SchumpcterJ: 214 n. 
(- político y moral) [Ropke]; ¡Jéase 

Política de marco. 
Véase Medio ambiente, Medio. 

Mecanismos compensatorios 
de la Iíbcnad ~ 

(inflación 4e los -); 90. 

Mecanismos competitivos 
(papel regulador de los -
en la Gesell$chnfispolitik): 179; 
(formaliúdón de los -); 195. 

Mecanismos de intervencióri 
económica: 9 J • 

Mecanismos de jurisdicción: 52. 
Mecanismos de seguridad/libertad, 

del juego seguridad/libertad: 86. 
Medio 

(- ambiental y formación 
del capital humano): 270; 
vénseTeor/a de! capital humano. 
(vadables del-), 308-310. 

Medio ambiente, ambiente, 

enrornci: 308 n.; véase Skinner. 

(- social, die sozinle Umwelt: 
ordenamiento del-, "desplazamienro 
del centro cie gravedad de la acóón 
gubern:¡rncntal haci:¡ ab:¡jo"): 181-184 
[RopkeJ; véase Política de la. vida 

Mercado, 48, 49, 63, 64, 80, 81. 
(- competitivo, en la contradicción 
entre competencia y monopo]jo): 
197,198. 
(- europeo, indefinido, mundial): 

73-75-
(codificación de las prácticas 
del-, siglos XVI-XVII): 35, 36. 
(el-: conexión de ll~égimen 
de ver?ad con la práctica 
gubernamental): 55, 56. 
(el-, lugar de conexión 
del intercambio 
y 1; ut;!;dad), 62, 63. 
(el-, lugar de jurisdicción, 

de la j~lsticia distributiva): 47, 48, 
50,64,72. 

(el -, lugar de yeridicción: . 
de formación de verdad, de verdad, 

principio de yeridicción, de 
verificación y fals~amiento): 45-52, 
64,72; lIéase Condillac. 

(e!-, regulador econÓmico 
y socia!): 172. 
(principio económico del - disociado 
del principio político del laissez-foire): 
158; véare Neolibcralismo alemán, 
(regulación del -, principio regulador 
económico de la sociedad) [economía 
neol;beral], 113, 181, 182. 

Mercantilismo: 20, 21, 50, 51, 70, 71. 
MétOdo del condicionamiento 

gubernamental exhaustivo: 40 n. 
Método del residuo jurídico necesario 

y suficiente: 40, n. 
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Métodos de transacción: 40 n.; véase 
Liberalismo 

Monarquía administrativa: 83. 
Monopolio 

(acci6n del- sobre el mecanismo 
regulador de la economía, sobre 
los precios): 167, 168. 
(inestabilidad del -, juego 

de variables): 166, 167. 
(límite de las posibilidades del -: 

campo de acclórt mundial) 
[Van Mises y Rüsrow después 
de Bisinarck]: 165, 166. 

(paradoja del- en el régimen libera]): 
1 G3~ 168; véanse Mises, North, Ropke; 
VS. competencia. 
(principio de! -): 164. 

Monopolio y competencia (relaciones 
de compatibilidad), 165-167. 

Nacionalismo: 121 n.; véase List 
Naturab .. " 33, 34, 75-77. 
Naturaleza (aplicación a la sociedad 

de un esquema de i:acionalidad 
propio dela .e), 147, 148. 

Naturaleza y ejercicio de la 

gubernamenraJidad: 33. 
Natura[idad: 33. 

(- de los objetos): 40 n. 
(- económica): 40 n. 

Naturalismo: 81, 82. 
Nazismo: 138, 139,146; véasr.Canipo 

, de ndversidad: 

Neoliberalismo (principios generales 
del-), \92,193; véase Rougier. 

Neoliberalismo alemán, ordoliberalistllo: 
99,100,123-216. 
(condtclOnes dd -; aniquilación 
del Estado, exigencia de reconstrucción, 
1948-),99,100; véaseOrdolibcrales. 

Ncoliberalismo francés (condiciones: 
la Liberación) 
(inicios del -: sistema d~ .disoci;¡ci~n 
entre funciones económicns 
y sociales): 240. 

Ncoliberalismo norteamericano: 249~?04; 
anarcoJiberalismo 149, 150, 190, 19l. 
(condiciones: desarrollo de un Estado 

imperialista y militar): 253. 
Neomarginalismo ausuíaco: 94, 98. 
Norma (la -), 303 n. 

Orden 

{- competitivo regulador 
de la economía}: 174; véame . 
Competencia, Programa lihe~al. ' 
(- económico jurídicoiPl el nivel . 
de las relaciones'de producción): j 94; 
vease"Sistema" . 

(- natural, siglu XVJIl): 193, 194. 
Orden de [a economía 

(Wirtschaftsordnunf) , orden 
económico a la vez principio y efecto 

de su propia regulación: 200; 
véase Ordoliberalisltló; us. Estado 
de derecho, ~le oflaw. 

Ordoliberal (progran{a), Ordl1ungsthrorié: 

109 n.; véase' Eucken. 

Ordoliberal<;:s (Escuela de Friburgo): 
125-134,137-140. 

Peligro ("no hay liber.uismo sin culn1ra . 
del-"):· 86, 87; v·rase Mec~ismo' 
de seguridadlliberrad: 86. 

Planismo (critica dd -:-) [Ropkc): 11:1 11., 

140 n., 141 n.; véaf/se Beveridge, 
Goring, Rarhenau, Schacht. 

Pleno crnpleo 
(-, objetivo de las políticas de 
sociedad en tiempos de crisis): 2~3. 
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(- e intervencionismo del Esrado): 
98 n., 100; véanse Política social, 
Keynes. 

Poder político (ejercido de!- sobre 

los principios de' 'una economía 
de mercado): 157, 158. 

Poder real: 23-25. 
Política(s) 

(- de /.aisserJaire): 158. 
(- de marco) [Eucken]: 172-174. 
(- económica "activa", 
"vigilante"): 16211.; 
(- económica proteccionista) 

. [Li:st, tras el fracaso del Zollverein]; 
136,137; 
(asociada 'á una economfa ke)'l1esiana) 
lRathcnau]: 137~f39. 
(- nacional y economía liberal: 

problema de compatibilidad): 136, 137. 
(- social; objetivo, en una economía 
de bienestar: "distribución 

relativamente equitativa en el acc~~o( 
de cada uno a los bienes 
consumibles"); 175; ·v¿nlls(' Consumo 

socializ.ado, Intervencionismo social; 
vs. Ropke. 

(- social individual: la capitaliz.ación): 
t 77~ véase Individuali1.ación; 

(- social ordoliberal y -): 137; véase 
Brentano; 

(- social individual y espacio 

. econ.ómico): 177; véase RicsgC? 
(- social privatizada, 
de transferencia): 179. .' 

(- social y crisis: la Seguridad Social 
en Francia, descuento de las' cargas 

de la masa sala~ial): 140 n., 148, 
219~223, 234-240; véame Pleno 

empleo, Laroque; w. pleno cm pico. 
(objetivos de la -),65,74. 

i'o[ftica de la vida, Vitat/Jo/itik 
[Rüstow], 184, 185,278,279. 

Política de sociedad, Gesellschnfispolitik 
(ordoliberal: anulación 
de los mecanismos competitivos): 

175, \76; 180, 189, 190; 
(respuesta a una situación de crisis 
'ccV1ómic,), 233, 234. 

Polltica y economla (bipolaridad, 
disimetría entre -): 37; véllSe Arre 

de gobernar. 
"Precio de. proporción": 48 n. 
"Precio de rigor": 48 11. 

.Precio JUSto 
vustum prrtium): 16, 47. 

"Precio natural" [Boisg~lilhcn]: 48, 49. 
"Precio normal": 48, 49. 
Principio de la utilidad marginal: 198 n.; 

véaJe Utilidad: 
Principio dellaiss('z:foirededucido 

de la economfa de nicrcado 
(liberalismo clásico): 152. 

Princiq,io económico de! mercado 
disociado del principio polftico 
del iaissez-fiúrr 
(ordoliberalismo); 152. 

Principio jurídico del Estado: .192,193 
(ordoliberates); véame Marco legal, 
Intervencionismo jurídico. 

Proteccionismo económico: 136 n., 137; 
véame List, Ropke 

·Pueblo 
(comunidad de -: nacionalsocialisra): 
142,143; véfl.seConducción 

Racional 

(ap[icación de lo - a conductas 110 

racionales, a las variables del medio) 
[neoliberalislIlo noneamericano]: 307, 
308; véase Medio. 
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Racionalidad 

(- europea: crítica del exceso de-) 
[Escuela de Fráncfort]: 54. 
(- irracional de la sociedad 
capitalista): 134; vtasr Max Weber 

(nueva - económica: anulación 

de la irracionalidad sodal) 
[Escuela de Friburgo]: 134. 
(nueva - social: anulación 

de la irracionalidad económica) 

[Escuela de Fráncfort]: 134. 
Radicalismo (Inglarerra): véatlSe D.ered1os 

originarios. Utilitarismo, Utilidad 
Razón de Estado ' 

(- segÍln los juristas): 25. 
(- Y Estado de polida, diferencia 

de objetivos): 23-25, 

(nueva -): 72. 
Razón del menor Estado: 44. 

Razón gubernamental: 27-3'1. 
(- moderna): 26. 

Razón jurídica: 25. 
Razón liberal: 40 n, 

Re~a del ~ue€;.o, del (uel:;p (económico) 

entre la regla de la competencia y la 

protección del individuo, por ejemplo: 

impuesto negativo: 241; véase Srol¿ru, 

Regulación del mercado y po/el 

mercado: 75, 76. 
"Regulación imerna" (por "transacción" 

entre gobernantes y gobernados): 26~29. 
Revolucionaria (axiomática): 62, 63. 

Revueltas urbanas: 35. 

Saber económico [fisiócratas]: 329; vs. 
"mano invisible" [Adam Smith] 

Sabiduría del príncipe (principio de 

autolimitación de la práctica 

gubernamental) y "justicia equitativa": 

34,35,37,356. 

Seguridad: 178, 179; véanu Plani~mo. 

Polftica social. 

(esrrategias de -, reverso y condic:ión 

misma dd liberalismo): 86. 
(libertad y -, juego): 86; véase Inr¡:rés. 

"Sistema" (el) [EuckenJ, orden 

económico jurídico [RougierJ, 

en el nivel de las rebciones 
de producción: 195; vs. orden natUral. 

"Sistema económico", Wirtschafts.rystem 

[Sombarc]: 129 n. 
Situacionismo, crítica situacionist'a: 145, 
Soberanía política (ejercicio 

dela-): 17. 
Soberano/súbditos (sistema 

de obediencia): 17,20,24,29· 
Socialismo 

(problema de la gubernament¡llidad 

adecuada al-): 120. 
(tránsito al.-) [Schumpeter]: ;14. 

Sociedad capitalisra (según Somban): 

144, 145; vs. Estado 
nacionalsocialista. 

Sociedad civil, blanco y obieto 
de la gubernameMalidad estaia}: 219. 

Sociedad de empr;sa 

(-, no ajustada a la mercancía Y su. 
uniformidad sino a la multiplicidad 

y la diferenciación de las empresas): 

186,187. 
(- Y fortalecimiento de la inscitución 

judicial): 186, 187. 
(-y Váapolitik) [Rüstow]: lB5. 
(de una sociedad sometida al efecto 

mercancía a una -); 182. 
[según Ropke]; 183, 184; véanse 

Schumperer, Somharr, Webe( 
Sociedad de la vclo~idad [SombJrt]; 181. 

Sujeto(s) 

'.(- de derecho): 314-316; 
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(-, limitador del ejercicio 
del poder soberano); 332. 

(- de interés): 315. 316; 

(- de interés individual y "mano 
invisihle"); 320; vlase Teoría 

de la "mano invisible"_ 

(- económico): 301 n.; (- económico 

"activo") [neoliberalismo 

norteamericano]: 261. 

(- naturales): 304 n. 

(irreductibilidad del - económico 
al_ de derecho): 317, 318. 
(teoria del-) [Locke], 311. 

Técnicas comportamenrales (integración 

de las - a la economía): 308, 309; 

. véase Comportamiento. 

Teoría del capital humano (concepción 

neoliberal norreamericana): 255-274. 
Teoría del derecho (Rechwtaat, ru& 

ofiaw) del F..srado: 23, 24, 200-206; 
vs. tribunales administrativos; véase 
\'(felcker. 

Teorfa del derecho natural: 24. 
Trabajo 

(e1-, conducta económica): 261. 

(el factor tiempo.-¿n1~!~t:¡~fii 
neoliberales y su crítk~~l~\i;ta:r~º: 
256-258; v/ame SchÚlri:~B.1"!~.e~~I'·. 
M· '""'11R~ . mcer. i :-?¡:~·~:t~ 

Tribunales administrativos·(pro~-¡~.::t: 
ordoliberal): 205, 212 n., 213 . '. 

Universales (la cuestión 
de los - y del historicismo): 17-19. 

Utilidad 

(cálculo de -): 69. 
(principio de la - marginal): 198 n.; 

véase Walras. 

Utilirarismo, filosofía utilitarista: 33, 61. 

_ Verdad 

(~, división de lo verdadero y lo falso): 

36,37. 
(acoplamiento serie de prácticas 

y régimen de -): 37. 
Verdad insulares y autónomos (sistemas 

de -): 53. 
Veridicción; véase Mercado. 

Webe:rismo de la Escuela de Friburgo 

y la Escuela de Fráncfort: 133-135. 
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